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  Capítulo 201


  Hizo mucho esfuerzo


  Miró al hombre alto y flaco sentado en la silla principal de invitados. El hombre tenía un aire natural de autoridad en su comportamiento. Una sonrisa educada y profesional se extendió por su rostro. —Señor Hugo, damas y caballeros, perdón por llegar tarde.


  Chris Hugo era el secretario del comité de capital del país A. Era un hombre de perfil bajo y rara vez se lo veía en público. Esta vez fue invitado a un banquete para celebrar y lanzar el desarrollo de un nuevo proyecto inmobiliario propuesto por varios directores ejecutivos de diferentes corporaciones.


  Chris Hugo era un amigo cercano del ex director general interino del grupo SL. Lola lo había visto varias veces antes, pero no hablaron tanto.


  Chris asintió a la elegante Lola y dijo con calma: —Es bueno verte. Siéntese por favor, Sra. Camela. Vamos a empezar el procedimiento.


  Otra CEO del país A, Juana Moreno de CP Capitals escuchó las palabras y emitió una carcajada. Era una mujer de treinta y tantos años y era conocida por su fuerte determinación en el negocio.


  Lola solo asumió su responsabilidad como CEO en funciones recientemente, pero su nombre se había extendido rápidamente por todo el país A. ¡Casi todos sabían de ella!


  Juana miró a Lola con atención y dijo: —Sra. Camela, de hecho está llegando tarde. ¿Qué tal si bebe tres tragos de vodka como castigo?


  Lola Camela era de hecho un nombre con una naturaleza problemática. Fue capturada por primera vez en los escándalos de amor con Yolanda y Jorge. Recientemente, fue el centro de atención de un plan de secuestro. Sin mencionar la explosión ocurrida en su patio trasero que llevó a la muerte de varias personas. Casi todos en el país A supieron de ella y su nombre había sido objeto de rumores desde entonces.


  ¡Lola Camela, que persona más disputable! Algunas personas atestiguaron que era una buena mujer, mientras que otras sostenían la opinión totalmente opuesta...


  ¡Esta noche podría ser una buena oportunidad para que todos la conocieran!


  Al escuchar las palabras de Juana, Lola le dirigió una sonrisa sofisticada y se sirvió un trago de vodka. Esto sorprendió a todos en la habitación. —Sra. Moreno, por supuesto que voy a tomar el castigo. Es mi culpa por llegar tarde. No voy a poner ninguna excusa. Por eso, aceptaré el castigo. Espero que ya nadie tenga malos pensamientos sobre mí. ¡Muchas gracias!


  ¡Era directa! ¡Y humilde! Esta fue la primera impresión real que les dio.


  El primer tiro cayó. Les mostró a todos el fondo del vaso. Bebió un segundo vaso. Su cara se puso un poco rojiza. Y finalmente, logró beber el tercer trago de vodka. Mantuvo su frialdad en la superficie, pero su estómago estaba en realidad bastante molesto.


  —¡Bravo! ¡Sra. Camela, que mujer tan dura! —Danny Fang, que estaba sentado al lado de Lola, la felicitó aplaudiendo. Era tan hermosa y sería divertido verla tan borracha...


  Jaja...


  —Sra. Camela, seguro que eres una buena bebedora. ¡Tenga otro por favor! —A Juana le gustaba Lola y encontraba su carácter muy agradable. Apreciaba la forma en que Lola hacía las cosas y sinceramente quería tomar una copa con ella.


  Lola tomó un sorbo de agua corriente. Miró a Juana con interés en sus ojos. Sabía que Juana no era una simple mujer. Podría aprender mucho de ella. Pudo encontrar su propio lugar en el círculo de negocios del país A. Seguro que tenía algunas habilidades únicas.


  Lola sonrió y volvió a llenar su vaso. Levantó el vaso y chocó suavemente el vaso de Juana con respeto.


  Juana asintió con aprobación, ya que Lola entendía muy bien la etiqueta social. La segunda impresión que Lola dejó en todos fue cortés.


  Lola tuvo cuatro tiros consecutivos. Tuvo que beber un poco de agua para aliviar el ruido en su estómago.


  Se excusó y se retiró al baño. Allí, se lavó las manos y vomitó el exceso de alcohol.


  Pasó bastante tiempo vomitando antes de salir del baño. Junto a la puerta, estaba Juana, que también se estaba lavando las manos.


  Al ver a Lola saliendo del baño, le dio una sonrisa de comprensión. No quería avergonzarla. —¿Está bien, Sra. Camela?


  Lola se enjuagó la boca y la secó. Miró a Juana y le explicó: —Estaré bien. El alcohol siempre me trastorna el estómago. Es eso.


  Las dos mujeres se refrescaron y volvieron a la habitación juntas. Lola probó algo de comida caliente y café y se sentía mucho mejor.


  Danny Fang amaba beber con todos. Acababa de tomar una copa con el Sr. Hugo, y ahora se acercó a Lola y llenó su vaso con gran entusiasmo.


  —¡Señorita Camela, aquí hay una bebida para nosotros! —Con estas palabras, apoyó el brazo en el respaldo de la silla donde estaba sentada Lola y parecía que la abrazaba por detrás.


  Lola estaba pensando rápidamente en cómo rechazar su brindis de una manera educada. —Señor. Fang, lo siento mucho pero seguro que no puedo beber más. Yo bebí demasiado ¡Lo siento!


  —¡Tonterías! Srta. Camela, solo un vaso más. Le conseguiré un chófer y haré que la envíe a casa más tarde. No se preocupe —La excusa de Lola era una tontería para él. No la dejaría escapar con eso.


  Señorita Camela, qué rara belleza. Danny la examinó con los ojos. Tenía una piel tan suave y sus mejillas eran tan delicadas. Él puso los ojos en blanco ante su cuerpo, asombrado por el hecho de que ella no se parecía a una mujer que había dado a luz. Qué figura más sexy...


  Si solo él pudiera dormir con ella...


  En ese momento, Juana se paró en el medio y llamó a Danny, —Sr. Fang, la señorita Camela dijo que ya no quería beber. ¡Tal vez debería dejar de molestarla!


  Danny era conocido por ser un mujeriego. A pesar de que tenía una esposa dura en casa, ¡todavía eligió darse al ligue!


  Lola miró a Juana con gran aprecio. —Realmente lo siento, Sr. Fang...


  Danny dejó su vaso sobre la mesa con fuerza y le dijo a Lola con voz fría: —Señorita Camela, ni siquiera se molestaría en tomar una copa conmigo. ¡Está siendo irrespetuosa!


  La habitación quedó en silencio. Todos los presentes inmediatamente se sintieron incómodos ante la situación.


  La sonrisa de Lola también se había ido. Sin embargo, mantuvo su cortesía y explicó: —Piensa demasiado. Si no hubiera bebido ya cuatro vasos, definitivamente tomaría una copa con usted ahora mismo. Pero...


  ¡La verdad era que odiaba tomar algo con Danny! ¡Las palabras estaban justo en la punta de su lengua!


  —¡No hay ningún pero! ¡Vamos, levante su copa y brindemos! ¡No sea aguafiestas! —Danny la estaba obligando muy duro. Lola estaba completamente disgustada por sus modales.


  El señor Hugo, que estaba sentado en la silla principal para invitados, echó un vistazo a su dirección pero no dijo nada. Todos los demás también estaban callados.


  La compañía de Danny tenía una fuerte conexión comercial con todos. Compartieron el interés común por lo que no tendría sentido molestar a Danny.


  Lola miró fríamente el regordete brazo de Danny en su silla y dijo bruscamente: —¡Quite el brazo!


  Danny lo estaba empujando demasiado lejos. ¡Lola se enojó y se negó a ser cortés con él!


  Las palabras de Lola empeoraron la situación. Danny movió descaradamente su brazo de la silla y se apoyó en su hombro. Todos se sorprendieron. ¡Había ido demasiado lejos!


  Juana volvió a hablar, y esta vez sonaba muy seria, —Sr. Fang, esta noche es solo una cena informal. Se supone que debemos divertirnos. ¡Debe tratar de comportarse!


  Todo el grupo de SL pertenecía a Jorge Jiménez. Por lo tanto, Lola podría ser su mujer.


  Él no debía molestar a Lola. Como vieja amiga de Danny, Juana se sintió obligada a advertirle de antemano, ya que Jorge Jiménez era un hombre difícil de tratar.


  Muchas personas aprendieron sobre el poder de Jorge por el reciente secuestro. Aunque el incidente se ocultó de los medios de comunicación, las personas bien conectadas todavía recibieron las noticias de canales confiables.


  Danny estaba ansioso por emborracharse con Lola para poder dormir con ella. Ignoró completamente la advertencia de Juana.


  —Srta. Camela, usted es demasiado joven para ser la directora ejecutiva en funciones del grupo SL. ¡Apuesto a que ha hecho un gran esfuerzo para obtener el puesto! —Estaba insinuando algo y todos podían decir eso.


  Lola sonrió. Sacudió el brazo de Danny, se levantó y tomó el vaso de su mano.


  Danny se alegró de verla aceptar el vaso. ¡Finalmente la convenció! ¡Oh, esta sería una noche de placer!


  Sin embargo, para sorpresa de todos, ¡Lola vertió el alcohol en la cabeza de Danny!


  Haciendo caso omiso de los gritos de Danny, se aclaró la garganta y le dijo palabra por palabra: —¡Obtuve el puesto de CEO en funciones debido a mi arduo trabajo! ¡Tú y tus numerosos escándalos de amor! ¡Supongo que ya tienes alguna ETS! ¡Así es! ¡Sinvergüenza! —Con eso, Lola levantó la cabeza y se alejó.


  Capítulo 202


  Me considerarán a mí y al grupo de SL como su peor enemigo


  Al escuchar sus duras palabras, Danny perdió instantáneamente todos sus modales. Se sintió enormemente humillado.


  —¡Sólo eres una amante! ¿Cómo te atreves a hablarme así...?


  —¡Paf! —Lola le dio una bofetada en la cara muy fuerte y con éxito le impidió seguir hablando. Nadie se acercó para detener la disputa. La gente solo se miraba con consternación y miedo. El negocio de Danny era importante para ellos, por lo que no quisieron involucrarse y quedar atrapados en el fuego cruzado.


  Si se produjera una ruptura entre Jorge Jiménez, del grupo de SL y Danny Fang, entonces ellos se pondrían automáticamente al lado de Jorge, ya que era el más significativo y poderoso. Sin embargo, Lola Camela no era tan importante para ellos. ¡No querían involucrarse por ella!


  —¿Tú, descarada amante te atreves a abofetearme? —Danny miró a Lola con incredulidad. Señaló su rostro con consternación y gritó: —¿Quién demonios eres? —¿La segunda hija de la familia Camela? ¡No era más que un juguete sexual para hombres!


  —¡Basta! —Chris Hugo finalmente habló. Él había mantenido su silencio mientras observaba a los dos tratar de pelear entre sí. Pero ahora, había visto suficiente cuando golpeó su puño apretado con fuerza sobre la mesa.


  La mesa se movió, y cubiertos y copas de vino bailaban. Todos los presentes se sorprendieron de las palabras que dijo.


  —¡Danny, tu compañía ya no es considerada para la oferta esta vez! ¡Lo informaré yo mismo al alcalde! ¡El círculo tiene que tomar una posición y nunca toleraremos tales modales! —Siempre había considerado a Danny de personalidad desagradable y esta vez lo atrapó con las manos en la masa. Era hora de que él ignorara su negocio por la licitación.


  —¡Señor Hugo! ¡No puede hacerme esto! ¿Por qué? ¡Soy un activo irremplazable para el círculo! —Danny, con el alcohol goteando de su cabeza y con una bofetada en la cara, caminó torpemente hacia Chris y le rogó que cambiara de opinión.


  ¡La oferta esta vez fue crucial para su compañía! ¡Estaban esperando un gran beneficio de ello! ¡Perder la oferta significaría decir adiós a cientos de millones!


  Chris solo miró a Danny y respondió con un tono severo: —Lola Camela es una dama y te atreves a humillarla verbalmente de esa manera. No creo que seas un hombre decente, por lo tanto, ¡no te consideraría en absoluto para ofertar! Mantenemos nuestro principio de altos modales aquí. Tú lo sabes.


  Su respuesta hizo que Danny se pusiera furioso. Lanzó una mirada de enojo a Lola y la maldijo de todo corazón. ¡Qué puta!


  Ya no tenía excusa para quedarse aquí. Sin pensar más, agarró el brazo de Lola por la fuerza y corrió hacia la puerta.


  —¡Suéltame! —Cuando ella se sintió disgustada y violada por su firme contacto, Lola gritó en voz alta.


  Algunos altos directivos vieron esto y decidieron ayudar a Lola. Tan pronto como se acercaron a Danny, les gritó y amenazó: —¡Si se atreven a detenerme, dejaré de cooperar con sus compañías de inmediato! ¡No te atrevas a acercarse a mí!


  Al escuchar sus palabras, retrocedieron, se encogieron de hombros y se sentaron en los asientos. En ese momento, Joyce se levantó y le entregó la bolsa de Lola.


  Ella hizo un esfuerzo para separar a los dos y puso un par de ojos enojados al hombre loco. —¡Danny Fang! ¿Cuál es tu problema hoy? ¡La señorita Camela es del grupo SL! ¡Ella forma parte de nosotros! —Juana era un poco gordita, así que trataba de esconder a Lola detrás de su espalda. Ella sabía las consecuencias de meterse con el Grupo SL, por lo que siguió señalando a Danny, esperando que él se detuviera ahora mismo.


  Sin embargo, Danny estaba tan furioso que ya no podía escuchar ningún consejo, incluso si se trataba de alguien importante para él. Estaba tan loco ahora. Empujó a Juana a la habitación y gritó: —¡Sal de mi camino y quédate allí! Mantente alejada de mi negocio!


  Cerró rápidamente la puerta de la habitación y se dio la vuelta para perseguir a Lola en el pasillo. Lola entró en pánico y comenzó a correr en su ritmo más rápido. Sin embargo, era demasiado lenta para él. Danny se acercó y la agarró despiadadamente por el pelo.


  —¡Idiota, suéltame!


  Ella trataba de sacar su teléfono celular de su bolso a toda prisa. —Maldito seas, tan pronto como mis amigos estén aquí, ¡te cortarán tus sucias manos!


  —¡Como quieras! ¡Estás a mi merced ahora! —Danny sonrió mientras agarraba su largo cabello y la empujaba a una habitación oscura cercana.


  Lola alcanzó su teléfono y marcó un número al azar en pánico. La pantalla mostraba un brillo cegador en el cuarto oscuro. —¿Te atreves a tratar de llamar a alguien? ¡Como quieras! —Danny golpeó el teléfono de su mano. Cayó al suelo y rebotó debajo de una de las mesas.


  Danny no sabía que la llamada ya estaba conectada. Arrojó a Lola en un sofá y estaba a punto de violarla.


  Sus manos tocaron su cuerpo vigorosamente. Lola luchó frenéticamente y encontró un cenicero a su lado. Ella rápidamente lo levantó y trataba de golpearlo en su frente.


  Sin embargo, Danny lo esquivó a tiempo y lo tomó de su mano. Tiró el cenicero al suelo y la miró con una sonrisa malvada y victoriosa.


  —Danny Fang, ¡te acnsejo que me toques ahora! ¡Soy la mujer de Jorge Jiménez!


  Danny se detuvo al escuchar el nombre de Jorge. ¡Para él, Jorge Jiménez era un dios de hombre! Lo respetaba tanto. Sin embargo, recobró el sentido y se rió de ella: —¡Buen intento! ¡El jefe Jiménez dijo que ustedes dos son solo amigos! ¡Eres mía ahora! ¡Ja!


  Él emitió una risa desagradable cuando la alcanzó. Lola esquivó desesperadamente su toque y corrió hacia el otro lado de la habitación.


  —¡Maldición! ¡Si te atreves a tocarme hoy, definitivamente te mataré! —Lola apretó los dientes y con todas sus fuerzas, le rompió la bolsa en la cabeza. Danny sacudió la cabeza con dolor. Con un rugido profundo, se lanzó hacia adelante y continuó alcanzándola.


  Lola le dio una patada a su gran barriga con el tacón alto. Funcionó cuando Danny se aferró a su vientre ya que estaba gravemente herido. Esto le dio a Lola algún tiempo. Corrió hacia la puerta.


  Sin embargo, Danny la atrapó por su largo cabello de nuevo. —¡Perra! Déjame enseñarte una lección hoy! ¡No te metas con Danny Fang!


  En este momento crucial, la puerta fue abierta por una gran fuerza. Cuando golpeó con fuerza contra la pared, muchas personas salieron de sus habitaciones.


  Una figura alta y peligrosa estaba junto a la puerta. —¡Plas! —Él prendió la luz.


  ¡Jorge Jiménez!


  Lola exclamó en éxtasis. Llegó en el momento adecuado. ¡Casi quiso llorar de alegría! ¡Era verdaderamente su ángel guardián!


  —Oh... —El hombre detrás de Lola vio la mirada peligrosa en la cara de Jorge y se sintió completamente intimidado. Estaba tan asustado de decir algo.


  Perdió el control de sus piernas y se arrodilló en el suelo. Lola aprovechó la oportunidad y se escapó de su agarre.


  Jorge se acercó a Danny y le dio una patada en el pecho. Sus ojos ardían como el fuego. ¡Ella nunca había visto este coraje antes! —¡Ah! ¡Jefe Jiménez, por favor tenga piedad! ¡No quise ofenderle! —Danny se aferró a su pecho y rodó por el suelo en agonía.


  Detrás de Lola, la gente se había reunido y señalaba a Danny que yacía en el suelo, gritando como un cerdo.


  Uno de los brazos de Jorge todavía estaba envuelto en una gasa, pero logró patearle el trasero a Danny con sus movimientos estándares de karate.


  Pisó la mano derecha de Danny y torció el pie. Danny dejó escapar un grito de dolor y al segundo siguiente, su mano fue dislocada.


  Sánchez y los demás llegaron a la escena a toda prisa. —¡No te saldrás con la tuya! —La mirada fría en la cara de Jorge era intimidante. Pronunció las palabras entre sus dientes sin siquiera echar una mirada al hombre en el suelo.


  Se sintió afortunado cuando logró llegar aquí a tiempo. Sucedió que estaba cerca cuando Yonata lo llamó para que recogiera a Lola.


  Pasó junto a Lola y se dirigió directamente a la habitación de al lado. El señor. Hugo ya había salido de la habitación.


  Jorge miró a los gerentes principales en la sala uno por uno y pronunció las palabras entre dientes: —¡A partir de este momento en adelante, si se atreven a realizar cooperaciones con la compañía de Danny, me considerarán a mí y al Grupo SL como su peor enemigo! Escuchen mis palabras.


  Con estas palabras, salió de la habitación, dejando el resto en pensamientos profundos. Todos se retiraron a su propia habitación cuando Jorge salió de la puerta.


  Lola tomó su teléfono de las manos de Sánchez y rápidamente siguió a Jorge.


  Él estaba caminando tan rápido que tuvo que correr para alcanzarlo.


  Una vez que estaban fuera del hotel, el hombre se detuvo. Lola no lo vio venir y corrió directamente hacia su fuerte espalda. Se golpeó la cabeza contra la musculosa espalda de Jorge.


  —Duele...


  Jorge se dio la vuelta y la vio frotándose la nariz. Él sonrió y la llevó a su lado.


  —¡Lola! —llamó su nombre mientras descansaba sus manos sobre sus hombros. —¿Cómo podría dejarte aquí? —Sonaba preocupado y desamparado.


  Lola dejó de frotarse la nariz. Ella miró directamente a sus profundos ojos y dijo con un tono serio: —¡Entonces no debes irte! ¿Qué me pasará si te vas? ¿Quién más me protegería? Tú eres mi ángel guardián, Jorge. No me dejes, ¿de acuerdo?


  Los problemas siempre la encontraban. ¡Tenía que contratar algunos guardaespaldas lo antes posible! Aun así, Jorge siempre sería su protector número uno. Pero se iría pronto...


  Capítulo 203


  Apareciste encantadoramente


  Jorge sostuvo a Lola en sus brazos. Se abrazaron dulcemente bajo la romántica luz de la luna.


  —¡Lola Camela! —Dijo su nombre, como si quisiera estar con ella toda la vida. Pero sabía que era casi imposible.


  Lola también lo abrazó con fuerza para sentir su aliento. El calor de su presencia era algo que ella siempre desearía. También sabía que él no quería dejarla. Estaba en sus ojos.


  —¡Déjalo ir! —Él dijo.


  Después de mucho tiempo, Lola dijo: —Jorge, ¿realmente la amas? ¿Más de lo que sientes por mí? —Aflojando su agarre, miró a Jorge sin comprender, temiendo lo que él respondería.


  Jorge se quedó en silencio. Se alejó de él.


  Las lágrimas inevitablemente llenaban sus ojos. —Lola, no llores. Un hombre que se casará con alguien más no merece tus lágrimas.


  Con gran consternación, Jorge golpeó su puño en el pilar de piedra junto a él.


  Tenía todo el poder y el dinero que un hombre podía pedir. Sin embargo, ni siquiera podía hacer nada para estar con la que realmente ama.


  Cuando Lola volvió a casa, Estrella ya estaba dormida. Gentilmente la llevó a su habitación.


  Estrella se despertó por el movimiento repentino y entrecerró los ojos de una manera muy linda. Ella la miró con amor. Sus labios eran como los de Jorge.


  —Estrella, lamento privarte del amor de tu padre. Te mereces mucho, mi pequeña.


  ...


  Como directora general adjunta, Lola estaba más ocupada. La parte difícil era que algunos ejecutivos de la compañía aún no estaban convencidos de sus habilidades.


  En el tercer día, Jorge transfirió a dos ejecutivos de élite de la oficina central.


  A juzgar por sus curriculums y puestos en la oficina central, fueron nombrados subdirector general y subdirector gerente general respectivamente.


  Ahora, el Grupo SL tenía un CEO, un director general adjunto, un gerente general y dos directores generales adjuntos.


  Ahora que Jorge estaba detrás de las líneas, todavía necesitaban personas sobresalientes para ocupar puestos de directores para satisfacer las necesidades del grupo. Podría resultar costoso, pero a largo plazo valdría la pena.


  Los dos ejecutivos de élite fueron de gran ayuda para Lola. No solo se alivió la carga en ella, sino que también aprendió mucho de estos dos miembros principales.


  Excepto por cosas o documentos muy importantes, podrían resolver todos los demás problemas de la empresa.


  Hoy fue el séptimo día después de que Ramón muriera en la trágica explosión.


  Lola se puso un traje blanco, sosteniendo el brazalete de cristal que Ramón le regaló. Ella había decidido que siempre usaría este brazalete para poder sentir su presencia incluso si él se hubiera ido. Dudó sobre si llamar a Jorge. Dijo que asistirían al funeral juntos.


  Mientras pensaba en esto, su teléfono de repente sonó. Era de él Lola lo colgó. Jorge volvió a llamar, pero ella seguía colgando.


  Fue una protesta silenciosa. Él no podía simplemente entrar de nuevo en su vida. Él simplemente acabaría con sus esperanzas.


  Ella condujo a la mansión García.


  En la Mansión.


  Después de la muerte de Ramón, nadie en su familia accedió a establecer un salón de duelo en su casa.


  Sin embargo, la noticia se había extendido tan rápido que todas las personas del país A ya lo sabían. La solicitud y el pésame de la familia Camela y la familia Jiménez causaron un impacto negativo y estresante para Andrew. Solo para evitar cualquier chisme y para respetar a Ramón, creó una sala de luto en casa.


  Dirigida por el mayordomo, Lola entró en la sala de luto.


  Ella llegó temprano. Nadie había venido a llorar o vigilar al lado del ataúd.


  Había una docena de coronas en la puerta. Lola entró y vio un ataúd negro cuidadosamente colocado en el centro de la sala, rodeado de crisantemos blancos. Sintió la piel de gallina en todo su cuerpo. Nunca imaginó este día en su vida. Ahora que estaba sucediendo, deseaba poder regresar al pasado.


  La foto en blanco y negro que mostraba a un Ramón sonriente se colocaba en frente. Al verlo, Lola estalló en lágrimas.


  Lentamente, dirigiéndose al ataúd, supo que no sería capaz de controlar sus emociones.


  Nunca podrían volver a verse.


  —Ramón, aquí estoy. ¿Quieres verme?


  Lola tomó el cirio a su lado, lo quemó lentamente y conversó en silencio con él.


  —Ramón, nunca te volveré a ver. Qué estúpido eres. ¿Cómo pudiste dejarme sola?


  Junto a la sala de duelo había una adolescente con un vestido blanco liso. Miró a Lola, que estaba llorando amargamente. ¿Ella era la mujer que le gustaba a su primo y de la que le había contado numerosas historias?


  La adolescente se acercó lentamente. —Hola. ¿Eres Lola Camela? Lamento interrumpirla.


  Lola miró a la chica que se acercaba a ella, se secó las lágrimas y asintió.


  La niña sacó un sobre de su bolsillo. —El mayordomo lo encontró cuando estaban clasificando las cosas de Ramón.


  Lola tomó el sobre. Solo había un pedazo de papel dentro. La niña agregó: —Ramón sufrió de depresión moderada. Trató de suicidarse antes, pero su familia lo salvó.


  ¿Ramón sufría de depresión moderada? Él nunca le dijo eso a ella. Pero siempre parecía feliz y lleno de alegría. Lola miró a la niña con gran sorpresa y se preguntó si lo que decía era verdad.


  La niña la miró y continuó: —Soy su prima. Él fue amable conmigo.


  Ella rápidamente abrió el papel. Las palabras escritas la hicieron ahogarse con sollozos.


  Querida Lola, fue un gran privilegio conocerte en esa temporada de duraznos. Esta es la mayor alegría y riqueza en mi vida.


  Apareciste encantadoramente en los momentos más bellos, como un toque de sol que calentó esos tiempos muy fríos.


  Contigo, no me arrepiento en esta vida.


  Gracias. Tus sonrisas me impidieron quitarme la vida. Fuiste la única alegría constante en este mundo cruel en el que estoy viviendo.


  Sabes qué, siempre te he amado. Desde el principio.


  Querida Lola, mi mejor amiga, sé feliz. Me voy.


  Querida Lola, no me visites en mi tumba. No quiero ver tu tristeza. No quiero verte llorar.


  Querida Lola, espero que siempre puedas ser feliz, y con eso, no me arrepentiré.


  Por tu mejor amigo, Ramón.


  12 de diciembre.


  ...


  Lola perdió todos los sentidos y se arrodilló en el suelo. Sus lágrimas mojaron el papel.


  Ramón en realidad intentó suicidarse el año pasado, pero Lola ni siquiera sabía que le diagnosticaron depresión.


  —Ramón... —Lola se inclinó sobre su ataúd, llorando amargamente y sosteniendo el brazalete con fuerza en su mano.


  En ese momento, Jorge entró. El grito de Lola rompió su corazón en pedazos.


  Sostuvo a Lola en sus brazos. Lola seguía pensando en Ramón y el porqué le ocultaba su depresión. —Somos mejores amigos. ¿Por qué harías eso? —Sintió que un brazo familiar la sostenía, pero no se molestó en mirarla a la espalda. Ramón dijo que la amaba, pero ella nunca lo supo.


  Ella odiaba su indiferencia hacia él. Ella sabía cómo amar a alguien, especialmente a alguien que realmente la amaba.


  Sin embargo, a menudo mostraba su amor con Miguel y Jorge delante de él. Él debía estar tan desconsolado.


  Jorge se hizo cargo de la carta en la mano de Lola. Aunque algunas palabras estaban llenas de lágrimas, lo que decía era muy revelador.


  Ramón fue genial. Amó a Lola durante más de diez años, pero nunca dejó que otros lo supieran.


  Puede ser compañerismo y el amor más sincero.


  Al oír que Lola y Jorge habían venido, Andrew se apresuró a la sala de luto con su hijo.


  Al acercarse a Lola y Jorge en ropa formal, dijo: —Jefe Jiménez, señorita Camela, por favor, contengan su dolor. —Andrew estaba afligido. Jorge lo miró y no habló. Anoche, trató de saber más sobre Andrew.


  Ramón era el hijo ilegítimo de Andrew. Andrew no lo aceptó a él ni a su madre.


  Más tarde, su madre saltó de un edificio para suicidarse por eso. La madre de Ramón también sufría de depresión.


  Uno de los hijos de Andrew era homosexual, y el otro se dedicaba al arte y llevaba una vida errante por todo el mundo. Andrew no podía contar con ellos, así que nombró a Ramón como el CEO nominal. Ramón creció en una familia llena de problemas y conflictos. No era de extrañar que se hubiera puesto triste y no se abriera con los demás. Jorge nunca había sentido más simpatía por una persona.


  Capítulo 204


  Comparte el honor y la gracia desde entonces


  El hijo mayor de la familia nunca había mantenido una buena relación con Ramón. A la esposa de Andrew no le gustaba Ramón y le hizo pasar un mal rato.


  Al ser criado en una familia como esa, Ramón desarrolló una depresión grave después de que se mudó de la ciudad D a la casa de la familia García en el país A.


  Se negó a recibir tratamiento y dijo que no a la asesoría personalizada de los psicólogos. Prefirió tomar un camino natural para deshacerse de su depresión, pero nunca lo escuchaban. Incluso, el diciembre pasado tomó demasiadas pastillas para dormir para suicidarse pero tuvo la suerte de seguir vivo.


  Andrew trataba a su hijo como a un extraño.


  ¡Hoy había establecido este salón de luto como un movimiento muy pretencioso!


  —Señor García, sabe muy bien cómo vivió su vida Ramón. Ahora que está muerto, espero que pueda tener algo de simpatía y honrarlo con una ceremonia decente. También debería reconocerlo sinceramente a él y a su madre como parte de su familia. —Jorge sostuvo a Lola, que lloraba, en sus brazos y miró fríamente a Andrew, quien al parecer se sentía incómodo por sus palabras. En sus ojos, Andrew se sentía incómodamente culpable.


  Sin dudarlo, Jorge continuó, —Sinceramente, este no es mi asunto. No estoy en posición de siquiera molestarme. Sin embargo, salvó la vida de la familia Camela y la familia Jiménez. Si hace lo que le digo, lo trataré como mi amigo en nombre de Ramón. De lo contrario, si no sigue mis instrucciones sobre este asunto, debe soportar las consecuencias. Para mí, Ramón era de mi familia y hago todo lo que puedo por mis seres queridos.


  Su amenaza era tan obvia que Andrew cambió de cara en un instante. Entendió el poder de la familia Jiménez y la familia Camela. No se atrevió a luchar contra los dos. Por lo tanto, le dio una sonrisa forzada y respondió: —Por supuesto que tiene razón. Ramón era mi hijo. Seguro que le daré una ceremonia decente. Gracias.


  Con estas palabras, se volvió hacia su hijo mayor y le ordenó que reservara una tumba en el cementerio PS. El cementerio PS estaba ubicado en el lado este de la capital del país A. Estaba rodeado de hermosas montañas y lagos y era considerado el cementerio más caro de todo el país.


  Pero en la mente del hijo mayor, Ramón era simplemente un bastardo en la familia García. ¡No merecía esta costosa ceremonia!


  Lanzó una rápida mirada confundida a su padre y simplemente enterró su maldición en su interior. Sin decir nada en contra, se fue a reservar la tumba.


  Fue solo después de que la gente escuchó acerca de la visita de Jorge a la familia García, que más de ellos se presentaron en la sala de duelo.


  Los que llegaron temprano incluso tuvieron la oportunidad de conocer a Jorge Jiménez en persona.


  Después de que Jorge le mostró su respeto al ataúd de Ramón, se fue con Lola, quien ya se había calmado un poco.


  Le abrió la puerta trasera del Maserati y luego se sentó en el auto.


  Muchas personas los vieron irse, pero todos guardaron silencio y no se atrevieron a hablarles.


  Dentro del auto, Jorge sostuvo a Lola en un cálido abrazo. Podía leer la tristeza en sus ojos mientras ella descansaba su cabeza en su fuerte hombro. Cómo deseaba poder quitarle la soledad. Realmente no podía soportar mirarla así.


  No se hablaron mientras Lola seguía pensando en el pasado cuando Ramón todavía estaba vivo y en cómo solían ser tan felices cuando estaban juntos. Jorge lo sabía y respetaba su silencio. Miró a Lola con gran pena mientras sostenía firmemente la carta de Ramón. Luego rompió el silencio y le dijo: —Ramón no descansará en paz si sigues comportándote así. Él no lamentó haberte salvado la vida para que pudieras ser feliz.


  Él la amaba. ¡Debió haber deseado sinceramente su felicidad!


  —Solo descansará en paz una vez que estés feliz de nuevo. Cuando tengamos algo de tiempo, siempre visitaremos su tumba.


  Lola cerró los ojos. Se secó las lágrimas mientras se enderezaba.


  ¡Sí! Necesitaba continuar con su vida felizmente. ¡Necesitaba ser valiente y seguir adelante! A Ramón le encantaría verla feliz, ¿verdad? Era solo que todo esto había sucedido tan rápido y ella no había podido entender por qué y cómo.


  Trató muy duro de controlar sus sentimientos, mientras que las siguientes palabras de Jorge hicieron que sus lágrimas cayeran por su rostro nuevamente.


  —Me voy mañana por la mañana. Necesitas cuidarte bien una vez que me haya ido. Eres una mujer fuerte, Lola. Siempre he creído en ti.


  Lola se mordió el labio inferior con fuerza. ¡Su corazón tembló al recordar las palabras de Yolanda de que iban a tener una boda dentro de tres meses!


  Ramón la dejó y ahora era su turno...


  —¡Oh, sólo vete! —¡Estaría bien porque todavía tenía a Estrella y su familia!


  Además, confiaba en recuperarlo. Podía sentir a Jorge volviendo hacia ella. ¡Se prometió a sí misma que haría todo lo posible porque no tenía nada que perder!


  Jorge presionó su cabeza contra su pecho. Podía escuchar los fuertes latidos de su corazón, un corazón que latía solo por ella. Quería besarla como si no hubiera mañana, pero se controló y finalmente la soltó. No quería volver a hacerle daño.


  Se odiaba a sí mismo por ser así, pero no tenía otra opción. Deseaba que hubiera otro universo en el que pudieran estar juntos... y que pudiera besarla cuando quisiera.


  Lola miró a Jorge con sentimientos encontrados, mientras abría la puerta del auto y se sentaba en el asiento del conductor.


  Jorge abrió la puerta del auto también. Tal vez esto ya era un adiós. Sus caros zapatos de cuero tocaron el suelo cuando estaba a punto de dejar el coche. Su voz firme habló: —Sr. Jiménez, lo despediré mañana como la CEO en funciones de la compañía.


  —¡Estoy ansiosa! —Él le lanzó una última mirada, esperando que ella también mirara hacia atrás. Ella no lo hizo. Con el corazón roto, dejó el coche.


  Jorge regresó al Maybach. Cuando Sánchez encendió el motor, Jorge abrió la boca: —Usa mi jet privado para enviar a Yolanda y mis padres al país C. Tomaré un vuelo comercial mañana mismo.


  Sánchez estaba confundido con esto. ¿Qué planeaba hacer? El todopoderoso y VIP, Jorge Jiménez, había decidido tomar un vuelo común. Sin embargo, no le hizo ninguna pregunta. —¡Si jefe!


  Más tarde esa noche, mientras Lola seguía hablando de negocios con uno de sus clientes importantes durante la cena, recibió un mensaje de texto que decía: —El vuelo despega a las 10 AM.


  Hizo una pausa mientras pensaba en sus comentarios anteriores. Con sentimientos complicados, apagó el celular.


  Ajustó su estado de ánimo, mantuvo la compostura y continuó su reunión con el cliente profesionalmente.


  A las 9 de la mañana del día siguiente.


  Lola se sintió inquieta mientras miraba su teléfono. Había estado revisando constantemente el tiempo y se sentía torturada por sus propios pensamientos.


  A las 9:20 AM, ya no podía luchar contra ella misma. Se levantó de la cama, se puso ropa decente y corrió con su Maserati al aeropuerto.


  Cuando finalmente llegó al aeropuerto, ya eran las 9:48.


  —Atención por favor, ahora estamos abordando a los huéspedes del vuelo C330 a ciudad Weier en el país C. Atención por favor... —La dulce voz del anunciador del aeropuerto hizo eco en el pasillo. Lola corrió frenéticamente hacia la sala VIP.


  Apareció un hombre vestido con un traje azul oscuro. Tenía las manos en el bolsillo y se veía absolutamente impresionante, ya que llevaba gafas de sol negras y elegantes.


  Como si hubiera sentido su presencia, se detuvo y se dio la vuelta.


  ¡En el momento en que sus ojos se encontraron, su corazón estaba gritando por él!


  Ella no pudo contener sus sentimientos. Se enamoró de él por su aspecto, luego descubrió su talento y finalmente fue conquistada por su personalidad. Jorge se había apoderado de ella y ella nunca pudo resistirse a él.


  Pero lo más importante, ella lo amaba porque él era su marido.


  El certificado de la boda era simplemente un pedazo de papel frío, pero los ataba juntos.


  Estaban unidos para compartir honor y gracia desde entonces.


  Su corazón estuvo siempre conectado con él.


  Habían pasado por buenos y malos momentos y ella tenía recuerdos hermosos e insustituibles.


  Su rostro era tan guapo y parecía una obra maestra perfecta de un escultor. Ahora, él la miró con su única y brillante sonrisa.


  Ella no prestó atención a las miradas de las otras personas y comenzó a correr hacia él. Voló a sus brazos abiertos.


  Sintió como si un rayo lo golpeara cuando su cuerpo tocaba el suyo. La chispa entre ellos era innegable.


  Sus ojos eran tan encantadores y sus suaves labios eran tan atractivos. Llevaba un vestido de raso blanco limpio y tenía un par de tacones rojos en los pies.


  Se miraron cálidamente como si el resto del mundo ya no importara. Era como una escena de película romántica.


  Sus lenguas se tocaron. Mientras su aliento se humeaba contra su frágil piel, Lola estaba completamente perdida.


  De hecho, eran una pareja impresionante. Incluso las gafas de sol en sus caras no podían ocultar su encanto.


  Los pasajeros de embarque giraron sus cabezas hacia su dirección.


  Pero al final, él optó por dejarla atrás y abordar el avión.


  Lola estaba en el pasillo de salida y vio que su avión despegaba frente a las ventanas del techo.


  En el país A tenía hacía buen tiempo ese día. El cielo era azul claro con nubes salpicando como hilo de caramelo.


  Lola se susurró a sí misma: —¡Jorge Jiménez, nos veremos pronto! —Con eso, puso una sonrisa en su rostro y se emocionó al enfrentar su vida nuevamente.


  Las cosas volvieron a la normalidad después de que Jorge se fue.


  Pero Lola no podía mentirse a sí misma y sentía que la vida sin Jorge no tenía sentido.


  Todos los días, intentaba enterrarse en su trabajo tedioso. Se mantuvo ocupada reuniéndose con diferentes clientes. Un día, terminó su trabajo como de costumbre y estaba a punto de irse a casa.


  Junto a su coche había un hombre que no había visto en mucho tiempo.


  Tomás Herrero vio venir a Lola y le dio una gran sonrisa. ¡Se veía aún más delgada que la última vez! Debía estar ocupada con su nuevo trabajo como CEO interina. A lo mejor no había comido bien últimamente. —Lola, ¿has terminado de trabajar?


  Lola giró la llave del coche alrededor de su dedo y le devolvió la sonrisa. —Oiga, Presidente Herrero, ¿por qué está libre hoy? Qué agradable sorpresa.


  Capítulo 205


  No puedo olvidarme de él


  —¿Ir a ver una película te suena bien? —Lola se detuvo porque ya eran las ocho de la noche. ¿No sería demasiado tarde para una película?


  Tomás notó su mirada y se echó a reír. —He dimitido oficialmente de mi trabajo. ¡Tengo mucho tiempo para tener citas contigo de ahora en adelante! —Jorge Jiménez le había dado la espalda. Todo debería volver a la normalidad, ¿verdad?


  ¿Era cierto? ¿Renunció? Pero su trabajo era muy importante para él. Lola miró a Tomás con incredulidad. —¿Por qué dejaste tu trabajo? Ya has invertido mucho de ti mismo en eso. —Esperaba secretamente que él no lo hiciera por ella.


  Tomando cariñosamente su largo cabello teñido en color vino, Tomás le mostró una gran sonrisa. —Era demasiado agotador. Ya era hora de que me fuera. No tengo excusas.


  Ya tenía treinta y cinco años. Había dedicado todo su tiempo y esfuerzo al gobierno y al país. Sentía que debía hacer algo por sí mismo ahora.


  Lola se sintió aliviada al descubrir que compartía los mismos sentimientos con Tomás. Había estado completamente ocupada estos días. Ella asintió de acuerdo, —Bien por ti. Lo mismo también me ocurre.


  El chófer los llevó al centro comercial Grandix. Tomás se puso las gafas de sol mientras caminaba junto a Lola. Había una conexión incómoda obvia entre ellos. Juntos, subieron al último piso.


  Dentro del cine grandix.


  Yolanda y Manolo ya no hacían películas juntos. Cada uno de ellos tenía sus respectivas películas en los horarios de máxima audiencia.


  Sin ninguna duda, Lola eligió ver la película protagonizada por Manolo. Era una comedia.


  Lola le dijo a Tomás que lo esperara mientras iba a buscar palomitas de maíz y refrescos.


  Ella le sonrió y le dijo: —¡Son esenciales para ver una película! ¡Palomitas de maíz y refresco! Sin estos dos, será realmente aburrido simplemente sentarse y mirar. —Tomás sonrió de alegría cuando vio su encantadora y entusiasta mirada.


  —Esta es la primera vez que vengo a ver una película. ¡No sé sobre eso! —La versión anterior de él no tenía tiempo para este tipo de actividades. Viajaba entre países y ciudades, lidiando con todo tipo de asuntos públicos. Era un trabajo que demandaba mucho tiempo.


  Su presencia en el cine giró varias cabezas. Algunas chicas jóvenes parecían verlo y seguían lanzando miradas de coqueteo en su dirección.


  La película empezaría pronto, así que se apresuraron a entrar en el salón de exhibición.


  Tenía un pasado lleno de acontecimientos y ahora lo único que deseaba era una vida simple. Deseaba una vida en la que pudiera acompañar a la persona que amaba, ocasionalmente ir al centro comercial con ella y disfrutar de una película o dos. Esto era lo que él anhelaba.


  En su camino hacia el pasillo, Tomás sostuvo las palomitas de maíz entre su brazo y el pecho para poder sostener el refresco en su mano izquierda y usar la mano derecha para sostener la mano de Lola.


  Lola se sonrojó y trataba de liberarse de él. No podía negar que esto era muy dulce. Sin embargo, él insistió, así que caminaron hacia el pasillo de la mano. El pasillo estaba casi lleno. La mayoría de la audiencia eran chicas y algunas parejas también estaban allí. Vinieron a ver a Manolo, una superestrella en funciones muy famoso en la farándula.


  Lola suspiró en silencio. A ella le gustaría aclarar algo con él antes de que fuera demasiado tarde.


  La película comenzó. El papel de Manolo en la película era de un joven cuya familia anteriormente rica se hizo muy pobre. El personaje de Manolo en la película fue a Dubai para encontrar a su amada cuando su familia se declaró en bancarrota. Atrás quedaron los días en que solo era un mocoso mimado con una enorme riqueza. Ahora era un hombre humilde que tenía que trabajar con sus propias manos.


  Conoció a una chica en su camino. A lo largo del viaje ocurrieron todo tipo de incidentes divertidos. Finalmente, encontró a su chica en Dubai, pero resultó que ya estaba casada. Ella le dio la espalda cuando descubrió que su familia se había quedado sin dinero. Se deprimió, pero encontró consuelo en la chica que conoció en su camino hacia allí.


  Era una comedia romántica. La chica que se dirigía a Dubai le confesó su amor, pero él la rechazó.


  Con el corazón roto, Manolo regresó a su propio país. Partiendo de cero, hizo su fortuna a través de varios años de arduo trabajo. Al final, se convirtió en un multimillonario hecho a sí mismo. Su ex novia cambió de opinión al verlo volver a ser exitoso. La niña con la que fue a Dubai lo acompañó durante sus días de arduo trabajo. Pero ella lo dejó sin aviso cuando finalmente tuvo éxito. Todo fue muy irónico.


  El papel de Manolo llegó a la conclusión de que era la chica que lo acompañaba cuando no tenía nada la que más necesitaba apreciar en el mundo. La buscó por todas partes y, después de dos años, la encontró trabajando en un restaurante en algún lugar del extranjero. La película tuvo un final feliz.


  Las primeras partes de la película fueron muy divertidas, mientras que la última parte fue bastante emocional y moral. Manolo hizo un gran trabajo interpretando el papel. Interpretó el personaje principal vívidamente. La audiencia quedó encantada por su buena actuación.


  La película fue realmente un éxito. Lola escuchó algunos comentarios de la audiencia cuando estaba saliendo lentamente del sala con Tomás. Sus felicitaciones a su hermano hicieron que su corazón saltara de alegría.


  Eran casi las once de la noche. Las calles se habían callado y la mayoría de las tiendas habían cerrado. No fueron directamente al coche. En cambio, caminaron por el camino mientras el chófer los seguía no muy lejos de atrás.


  —Señor Herrero. —Lola habló. Sacó todo su coraje ya que sabía que tenía que enfrentar este asunto con urgencia.


  Tomás volvió la cara hacia ella y sonrió gentilmente. Podía saber por su mirada lo que estaba a punto de decirle. Se había preparado para esto.


  —¿Sí? —Tuvo una noche divertida. Estaba dispuesto a aceptar cualquier cosa que se interpusiera en su camino. Su sonrisa se desvaneció cuando volvió la cabeza hacia ella.


  —Todavía no puedo olvidarme de él. ¡Pero al menos puedes olvidarte de mí! Lo siento. —Lo escupió todo mientras valientemente miraba su hermoso rostro.


  ¡Bastante seguro!


  La cara de Tomás era inexpresiva. Hizo una pausa, miró a Lola por un momento y dijo: —¿Aunque se va a casar pronto? Lola, tienes que seguir adelante también.


  —Tomás, a veces, realmente deseo que Yolanda pueda desaparecer del mundo. Ella ha tomado tanto de mí. —Era por ella que no podía estar con el que realmente amaba.


  Tomás Herrero sostuvo su mano temblorosa con fuerza mientras miraba su cara pálida. —¡Lola, no seas tonta, todavía tienes a Estrella! Tienes que contentarte con eso porque ella también necesita verte feliz y satisfecha.


  Por supuesto, ella lo sabía. Su dulce Estrella. Si alguna vez matara a Yolanda, sería llevada ante la justicia y luego Estrella ya no la tendría como su madre. Pero no podía ser esa clase de madre y persona que Estrella seguiría...


  Lamentablemente, no pudo evitar asustarse cuando el pensamiento de Jorge le vino a la mente. Él ocupaba su mente completamente. Extrañaba sus labios sensuales, su mirada profunda, incluso su temperamento impredecible. Extrañaba todo de él. Incluso las partes malas de él.


  Él realmente salió a salvar la vida de Estrella sin pensar en su propia seguridad. El pensamiento de la acción heroica de Jorge hizo que el corazón de Lola doliera. Ambos se amaban mucho entre sí. ¿Por qué no podía el destino dejar que estuvieran juntos? ¿Por qué?


  Todavía no sabía que Estrella era su hija. Sin embargo, sacrificaría su vida por ella sin dudar. Si alguna vez descubriera que Estrella era su hija, ¿le daría todo en el mundo?


  Lola también lamentó que no aceptara su propuesta la otra noche de que los tres podrían dejar todo atrás y mudarse a otro lugar como Echo Bay y vivir felices allí.


  Tomás miró a Lola y sintió su dolor. Pensó por un momento y luego le dijo con voz decidida: —Sé que estás preocupada por Estrella. Te preocupa que la familia de Jorge no te acepte y prefiera alejar a Estrella de ti. ¿Y si tuvieras dos Estrellas?


  Las cosas pueden cambiar un poco, ¿verdad? Si dos "Estrellas" no podían hacer que Jorge y su familia cambiaran de opinión, probablemente Lola se enamoró de la persona equivocada.


  Definitivamente no sería digno de las lágrimas de Lola...


  Lola se sorprendió absolutamente cuando escuchó sus palabras. Ella estudió su rostro seriamente en la tenue luz.


  La luz de la calle le emitía un brillo cálido y se veía brillante y angelical.


  Dos "Estrellas"... se refería a dos niñas...


  —La boda de Jorge está programada dentro de dos meses. ¡Debería ser suficiente para ti! —Tragándose sus propios sentimientos, Tomás le dio a Lola una sonrisa tranquilizadora.


  Él no estaba feliz en absoluto cuando vio la tristeza en su rostro. Pero no podía hacer nada más que estar con ella a través de esta etapa dura y difícil de su vida. Solo se sentiría feliz una vez que ella se animara.


  Los ojos de Lola estaban un poco llorosos mientras murmuraba en voz baja: —Pero él ahora está en el país C. ¡No me dará la oportunidad!


  Tomás miró su rostro pálido y pudo decir que ahora estaba confiando desesperadamente en él para obtener una respuesta.


  Suspiró profundamente y dijo: —En lugar de que vayas tras él, ¿por qué no lo engañas para que te vea? Funcionaría. Solo confía en mí, Lola.


  Capítulo 206


  No puedo soportar la consecuencia


  ¿Lo había escuchado bien? "¿Engañar a Jorge para que me vea? ¿Pero cómo? —Lola estaba realmente confundida ya que no entendía lo que Tomás quería decir. ¿Qué debería hacer ella entonces?


  Lola tomó la mano de Tomás en desesperación e inocentemente le preguntó : —Tomás, lo siento... Pero, ¿podrías por favor mostrarme la salida? —Ella lo decía sinceramente, ya que sabía que Tomás estaba enamorado de ella, pero no podía devolverle los sentimientos. Tomás no le había hecho nada malo y había sido un buen amigo. Al contrario, ella era la que estaba haciendo algo que lastimaría sus sentimientos en ese preciso momento.


  Tomás sonrió amargamente mientras miraba la mirada ingenua de Lola. Él sabía que ella estaba realmente enamorada de Jorge.


  —Necesitas saber como causar un incidente, exagerarlo e intentar llamar la atención de los medios de comunicación. Y por supuesto, debes hacer todo esto sin arruinar tu reputación y la de él. Esto debe ser planeado cuidadosamente. Por lo tanto, tendría que ponerse en contacto contigo porque definitivamente estará preocupado. —Habló con tono calmado, esperando a que ella entendiera lo que él estaba diciendo. Él creía definitivamente que Lola sería capaz de encontrar mejores maneras de llamar la atención.


  Lola pensaba en las palabras Tomás. Y luego, se dio cuenta de repente de que en realidad tenía una imagen de esto en uno de sus discos. ¡Debería de funcionar!


  Lola controló sus sentimientos y se disculpó contestando: —Tomás, espero que algún día encuentres a alguien mejor que yo. Eres un buen hombre y te mereces a la mejor mujer que hay en este mundo. —Su mirada era sincera y sus ojos brillaban.


  Tomás Herrero era un hombre tan bueno. Algún día, él haría a alguien muy feliz con todo su encanto y sus buenos modales. Era una pena que el corazón de Lola ya estuviera ocupado por Jorge. Si ella conociera a Tomás Herrero primero, definitivamente estaría con él.


  Lola miró profundamente en los ojos de Tomás, como si tuvieran algunos secretos no contados.


  No pudo evitar comparar a estos dos hombres en su corazón.


  Tomás Herrero le dio la impresión de ser un chico súper maduro con un toque de personalidad misteriosa. Cuando estaba con él, a veces se sentía un poco nerviosa ya que no podía ser fiel a sí misma. Ella siempre se sentiría un poco incómoda con él.


  Jorge Jiménez, con su cara de poker y sus gestos inexpresivos, siempre fue indiferente a todo. Pero sin embargo, tenía sentimientos cálidos hacia ella. A pesar de que él ocasionalmente le lanzaba miradas frías, ella todavía podía sentir su afecto debajo de su máscara. Cada vez que ella estaba con Jorge, podía actuar fiel a sí misma. Al igual que un niño, ella era capaz de perder el tiempo y hacer las cosas a su propia voluntad. Él siempre estaría allí, la ayudaría y resolvería sus problemas.


  El pensamiento la hizo culpable. Lola bajó la cabeza y dijo en voz baja: —Lo siento, Sr. Herrero, tengo sentimientos por él. ¡Eso es injusto para usted! Pero no puedo fingirlo más.


  Tragándose sus propios sentimientos, Tomás le dirigió una gran sonrisa y asintió. —Lola, no te preocupes. Mientras seas feliz, yo también seré feliz. No tienes que hacer esto por mí. —Realmente no importaba quién sería su futura amante.


  Con todo su corazón, agregó: —Si alguna vez se casa con otra mujer o te trata mal, ¡seguiré amandote! Siempre estaré aquí, Lola.


  Lola esquivó su cálida mirada, tratando de enfocar su vista en sus zapatos.


  ¡Bien! Si Jorge alguna vez se casaba con otra mujer, entonces ella aceptaría a Tomás.


  Tomás miró la hora y notó que ya estaba acercándose a la medianoche. Condujo a Lola directamente de regreso a la villa Camela.


  Lola volvió a su dormitorio. Sin ducharse, corrió hacia su computadora. Revisó las carpetas y finalmente encontró la foto que estaba buscando.


  Ella sonrió consigo misma pero todavía tenía la duda de si esta imagen funcionaría o no.


  Pero de lo que era seguro, era que arruinaría la reputación de Yolanda. En cuanto a él, no estaba tan segura.


  Lola marcó el número de Manolo. Manolo respondió, con un fuerte sonido de música de fondo. ¡Ella pensó que él podría estar en el bar!


  —Dímelo hermanita, ¿qué pasa? —Para poder responder mejor a la llamada, Manolo salió de la ruidosa sala con un cóctel en la mano. Ya se sentía un poco mareado.


  Lola pensó en la película de Manolo que había visto con anterioridad y sonrió. —Vi tu película esta noche. ¡Hiciste un gran trabajo! ¡Bien hecho!


  Manolo tomó un sorbo de su vaso y rió a carcajadas. —¡No me digas que solo me estás llamando para felicitarme! Te conozco demasiado bien, Lola. —¡No era algo que ella haría!


  —Nop. —Ella respondió rápidamente.


  ¡Él lo sabía! "Bueno, ¿qué es lo que quieres, mi querida hermana? —Preguntó con un gran bostezo, apoyándose contra la pared.


  —Necesito un número para un paparazzi. Algunos paparazzi realmente buenos. —Pensó en la foto. Hacía cuatro años, ella nunca pensaría en sacar esto, pero ahora era el momento perfecto.


  Este fue el primer paso que necesitaba para acabar con Yolanda. Este era su momento de brillar.


  —¿Para qué? Hermanita, ¿qué estás tratando de revelar? —Manolo sonaba muy curioso y cauteloso.


  Lola se detuvo porque aún no quería compartir las noticias con su hermano. Ella rápidamente respondió: —Sólo dame el número de los paparazzi. Mañana por la mañana, podrás averiguarlo en el periódico.


  Ella colgó el teléfono. En un minuto, Manolo le envió un número por mensaje de texto. Marcó el número sin dudarlo.


  A pesar de su apretada agenda, siempre hacía tiempo para ella. Ella tenía un muy buen hermano. Una voz femenina habló. A pesar de las tardes horas, aún sonaba profesional y alerta.


  Lola caminó hacia su balcón. Mientras apreciaba la hermosa luz de la luna, dijo indiferentemente al teléfono: —Por favor, deme su número de WeChat, ya que deseo enviarle una foto ahora. —Ella fue directo al grano.


  La mujer que hablaba por teléfono se detuvo. Luego ella bruscamente respondió: —Mi número de teléfono también es mi número de WeChat. Puedes agregarme a través de él. —Su voz sonaba un tanto familiar.


  Tan pronto había terminado la llamada, Lola le envió su solicitud de amistad al número. ¡Para su sorpresa, la foto de perfil vinculada al número era la de Laura Muñoz! ¡Por eso su voz sonaba tan familiar!


  ¿Qué era de ella ahora? Lola envió su nombre "Lola Camela" en su solicitud de amistad.


  Laura Muñoz sonrió al ver la solicitud. ¡Era ella!


  —¡Hola! ¡Mi vieja amiga! —Laura la saludó calurosamente. Laura escuchó muchísimo sobre Lola. Laura sabía que a Lola le estaba yendo bien en País A, trabajando como CEO interina del Grupo SL.


  Lola respondió con un emoji sonriente: —Cuánto tiempo sin verte, ¿qué tal en estos días?


  —Estoy trabajando como editora de una revista en la Ciudad D. ¡Escuché que te ha ido muy bien en estos días! —Laura recordó vagamente que Lola era la segunda hija de la familia Camila en el País A. El famoso actor Manolo era en realidad su propio hermano... Ella era de una familia y herencia muy popular.


  —Supongo que estoy bien. Escucha, tengo una foto para que la publiques mañana a primera hora. Con suerte, llegaría a los titulares. Ponle un precio a la foto. —Lola adjuntó la foto de su álbum y se la envió a Laura.


  Laura pronto respondió con un emoji impactante, —¿Estás bromeando? ¿No hiciste photoshop de esto? ¿Estás segura?


  Lola se quedó sin habla. —No lo encuentro necesario. Para ser honesta contigo, necesito acabar con Yolanda. ¡Espero que sepas qué escribir en tu informe! Realmente necesito esto tan pronto como sea posible. —Ella escondió su verdadera agenda. No le importaba contarle sobre todo el problema de Yolanda, ya que conocía a Laura hace mucho tiempo y la encontraba confiable.


  Esta foto expondría demasiados secretos. —Tu ex marido es un poco difícil de tratar. Si nuestra revista está arruinada por tu foto, no podré soportar la consecuencia.


  La revista para la que trabajaba era una de las principales en la Ciudad D. En ese entonces, su jefe invirtió una gran suma de dinero en ella. Ella no podía arriesgar todo solo por una sola foto.


  Lola pensó por un momento y se preguntó si debería llamar a Jorge para notificarle con anticipación. Eso sonaba mejor.


  —Espera un momento. Necesito llamar a alguien. —Ella rápidamente le envió el mensaje a Laura.


  Luego ella armó con todo coraje y marcó el número de Jorge. La espera pareció tardar una eternidad. Lola se sintió realmente nerviosa.


  Desde que se fue, nunca se contactaron en privado. Solo se vieron cuando tuvieron llamadas de conferencia con otros gerentes de alto nivel.


  Finalmente tomó la llamada, —¿Qué pasa? —Sonaba muy distante. La cara de Lola palideció y le dolió el corazón porque pensó que él ya no la amaba.


  Su voz fría le hizo preguntarse si debería abrir la boca y decirle la verdad.


  Parecía que ya se había olvidado de ella. Si él ya no se preocupaba por ella, ¿por qué debería molestarse en hacer estas cosas? ¿No se veía como una tonta haciendo todas estas cosas innecesarias e irrelevantes?


  Torturada por sus propios pensamientos, Lola permaneció en silencio hasta que una voz femenina habló dulcemente por teléfono: —¡Jorge, es hora de dormir! Cuelga el teléfono.


  Capítulo 207


  Mi hermana no era la amante


  Lola podía reconocer la voz. Si no era Yolanda, ¿entonces quién era?. Se sintió más triste y sus ojos se pusieron rojos. Definitivamente era Yolanda. Ella llegó demasiado tarde.


  Como ellos todavía estaban juntos hasta tan tarde, ¿ya habían decidido vivir juntos?


  Si ella les permitiera continuar de esta manera, ¿ella realmente se convertiría en la amante? No, no podía ser...


  Mientras ella no hablaba, Jorge tampoco quería obligarla a abrir la boca. Estaban en silencio y solo podían oír la leve respiración el uno del otro.


  Lola agarró fuertemente con su mano derecha la silla en el balcón, respiró profundamente y abrió la boca.


  —Jefe Jiménez, quiero pedirle alguna ayuda mañana. Espero que a usted aún le sea posible ayudarme.


  Al escuchar esa educada solicitud, frunció el ceño inconscientemente y respondió en uno tono frío: —¿Qué sucedió?.


  Él estaba tan frío e indiferente que ella estaba avergonzada, sintiéndose incapaz de hablar.


  —Bueno, quiero pedirle que no tome importancia a lo que vea mañana. Quiero pedirle que simplemente olvide algo que sucederá mañana por la mañana. —Ella bajó la cabeza y lo dijo en una voz mucho más baja.


  Él simplemente respondió: —Depende.


  Después de guardar silencio por un momento, ella abrió suavemente la boca, —Está bien, descanse bien, Jefe Jiménez. Perdón por molestarlo. Gracias.


  Cuando el teléfono estaba colgado, Jorge siguió mirando al teléfono que tenía en su mano, sin querer dejarlo por un largo tiempo.


  ¿Ella no diría algo más? Ella siempre le había hablado acerca de todo.


  ...


  Lola colgó directamente el teléfono y le envió de vuelta un mensaje a Laura. —Envíalo, me encargaré de todo lo malo que suceda. Yo siempre seré a quien se deba culpar.


  Mientras Jorge le daba a ella una respuesta ambigua, Lola solo podía decir que si él se enojaba, ella deseaba poder afrontar la ira de él...


  Cuando Lola llegó a la compañía al día siguiente, ya estaba en las horas pico de trabajo. Sus colegas, que iban y venían, la saludaron.


  Pero hoy, parecía que la miraban de una manera muy diferente. Ella se volvió un poco cautelosa.


  ¿Estaban sintiendo lástima por ella? ¿Tal vez remordimiento? ¿O solo era mera simpatía? ¿Qué demonios?


  Pensó en lo que hizo anoche. Cuando ella regresó a la oficina, inmediatamente encendió su teléfono móvil para consultar las noticias de Twitter.


  Como ella esperaba, el nombre de Yolanda se convirtió en el titular de Twitter en letras de color rojo vivo. Su actual cuenta de Twitter también había sido expuesta por otros y se convirtió en un tema candente con Jorge.


  Ella casualmente hizo clic en un pedazo de una noticia con el titular: —¿Quién es la víctima de este triángulo amoroso?.


  La foto que anoche envió a Laura estaba colgada debajo de las noticias. ¡Sí! Era la única foto de su certificado de matrimonio con Jorge.


  Ella la había conservado y finalmente resultó útil. La espera valió la pena.


  La noticia brevemente mencionó la relación de triángulo amoroso entre ellos de hacía cuatro años, que finalmente terminó con el fracaso de Lola, quien también terminó su temporada en la farándula.


  Entonces ella revisó la cuenta de Laura. Los comentarios se habían ido acumulando hasta más de 500, 000.


  Después de leer el contenido, finalmente supo por qué todos simpatizaban con ella. ¡Fue porque Laura escribió completamente sobre ella como la víctima dentro del triángulo amoroso!


  El contenido era el siguiente: —Lola Camela, fue una súper estrella de la Ciudad D hace cuatro años. Fue esta mujer quien fue maldecida como la amante en un triángulo amoroso con la Reina Internacional, Yolanda, y el todo-poderoso, Jorge Jiménez, hace cuatro años. Al final, ¿quién era realmente la tercera mujer? Sé el juez y mira la imagen debajo.


  Que yo sepa, de hecho, desde hace mucho tiempo recibieron un certificado de matrimonio. Como Jorge Jiménez siempre había mantenido su vida privada de bajo perfil, el matrimonio se había ocultado del público. Esta fue la razón por la cual la verdadera amante podría ser capaz de ganar la gloria. Lola, como una mujer y una recién llegada que acababa de debutar, estaba bajo la trampa de un villano, y fue percibida como la amante y fue condenada por casi todos.


  ¡Se puede ver cuánta presión estaba soportando ella por el bien de Jorge Jiménez! ¡Esto era amor verdadero! ¡Un verdadero amor silencioso!


  Ya no hay mucho más que decir aquí. La foto fue suficiente para demostrar todo.


  ...


  El comentario principal de Twitter a continuación era de Manolo. —Lola es mi hermana. ¡Puedo probar que mi hermana no es una amante! —¡Dios ha hecho maravillas por ella! ¡Hermano!


  Luego era Mona Cruz, su ex asistente: —Lola siempre había sido de bajo perfil y trabajadora en su carrera de la farándula. ¡Como su ex-agente, yo también estoy de su lado!. —Era conmovedor y el comentario le tocó el corazón. Oh mi querida Mona...


  El siguiente comentario era de una amiga de la red llamada Joyful, que envió una foto acompañada de estas palabras: —¡Esta es la foto del Sr. Jiménez y la señorita Camela de hace cuatro años!. —La foto fue tomada en la calle. Ella abrazaba la cintura de Jorge, quien la miraba hacia abajo. La pareja estaba llena de tierno amor.


  Este debía ser Sánchez. ¿Pero cuándo tomó esta foto? Parecía que se tomó cuando acababan de recibir el certificado de matrimonio. Ella podía recordar vagamente.


  Resultó que Sánchez también la apoyaba. Ella estaba inexplicablemente emocionada.


  El comentario del siguiente era en realidad algo que invitaba a Lola a regresar a la farándula. ¡Casi todos la apoyaron!


  Luego había varios tipos de blasfemia y maldiciones iracundas hacia Yolanda. Cada uno estaba lleno de emojis enfadados y enojados.


  Luego Lola revisó el Twitter de ellos. En el Twitter de Jorge, el primer comentario era para divulgación empresarial, que estaba comentado por cientos de miles veces.


  —¡Sr. Jiménez, no renuncies a tu amor verdadero! ¡Solo sucede una vez en la vida!.


  —¡Príncipe azul, te permitimos estar con Lola Camela!.


  —¡Yolanda, la amante, aléjate de nuestro príncipe!.


  ...


  En el Twitter de Yolanda, había sido maldecida por mucha gente. Originalmente ella tenía decenas de millones de fans. Sin embargo, el número se redujo a menos de 10 millones en justo una sola mañana.


  Pero en el Twitter de Lola, ella estaba asediada por muchos fanáticos. El número de sus fans aumentó instantáneamente a varios millones.


  Lola estaba estupefacta. Ella pensó que el impacto de este incidente sería grande, pero nunca pensó que sería así de tanta importancia. Ella estaba sorprendida en un buen sentido.


  Sin embargo, este fue también su objetivo final. ¿No era así?


  En la finca de Jiménez en el País C.


  Yolanda estaba refrescando Twitter, que estaba lleno de nuevas alertas de mensajes. Sus manos temblaron y sus ojos ya rojizos estaban mirando fijamente y aturdida el certificado de matrimonio de Lola y Jorge.


  ¡Esta maldita mujer en realidad tenía esta foto! ¡Ella también lo envió, maldita sea!


  Se había terminado y su Twitter ya había caído. ¡Ya había sido reconocida como la amante! Se acabó todo para ella.


  En este caso, la empresa rescindiría el contrato con ella. No podían arriesgar una perdida en patrocinio. En el peor de los casos, Rocío evitaría que se casara con Jorge...


  Justo en ese momento, alguien llamó a su puerta. Apagó su celular y trataba de enfriar sus emociones. Ella abrió la puerta. Era Rocío, quien se paró afuera con una cara pálida y decepcionada.


  Inesperadamente, su primera frase salió, como: —¡Esta maldita zorra, por qué fue más allá de sus límites!


  ¿Por qué ella publicó el certificado de matrimonio? Sucedió hace cientos de años. ¿Por qué lo reveló justo ahora?


  —Tía, está bien. Yo amo a Jorge. ¡No me importan las demás personas!. —A ella no le importaban las demás personas, ¡pero definitivamente no permitiría que Lola se saliera con la suya! ¡Se vengaría de ella!


  Rocío miró a Yolanda, quien se veía muy consternada, y la consoló, —Yolanda, no te preocupes. No importa lo que digan los demás sobre ti, eres la nuera de la familia Jiménez. Después de casarte, abandona la carrera de la farándula y da a luz a mi nieto en casa. —Ella palmó las manos de Yolanda.


  Durante la estancia de Yolanda aquí, ella cuidó bien a Jorge. A pesar de su estatus de super-estrella, Yolanda en realidad había tomado un bajo perfil y había cuidado de Jorge y también era muy educada con los ancianos. ¡Ella era realmente una buena chica!


  Yolanda miró emocionalmente a Rocío. —Tía, eres tan amable conmigo. ¡Sabes que realmente amo a Jorge! Por favor continúe apoyándome. Te necesito, tía.


  —Por supuesto, lo sé. ¡O de otra manera, no te apoyaría así!. —Rocío se arregló la ropa y volvió a palmar las manos de Yolanda con una sonrisa.


  Capítulo 208


  No interferiré.


  Rocío le recordó a Yolanda que deberían ir a tomar algunas fotos de la boda en estos días.


  En el Grupo SL


  En la oficina del director general, que de tamaño tenía más de cien metros cuadrados, se colocaban cristales simétricos en ambos lados del sur y norte de la habitación, con un escritorio blanco, muy caro, en el centro. El suelo estaba cubierto con baldosas blancas.


  Había muchos libros sobre el tema de administración y varias obras maestras famosas en las estanterías de celosía en la entrada del lado este. En el lado oeste de la oficina, había un lujoso conjunto de sofás blancos y algunos otros muebles valiosos.


  Un hombre noble estaba sentado en su escritorio con un cigarrillo en la boca, mirando en silencio los titulares que aparecían en su teléfono. ¿Era por esto que la mujer le había pedido que no le importara lo que fuera que viera hoy?


  Ahora todo el mundo sabía de su relación. Estaba tan ansiosa y feliz que ella incluso publicó su certificado de matrimonio en línea. ¿Por qué estaba tan inquieta?


  Luego, los datos en la computadora mostraron el mercado de valores del grupo SL en País A, que tuvo un aumento sustancial, todo debido a Lola.


  Sánchez llamó a la puerta de la oficina y entró. Mirando al suelo, le informó respetuosamente a Jorge. En realidad, se sentía bastante culpable mientras se lo reportaba. Había apoyado a Laura y a Lola sin el permiso del jefe.


  —Jefe, el precio de las acciones en País A han aumentado mucho. ¿Quiere que organice una reunión y celebremos?. —Sánchez cerró la boca inmediatamente cuando Jorge lo miró.


  Sentado en la silla de su oficina con las piernas cruzadas, Jorge miró a Sánchez, que estaba frente a él, con una mirada fría, abrió la boca y comenzó a hablar: —No sé cuándo empezaste a apoyar a Lola en todo esto. ¿Qué tal si te transfiero al País A como su asistente?.


  Sánchez inmediatamente levantó la cara y puso una mirada lastimosa. —Jefe, no lo quise decir de esa manera, eso es totalmente incorrecto. ¡Yo solo soy leal a usted!.


  ¡Su lealtad claramente había sido atestiguada por el cielo y la tierra!


  Jorge comenzó a golpear casualmente el escritorio con sus dedos índice y medio. —No necesitas enfocarte solo en mí. Ya que eres bueno para tomar fotos, ve y compra una cámara. Es tu deber manejar el trabajo de promoción de la compañía de este mes.


  Dios mío, trabajo de promoción... Como el Grupo SL era enorme, ¡el trabajo de promoción también sería inimaginablemente difícil!


  Sánchez casi lloraba en desesperación: —Jefe, ¿puedo tener otras formas de compensarlo?. —Preguntó de una manera débil, una manera que en realidad estaba pidiendo un castigo aún más severo. Sánchez, ¿cómo pudiste olvidar el dolor después de que tu cicatriz se curara?


  —Dos meses. —Las palabras de Jorge lo hicieron salir corriendo de la oficina con los documentos en sus manos.


  Ahora solo quedaba Jorge en la gran oficina. Se levantó y caminó hacia la ventana, mirando a algo o a alguien.


  Lola le estaba dando a la persona algo de su propia medicina. Ella fue maldecida por otros en ese año por ser la amante de él.


  En realidad, Lola incluso había sido más lastimada en esto que Yolanda.


  ¡Que dejaba lo que quisiera hacer entonces!


  Ahora sonaba su teléfono, y era alguien que llamaba desde la casa de él.


  —¡Jorge, vuelve y cena esta noche!. —La majestuosa voz de su abuelo hizo eco en sus oídos desde la bocina del teléfono.


  Jorge dudó un momento y pronto adivinó la razón de la invitación: —No puedo. Estoy ocupado hoy. —No quería volver a casa porque sabía que esas dos mujeres todavía estaban allí.


  —Jorge, ¿no quieres lidiar con este asunto de una vez por todas? Yolanda es tu prometida después de todo. Su fama está relacionada con la tuya. —No obligó a Jorge a volver a casa, pero el problema tenía que resolverse de una manera u otra.


  Jorge recordó las palabras de esa mujer: —Abuelo, no interferiré en ninguno de los asuntos de esas mujeres.


  El abuelo de Jorge suspiró brevemente en silencio después de escuchar sus palabras por teléfono. Esta vez, podía darse cuenta de cuál era la actitud de su nieto hacia Yolanda cuando regresara.


  También estaba su nuera en el juego. A su nieto no le gustaba ninguna de estas dos mujeres.


  Y no se había comportado así antes, y ahora se mantendría alejado de casa por un tiempo indefinido. Aunque antes era distante, él aún acudía a casa.


  —Tú es el director general del grupo. Tú eres el amo de ti mismo. ¡Los padres de Yolanda ahora ya están insatisfechos contigo!. —No se olvidó de recordarle que todavía tenía a un par de suegros futuros que debían ser atendidos.


  —¡Por favor, cuídalos, abuelo!. —Era la primera vez que Jorge le pedía ayuda a alguien.


  Su furioso abuelo no dijo nada durante un largo rato. —¡Adiós abuelo!.


  Al final, no pudo contenerse más y llamó a Lola. Mirando el identificador de llamadas, Lola vaciló porque no estaba segura de poder soportar la ira de él.


  —¿Cómo está? ¡Jefe Jiménez!. —Su introducción completamente formulada lo hizo fruncir el ceño en un instante.


  —¡No estoy bien!.


  ¡A ver! ¡Su tono era hostil desde el principio!


  —¡Jefe Jiménez, siento mucho haberle causado problemas!. —Ella se burló en silencio. ¿Protegería él a Yolanda?


  ¡No era favorable para su futuro trabajo si él se comportaba de esta manera!


  —Ven al País C. Le pediré a Sánchez que te recoja. —Él no respondió a su pregunta.


  ¿Al País C? El corazón de Lola se estremeció, ya que no esperaba que el plan saliera tan bien.


  —¿La amas tanto?. —Su repentina pregunta hizo que Jorge de repente se confundiera.


  ¿Por ella qué estaba preguntando sobre sus sentimientos hacia Yolanda? ¿En qué estaba pensando ella todos los días?


  —Ese no es el punto. Entregue tu trabajo a ellos en los próximos dos días. —Decidió encontrarse con ella en persona para enseñarle una lección.


  Ella tenía que asegurarse de por qué Jorge le había pedido que fuera allí. Si él tomara represalias contra ella, entonces ella seguramente estaría muerta. —¡No iré allá!. —¡Ella se negó de inmediato! ¿Y qué tal si ellos se unieron para matarla y luego dejaran su cadáver en el desierto para que los animales se comieran sus huesos?


  Jorge cerró los ojos. ¡Era difícil lidiar con esta mujer! ¿Por qué ella no podía simplemente escuchar sus palabras y cooperar? —¡Si no vienes, te buscaré en la compañía o en casa!. —Él la amenazó fríamente.


  ...


  ¡Hijo de puta!


  ¡La amenazaba de nuevo! Parecía que estos dos días no eran tan buenos, tal como su período justo acababa de pasar. Pero cuando llegó su tiempo de ovulación... Oye.


  —¡Iré! ¡Pero no en estos dos días!. —Rápidamente ella encontró una excusa en su mente: —¡El jefe del pueblo de Eco Bay llegará para discutir el futuro plan de desarrollo!.


  El hombre que hablaba por teléfono inmediatamente aceptó: —De acuerdo, le pediré a Sánchez que entonces te recoja en dos días.


  Él sonrió, pero ella no pudo ver.


  En los cuarteles generales del País A.


  Un grupo de mujeres soldados vestidas con uniformes militares blancos estaban dando pasos de ganso en el amplio campo de entrenamiento, armadas con pistolas.


  Angie, que también llevaba el mismo uniforme blanco, estaba hablando con el vice-presidente del País A para aprobar el desfile militar. Mientras hablaban, su asistente de soldado se apresuró a acercarse con su teléfono móvil y le susurró al oído para evitar que el vicepresidente escuchara: —General, es la llamada de la maestra de jardín de infancia.


  Mirando al vice-presidente que estaba delante de ella, Angie se preguntó por qué la maestra la llamaría a ella justo ahora. —Ve y llama a mi hijo mayor y deja que se encargue de ello. Si él no está disponible, ¡regresa conmigo de nuevo!.


  La asistente inmediatamente regresó a su salón temporal, encontró el teléfono de Yonata y le llamó.


  Yonata, quien también estaba involucrado en el entrenamiento, recibió la llamada telefónica. Después de escuchar que su pequeña sobrina tenía algunos problemas en el jardín de infantes, inmediatamente condujo con su vehículo militar hacia allí.


  En el Jardín Artístico de Infancia.


  Cuando Yonata llegó, el profesor de Estrella, un niño y los padres del niño lo esperaban en la oficina del director. Todos se sintieron repentinamente nerviosos, cuando vieron a través de las ventanas a Yonata salir de su auto en un uniforme militar formal y entrando al jardín de infantes.
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  Lo haré por ti


  Solo había algunos escritorios y sillas en la oficina, y solo había dos maestras trabajando en la oficina. La hermosa apariencia de Yonata atrajo toda su atención. ¡Oh! Se veía bastante guapo con el uniforme...


  —¡Tío Yonata! —Una pequeña figura rosa corrió hacia él y abrazó su muslo cuando entró a la oficina de la directora. Yonata sonrió y se inclinó para abrazar a su adorable y pequeña sobrina.


  La directora de la guardería, que era una mujer de más de 50 años, sabía que Estrella tenía una sólida formación familiar, y cuando vio el uniforme militar de Yonata, no pudo evitar debilitarle la voz. —Señor Camela, Estrella acaba de golpear a su compañero de clase.


  Yonata dejó a Estrella y miró al niño y su madre. El niño gordo estaba vestido con un traje deportivo gris y su madre, Marry Li, que tenía unos treinta años, había estado gritando y gritando justo antes de que viera a Yonata entrar a la oficina: —¡Llama a los padres de esta bastarda y pídeles que se disculpen! —Su ímpetu ahora se fue sin dejar rastro.


  —Hola... Yo soy... La madre de Zac Wong. ¡Por favor, vea cómo Estrella mordió el brazo de mi hijo! —Cuanto más dijo Marry Li, más angustiada se sentía por su hijo y lo que le había sucedido. Cogió la manga de su hijo y reveló un lugar donde había unas pocas marcas de dientes verdes y morados.


  Yonata miró a su sobrina con una mirada irreverente y Estrella inmediatamente discutió. —¡Tío Yonata, Zac Wong levantó mi pequeña falda y mamá dijo que a los niños no les permitían levantar las faldas de las niñas!


  Estrella cruzó los brazos sobre su pecho mientras hablaba y parecía a una pequeña adulta.


  La frustración de Marry Li se debilitó, pero habló: —Todavía eres joven, él no puede ver nada levantando tu pequeña falda. ¡Pero no puedes morder el brazo de tu compañero de esta manera! —Marry Li realmente quería darle una lección a la niña por su cuenta.


  Al escuchar sus palabras, Yonata se inclinó casualmente contra el escritorio y sacó un cigarro, pero pronto se lo puso en la oreja, ya que recordaba que todavía había niños a su alrededor. Realmente levantó la falda de Estrella. Miró a su pequeña sobrina y al niño agraviado y finalmente dijo: —¡Estrella, ve y golpéalo! ¡Si estás cansada, lo haré por ti!


  ¡Wow! ¡Qué guapo y genial era este tipo! Las otras dos jóvenes maestras del jardín de niños miraron a Yonata con admiración y estima.


  Al escuchar las palabras de su tío, Estrella se puso feliz y emocionada y se levantó y le dio una patada a la pierna del niño. Zac Wong inmediatamente comenzó a llorar.


  Marry Li tomó rápidamente a su hijo y lo puso detrás de ella. Estrella le dio una patada en el regazo. —¡Estrella Camela, bastarda! ¡Detente! —Estrella llevaba botas rosadas, y Marry Li fue herida por su poderosa patada.


  —Oiga, señor, ¡no puede educar a los niños de esta manera! —La directora rápidamente vino para persuadirlo para que Estrella se detuviera y evitar que pateara.


  Al oír a Marry llamar a Estrella "bastarda —Yonata la miró con frialdad.


  —¡Zac Wong era un bastardo! Tengo un padre. ¡Mi padre es super poderoso! —¡Humph! Estrella miró a Marry Li con sus grandes ojos redondos abiertos como si estuviera a punto de levantarse y morderla.


  De pie frente a su hijo y mirando a la pequeña niña enojada, Marry argumentó: —¿De qué estás hablando? El padre de mi hijo es el gerente general de una empresa. Todos en el jardín de niños saben que no tienes padre. —La directora estaba irritada cuando la mujer lastimaba a la niña con sus duras palabras.


  Yonata, que llevaba botas de soldado, dio dos pasos hacia adelante, abrazó a Estrella y dijo: —¿Estrella no tiene padre? Déjame decirte que Estrella no solo tiene un padre, su padre es tan poderoso que todos los padres en todo el jardín de niños no pueden compararse con él.


  Al escuchar sus palabras, todos se callaron. Como Yonata era un soldado, no mentiría. ¿Quién era, efectivamente, el padre de Estrella?


  Yonata miró al niño asustado otra vez y continuó: —Dime cuál es el nombre de tu padre. ¡Volveré más tarde y dejaré que el padre de Estrella se encuentre con él hoy!


  Zac Wong le dijo el nombre bajo la mirada de sus ojos sin escrúpulos: —Jill Wong.


  Aunque Marry Li era medio escéptica acerca de las palabras de Yonata, todavía estaba un poco asustada cuando escuchó a su hijo decir su nombre.


  Yonata sacó su teléfono móvil y escribió un mensaje con los dedos. Marry Li inmediatamente se sintió amenazada y gritó: —¿Qué estás haciendo? ¿A quién le escribes?


  Yonata frunció el ceño y miró a Marry con rudeza. Pensó que si Wendy se ponía así cuando envejeciera, ¡preferiría no casarse con ella!


  Wendy, que estaba en la ciudad D, estornudó repentinamente.


  —¡Estás interfiriendo demasiado! No es de tu incumbencia. —Se guardó el celular en el bolsillo con gracia y pensó: —¡Espera hasta que veas las consecuencias por haber llamado así a Estrella!


  Entonces, Marry Li comenzó a causar problemas una y otra vez. Estrella aflojó la mano de Yonata y volvió a morder el brazo de Zac, y luego se apresuró hacia su tío.


  Zac Wong lloraba mientras sostenía su brazo con fuerza. Marry Li rápidamente y con ansiedad consoló a su hijo, luego miró ferozmente a Estrella detrás de Yonata.


  Luego le gritó a la directora: —¿Es esta su manera de lidiar con los problemas en el jardín de niños? ¿No quiere hacer su trabajo?


  La directora se sintió avergonzada ya que era la primera vez que se encontraba con padres tan fuertes en ambos lados. Echó un vistazo a Yonata y llamó a Angie. Sin embargo, recordó que la abuela de Estrella también había servido en el ejército. Zac Wong tenía que persignarse para salir de esta ...


  Yonata casualmente vio a su propia sobrina darle a Zac otro puñetazo y patada y no dijo nada.


  Mirando la relajada mirada de Yonata, Marry Li levantó sus cejas semi-permanentes y levantó su nariz hacia el cielo y reveló sus dientes. Tiró ferozmente de Estrella, levantó su mano derecha y casi le abofeteó la carita.


  Una fuerza se apoderó de su brazo levantado y la arrojó hacia atrás. Marry Li gimió, se aseguró a sí misma sujetándose de la mesa y enojada miró al hombre que la había arrojado de esa manera.


  Otro auto estaba ahora estacionado en el jardín de niños. La directora se sintió aliviada cuando vio a la persona que salía del auto.


  Angie llevaba un uniforme militar blanco y una gorra militar. Marry Li se sorprendió de nuevo. ¡Toda su familia eran soldados!


  —¡Abuela! —Estrella sonrió brillantemente mientras miraba a Angie.


  Angie se sintió aliviada al ver que su nieta estaba bien. —¿Qué pasó, directora? —Miró seriamente a todas las personas en la oficina y exudaba la majestuosidad de los soldados, que era exactamente la misma que la de Yonata.


  La directora explicó brevemente la situación, y miró a Yonata antes de atreverse a decir la verdad.


  Angie miró a su hijo mayor después de escuchar las palabras de la directora. Le pidió que viniera a manejar el problema, ¡no para empeorar el problema!


  Luego miró a Zac. Marry Li se asustó de inmediato y quiso proteger a su hijo.


  Angie miró a la mujer que protegía a su hijo, la cruzó y se agachó para mirar y hablar a Zac desde la misma altura.
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  Mando Bay


  Aunque Angie parecía estar seria, su tono era muy suave y amable: —Pequeño amigo, eres un niño. Los niños no deben levantar la falda de una niña. Como eres un hombre, deberías ir y disculparte con Estrella primero, ¿de acuerdo?


  Zac Wong tímidamente miró a su madre. Aunque la cara de Marry estaba un poco avergonzada, ella asintió. Como esta familia era intocable, ¡tenía que salir de esta situación de una manera u otra!


  Zac Wong se acercó a Estrella con la cabeza baja y con lágrimas en los ojos, y le dijo con voz débil: —Lo siento, Estrella.


  Estrella levantó con orgullo la cabeza. Aunque era más baja que Zac, levantó la cabeza para que lo mirara con aire superior: —Te perdono por levantarme la falda, pero no te perdonaré por las otras cosas. —¡Tu madre me llamó bastarda! —¡Era una princesa, por cierto!


  Marry Li parecía nerviosa. Ella obviamente no tenía padre. ¿Por qué no debería decir la verdad?


  Dios. ¿Realmente quería que ella se disculpara?


  —Mamá, discúlpate con Estrella. —Zac Wang tiró de la ropa de Marry Wong, asustado de que lo golpearan de nuevo.


  Marry Li no quería disculparse, pero a la directora le pareció justo: —Madre de Zac Wong, por favor, discúlpese con Estrella, y Estrella, discúlpate con Zac, ¿vale? —La directora tocó amablemente la cabecita de Estrella para consolarla.


  Bueno, todos los niños de este jardín de niños eran de familias poderosas. Justo ahora, su tío había dicho que su padre era más poderoso que el de cualquiera, por lo que él era aún más poderoso que ellos. ¡Después, ella tendría que tratar bien a esta pequeña heredera!


  —Bien. —Estrella asintió obedientemente.


  Marry, lamiendo sus labios, luchó un poco y finalmente dijo: —Estrella, lo siento, ¡no debería haberte llamado así! —¡Bastarda! ¡Realmente dijo eso!


  —Está bien, te perdono! Zac Wong, quiero disculparme contigo. ¡No debería haber mordido tu brazo! ¡Si todavía estás herido, deja que mi tío te lleve al hospital! —La forma orgullosa de Estrella de manejar las cosas hizo que todos sacudieran la cabeza. Si Lola hubiera visto esto, ¡definitivamente habría golpeado a Estrella!


  Zac Wong seguía pensando que, de ahora en adelante, nunca más se atrevería a irritar a Estrella. Al escuchar sus palabras, él rápidamente negó con la cabeza. —No duele, no duele...


  Al ver la apariencia cobarde de su hijo, Marry puso cara de hierro.


  El asunto se resolvió de esta manera, y los tres salieron del jardín de niños. Al ir al lado del auto, Angie miró a su hijo mayor y le habló: —No protejas ciegamente a Estrella. Mira el temperamento de su orgullosa princesita. Cuando sea necesario, tienes que reprenderla, ¡de todas maneras!


  Yonata solo asintió y se subió al auto, haciendo que Angie se enojara aún más. ¡Su hijo mayor era un caparazón duro! ¿Por qué era tan diferente de Manolo? Pero, afortunadamente, el carácter de Lola equilibró a todos sus tres hijos.


  En el grupo de SL, Lola estaba ocupada revisando algunos datos en su computadora. La puerta fue golpeada tres veces, y era Leo Campos.


  —¡Srta. Camela, una mujer que dijo era la esposa de Danny Fang quiere verla!


  ¿La esposa de Danny Fang? Ella sabía por qué había venido. —Déjala entrar.


  Quería saber qué pasaría realmente con Danny Fang. Ella sabía que Jorge no mostraría una gota de misericordia.


  Una mujer entró a la oficina en dos minutos.


  Tenía el pelo corto que caía paralelo a sus orejas, una cara redonda con mucho maquillaje, que no podía cubrir su expresión cansada, sin importar lo mucho que tuviera.


  Estaba gorda y llevaba un vestido rojo de una pieza y un par de zapatos planos negros.


  Con un gran bolso rojo, de marca internacional, y con sus uñas falsas, parecía una mujer débil en todos los aspectos.


  —¡Hola, señorita Camela! —Jenny Shan miró a la hermosa y elegante mujer que estaba frente a ella, sentada en el escritorio. ¡Ese idiota realmente tenía buen gusto!


  —Hola. —Dejó la pluma y la miró, pero no tenía planes de entretenerla.


  Jenny caminó dos pasos hacia adelante y lloró al pensar en el horror de su propia familia.


  —Señorita Camela, soy la esposa de Danny Fang. ¡Vine aquí para disculparme con usted!


  Buscó a tientas su bolsa roja y sacó un anillo de forma peculiar frente a Lola.


  Había un diamante azul en el anillo, y dentro del diamante había una letra x roja. El anillo parecía un adorno de plata. La apariencia general era que era un anillo para hombres, en una forma especial. ¿Qué significaba todo esto?


  Jenny recordó lo que su suegra le había dicho y dijo: —¿Has oído hablar del país Green, el país M y la isla Yu?


  Lola recordó y asintió. Los tres países parecían estar adyacentes entre sí, pero estaban muy lejos del país A. Había oído hablar de ellos, pero nunca había estado en ninguno de ellos.


  —En las fronteras de estos tres países, hay una ciudad con una población de cientos de miles de personas, llamada Mando Bay. Ninguno de los tres países gestiona esta ciudad. ¿Sabía sobre esto?


  Ella asintió de nuevo. Mando Bay tenía una historia de cientos de años. Muchos criminales internacionales huyeron allí y había mercancías peligrosas y tabúes espeluznantes por todas partes.


  Nadie, que fuera capaz de vivir en la ciudad, estaba totalmente limpio. Aquellos que escalaron a una posición estable allí también habían hecho otras cosas pervertidas, como asesinatos.


  En esa ciudad, las personas se disparaban y se mataban casualmente... Ella no sabía nada más que esto.


  Jenny Shan volvió a hablar: —Este anillo está conectado a su antiguo reloj de bolsillo. Tienes que pasar por Mando Bay si quieres descubrir el secreto del antiguo reloj de bolsillo. Pero una persona normal no puede sobrevivir a esa ciudad. —Puso su bolsa sobre la mesa y luego puso el anillo en la mano de Lola.


  —Mando Bay tiene las dos organizaciones más grandes y antiguas: una es el 'Sacrificio de Sangre' y la otra es 'Asesina de Almas'. Este es uno de los tres anillos dominantes de Sacrificio de Sangre. Con él, decenas de miles de miembros de Sacrificio de Sangre obedecerán tus órdenes.


  Volvió a poner el anillo en la mesa de Lola y declaró su objetivo final: —Y mi suegra está dispuesta a darte esto mientras puedas acordar liberar a su hijo. Una persona que ha sido discapacitada y una compañía en bancarrota ya no tendrá ninguna esperanza de convertirse en algo bueno.


  ¿Su suegra? ¿Quién era ella? ¿Por qué y cómo era propietaria de este anillo?


  Al ver que tenía dudas, Jenny Shan le sonrió y habló nuevamente: —Mi suegra nunca había querido decirlo. Ahora que el anillo te ha sido dado, ya no es importante si se lo diga o no. Mi suegra es una de las cabezas de la novena generación del Sacrificio de Sangre. Ella dejó Mando Bay por mi suegro hace mucho tiempo.


  Mirando el anillo frente a ella, Lola preguntó: —¿No deberías ir con el Sr. Jiménez por este asunto? ¿Por qué viniste a mí?


  Ella sintió más curiosidad por el secreto del viejo reloj de bolsillo.


  ¿Qué había adentro? ¿Por qué debería ir a Mando Bay, a ese lugar terrible?


  Jenny Shan se acercó a ella y miró a la mujer que aún estaba aturdida incluso por el poder que tenía en sus manos: —Mi suegra se comunicó con el Sr. Jiménez y él dijo que todo dependía de ti.


  ¿Jorge quería que ella tomara la decisión final? Mirando el anillo en su mano, Lola dijo claramente: —¡Está bien, dele las gracias a la señora Fang por mí!


  Era una mujer amable y sacrificó el tesoro que tenía por su hijo. Lola deseaba que Danny Fang se convirtiera en un buen tipo en el futuro.


  —Gracias, señorita Camela. Me voy ahora." Jenny Shan se sintió aliviada. Pero Lola le habló de nuevo cuando se había dado la vuelta para irse.
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  El secreto del viejo reloj de bolsillo.


  —Dile a la señora Fang cuando vuelvas, que se lo devolveré inmediatamente después de que lo use.


  No era de Lola y tampoco lo quería tomar. Aunque no estaba dispuesta a buscar el secreto del viejo reloj de bolsillo, no podía garantizar que, tal vez, pudiera cambiar de opinión un día.


  Sin volverse, Jenny Shan asintió y pensó que, aunque Lola estaba en una posición tan alta, tenía una buena personalidad.


  En la familia Fang.


  Al abrir la puerta de su casa, Jenny olió la fragancia de Tieguanyin, una variedad de té verde. Una señora de pelo blanco con un cheongsam estaba de pie frente a la mesa de bambú y disfrutaba de su té.


  Las arrugas en su cara no podían ocultar su manera seria y tranquila.


  Al oír la puerta abrirse, abrió lentamente los ojos.


  Jenny Shan fue directamente hacia ella y habló con respeto: —Madre, Lola estuvo de acuerdo. —Ella sabía como era su marido y lo qué había hecho. Tal vez fue por ella.


  Ebisu Yelisa frente a la mesa de té, trató de levantarse y Jenny dejó a un lado su bolso a toda prisa y fue a ayudarla.


  —Ese viejo reloj de bolsillo es un objeto que muchas personas estarían más que ansiosas por tener. Un día, ella podría ir a Mando Bay. Aunque podría ser protegida por el Sacrificio de Sangre, Asesinos de Almas no la dejaría andar fácilmente por la ciudad. ¡Dios la bendiga! —Ebisu Yelisa se sentó en el sofá de la sala de estar y comenzó a tomar sus cuentas.


  Al pensar en las palabras de Lola, Jenny le dijo a su suegra: —Ella dijo que si se necesita el anillo un día, lo devolverá poco después.


  ¿Si se necesitaba un día? ¿No planeaba develar el secreto del viejo reloj de bolsillo?


  —¡OK ya veo! Has hablado con el asistente de Jorge, ¿verdad? Ese asistente parece normal pero debe ser alguien anormal. Ponle mucha atención a él. —Ebisu Yelisa ahora estaba perdida en sus pensamientos. Si tenía razón, Sánchez debía estar relacionado con Mando Bay y él debía ser alguien importante.


  Si Sánchez estaba relacionado con Mando Bay, ¡qué poderoso sería Jorge!


  Ella había prestado atención a las noticias recientes en entretenimiento sobre un triángulo amoroso entre el hombre y las dos mujeres involucradas en la historia. Aunque era una anciana, era sabia. Jorge podría ser un rey en el negocio, pero su historia de amor no podría ser tan suave como lo había planeado.


  La dama de la familia Moza no era fácil de tratar, pero ese hombre no le prestó atención sino a la segunda hija de los Camela durante varios años.


  Bien, bien. No era de su incumbencia y podría pensar poco sobre eso. Pero lo más importante para ella en ese momento era educar a su hija, hacer buenos preparativos para su descendencia.


  En la oficina del CEO en el país C.


  Jorge miraba fríamente todos los datos que presentó el gerente de alto nivel. Después de la presentación, comenzó a hablar: —Entregue una propuesta comercial de 3000 palabras hoy antes de que acabe su jornada. Si no estoy satisfecho con eso, ¡ya no será el gerente!


  Su voz fría asustó al gerente que sudaba frió.


  —Sí, jefe Jiménez. —El gerente se apresuró a regresar a su oficina. ¡Dios, fue tan terrible!


  Jorge tiró todas las hojas de datos en el cubo de basura. Mientras hacía esto, sonó su teléfono celular y comenzó a leer los mensajes de texto que acababa de recibir.


  —Estrella ha sido intimidada por tu culpa. Jill Wong, gerente general de una compañía en la ciudad D.


  ¿Por su culpa? Sin pensarlo, Jorge le pidió a Sánchez que investigara en qué compañía trabajaba Jill Wong.


  Cinco minutos después, Sánchez descubrió que Jill Wong era el gerente de una corporación farmacéutica.


  Jorge ordenó sin pensar: —¡Hazlo polvo!


  Sánchez asintió pero pensó, ¿qué le había hecho Jill Wong a su jefe? ¿Fue por Lola?


  Con esta curiosidad en mente, solo llamó a dos personas y resolvió el asunto en 30 minutos.


  En la mansión de la familia Camela.


  Lola terminó el trabajo a tiempo hoy, y no había visto ni jugado con Estrella durante mucho tiempo. Se fue directamente a casa temprano hoy.


  Estaba oscuro afuera. Lola se dirigió hacia su Maserati y, mientras estaba lista para entrar en su auto, algunos extraños se acercaron a ella y la detuvieron.


  Gritaron con emoción: —Srta. Camela, Srta. Camela...


  Cuando los extraños se acercaron, se dio cuenta de que eran unas chicas jóvenes, que ahora se reunían a su alrededor:


  —¿Quiénes son ustedes? —Ella volteó y miró a cada una de estas chicas emocionadas.


  Una de ellas habló alegremente: —Señorita Camela, somos sus admiradoras. ¡Te hemos amado durante años!


  —¡Sí! ¡Sí! Ahora que la hemos encontrado finalmente, nuestras expectativas se han esfumado de inmediato. ¡Es realmente bonita!


  —Lola, ¿puede tomarse una foto con nosotras, por favor? ¿Volverá alguna vez a la farándula?


  —Sí. ¡Todos queremos verla actuar de nuevo!


  ...


  Lola sabía quiénes eran y les sonrió. Luego, las chicas sacaron su cámara para tomar una foto. ¡Lola era demasiado hermosa!


  —Gracias. ¡Ahora estoy trabajando en otro negocio y no he planeado volver todavía!


  Conocían a Lola hacía mucho tiempo y les gustaba desde entonces. Lola se sintió realmente conmovida por ellas.


  —¿Ah? Eso es todo. Hemos visto las fotos en el micro-blog publicado por Laura. ¿Cómo es su relación con el Sr. Jiménez?


  —¡Todos esperamos que puedan ser la pareja del Sr. Jiménez, y que él deje a esa perra!


  —Sí. Desde antes sabíamos que no eras su amante. Ahora, la verdad sale, por fin. ¡Lola, estamos muy felices por ti!


  ...


  Esas chicas no podían dejar de hablar con Lola y sonrió sinceramente al verlas.


  Era tan activa y abierta con ellas como si tuviera su edad otra vez. En el pasado, ella se negó a enterrar sus pensamientos más íntimos.


  Pero ahora, tenía que pensar las cosas más concisamente en la mayoría de las circunstancias, sobre lo que debería o no debería decir.


  Ella las admiraba...


  —Gracias porque todavía me quieren, muchas gracias. Pero ahora estoy viviendo una vida feliz y no tengo ningún plan para volver al negocio del entretenimiento. ¿Qué tal si le envío una solicitud para ser amigos en Wechat? Entonces podríamos comunicarnos más a menudo cuando estemos libres.


  Luego, sacó su teléfono de la bolsa y solicitó ser su amiga Wechat, y también se tomó una foto con ellas. Después de eso, se fue directamente a casa.


  Cuando llegó a casa, escuchó que su teléfono estaba sonando. ¡Cuando lo miró, fue increíble! Esas chicas habían creado un grupo llamado "Nuestra hermana —y Lola era miembro.


  El grupo estaba lleno en un segundo con 500 personas.


  Después de tantos años, todavía tenía muchos fans ahí afuera.


  —¡Hola a todos! Soy Lola. Encantada de verlos, chicos. —Ella les envió una frase. Saliendo de su Maserati, fue hacia la casa mientras jugaba con su teléfono.


  En la casa.


  Landon se veía feliz al ver a Estrella corriendo. Angie y Yonata también estaban en casa, pero Harold no estaba.


  —¡Mamá! —Estrella corrió hacia su madre cuando la vio de vuelta en casa.


  La abrazó y la besó —¡Mi amor!


  —Mami, Estrella te extrañó mucho! ¡Te amo!



  Capítulo 212


  Tan poderoso


  Con una mirada feliz, Lola volvió a besar a su hija en las mejillas. Después de saludar y hacer la pequeña conversación habitual con sus padres y su abuelo, se sentó apresuradamente en el sofá. —Estrella, ¿cómo va todo en la escuela? ¿Te estás divirtiendo con tu profesora y tus compañeros? ¿Escuchas lo que dice tu profesora? ¿Eres una buena chica en la escuela? —preguntó Lola, obviamente extrañaba mucho a su hija.


  Angie recordó algo y su mirada se volvió un poco extraña. Ella escuchó a Estrella decir: —Mamá, le pegué a un niño porque me levantó la falda. Una vez me dijiste que los niños no deberían levantar la falda de las niñas. No es bueno, ¿verdad? —Estrella se quejó en un tono muy enojado.


  Escuchar a Estrella expresar su queja, hizo que Lola se estremeciera un poco. Su bebé seguramente estaba creciendo ahora. Lola miró fijamente a su hija y respondió: —¿Estás herida, te devolvió el golpe?


  —¿Cómo se atreve a hacerle esto a mi hija? ¡Él también debería ser golpeado en la cara! Pensó Lola.


  Estrella sonrió y se echó a reír. —Oh, estoy bien. ¡Pero yo lo mordí!


  Miró a su hija riendo y le estrechó la mano. —Pero la próxima vez que vuelva a suceder, debes decirle a la maestra para que el niño se detenga. ¿Bueno?


  Angie estaba escuchando el recuento del día de su nieta y se estaba divirtiendo. Mirando a su hermano mayor e imaginando lo que sucedió, Lola sonrió y dijo: —Hermano, ¡eres tan poderoso!


  Angie miró a su hija e interrumpió: —¿Qué quieres decir con ser poderoso? ¡Era él quien debía lidiar con eso y no causar ningún problema! Es hora de que se case con tu amiga para controlarlo.


  De repente, Angie sacó un pedazo de papel del cajón y se lo pasó a Lola. —¡Mira, selecciona una de las fechas de estas tres!


  ¿Le pedía a Lola que elijiera la fecha? ¿De Verdad? Lola miró a su hermano. Yonata dijo en un tono muy tranquilo: —Estoy bien con estos tres días. Sin preocupaciones.


  ...


  Lola se había estado preocupando por esta boda por algún tiempo. ¿Wendy estaría feliz si se casara con el hermano de Lola? Yonata no quería mostrar sus emociones y era un poco conservador.


  —Hermano, Wendy es mi mejor amiga. ¿Podrías estar más preocupado por su boda y ser más activo en su preparación?


  Yonata tomó bruscamente el papel de la mano de Lola y dijo: —Entonces, ¡esa es la fecha! —Seleccionó la fecha de en medio.


  Lola contó los días. Sería justo dentro de un mes.


  —La madre organizará y hará los preparativos para la ceremonia. Seré voluntaria para ser la que tome fotos. Eso servirá, supongo. —Pensó Lola.


  Landon comenzó a protestar: —Lola, creo que primero deberíamos analizar tu situación. Hay muchas cosas sucediendo en esta ciudad en estos días.


  Casi todos sabían lo que le pasó a su nieta. No podía entender por qué los jóvenes eran tan prominentes y extrovertidos.


  Lola, acariciando la linda y pequeña mano de Estrella, respondió: —Necesitaba hacerlo y quería demostrarle al mundo que no tengo la culpa y que estoy diciendo la verdad. No me arrepiento. ¡Por Estrella, no dejaría que Jorge se fuera!


  Angie pensó por un rato después de escuchar eso, y advirtió a Lola. —Rocío no es una mujer fácil de tratar. ¡No voy a aceptar que ella sea tu suegra! ¡Esa mujer está loca!


  Rocío era una mujer muy agresiva que siempre conseguía lo que quería. Lola sería acosada si se casara con Jorge.


  Landon no podía estar más de acuerdo porque ya había visto a Rocío varias veces. Pensó que su nieta solo sería un trapo arrugado y se ensuciaría si se casaba con Jorge. No podía permitir que este matrimonio sucediera.


  —¡Madre, Rocío fue cruel conmigo por Yolanda! Ahora que sabe la verdad, tal vez ella cambiaría. —Si Rocío supiera que tenía una nieta, ¡sería feliz!


  Angie vio que Lola estaba pensando e inmediatamente decidió no discutir más. Sólo le advirtió. —Tú decides. Pero dinos cuando necesites algo. ¡Siempre te apoyaremos!


  Lola asintió y recordó que Jenny Shan la había visto esta mañana. Sacó el anillo de su bolso y se lo pasó a su abuelo.


  —La madre de Danny Fang me lo dio y me dijo que sería útil cuando buscáramos el secreto de este viejo reloj de bolsillo en Mando Bay.


  Al escuchar la mención de la Mando Bay, Yonata frunció el ceño y se preguntó por qué deberían ir a ese lugar.


  —¿Señora Fang? —Landon estaba profundo en sus pensamientos y finalmente entendió.


  —Abuelo, ¿cuál es el secreto del viejo reloj de bolsillo? Tengo mucha curiosidad. —Lola comenzó a interesarse cada vez más en él. ¿Había un tesoro conectado al secreto?


  Después de un segundo de reflexión, Landon dijo: —Tu abuela había dicho una vez cuando estaba viva que este reloj contenía un gran tesoro heredado de sus predecesores. Pero necesita una parte importante del reloj y una imagen para descubrir el tesoro.


  ¡Era un tesoro! ¡Fantástico! Un día, ¿le encomendarían una aventura para buscarlo?


  —¡Pero, no quiero buscarlo! —Ella respondió con decisión. No quería ir allí porque era peligroso. Sería inútil ser asesinada solo por encontrar un tesoro que no estaban seguros de si era verdadero.


  Landon negó con la cabeza y miró a su nieta con seriedad. —No te permitiría buscarlo antes. Era demasiado peligroso. Pero ahora, a medida que más y más personas conocen el secreto del reloj, si renuncias a buscarlo y lo pones al mundo, estarás en peligro en todas partes y en todo momento.


  Los hechos hicieron que toda la gente se callara en silencio. Todos estaban pensando lo mismo. ¿Llegaría ese día?


  Al día siguiente, Lola se despidió de Estrella, la envió al coche de Yonata y se fue a trabajar. Una vez que estacionó su auto en el estacionamiento temporal, vio a muchas personas en el frente del edificio de la compañía. Era una vista inusual.


  ¿Qué había pasado?


  Alguien en la primera línea de la multitud gritó: —¡La señorita Camela viene! ¡Ella esta aquí!


  Lola se vio repentinamente rodeada por todas las personas que llevaban micrófonos y tenían cámaras. Sí, eran periodistas...


  —Srta. Camela, por favor díganos si la foto circulada por Laura es verdadera. ¿Eso realmente sucedió?


  Ninguna compañía se atrevía a reportar noticias de entretenimiento sobre Jorge antes. Jorge era tan influyente. —Como está comprobado que la oficina de Laura no se mete en problemas, nos atrevemos a entrevistarle hoy. ¿Eso significa que Jorge está de acuerdo?


  —Srta. Camela, ¿qué quiere decir sobre llevar todas las imágenes negativas del público todos estos años?


  —Señorita Camela, el señor Jiménez se casará con Yolanda. ¿Permitirá eso?


  —¿Era la niña con la que estaba en el parque de diversiones la misma niña que usted y Jorge Jiménez dieron a luz?


  ...


  Lola escuchó todas las preguntas en una apariencia tranquila en el exterior, pero su mente estaba completamente enredada. Todos estos años, la gente la había visto de manera negativa y no le había prestado mucha atención. Ella no estaba acostumbrada a esto.


  Debido al permiso de Jorge, especialmente en relación con sus acciones en la oficina de publicaciones de Laura, ¡casi todos los periodistas de la ciudad llegaron hoy!


  Si ella no dijera una palabra acerca de lo que sintiera, ¿sería injusta e irrazonable? ¿O sería tan difícil de tratar?


  Luego sonrió a una de las cámaras y dijo de manera sofisticada y tranquilizadora: —Buenos días a todos. Estamos en los terrenos de mi empresa. Como director ejecutivo en funciones, no es adecuado responder a ninguna de sus preguntas sobre mi vida privada aquí. Tenemos que mantener nuestro profesionalismo en todo momento. Por favor, preste más atención a SL y apoye al grupo. ¡Gracias!


  —Señorita Camela, ¿puedo tener un segundo con usted para una entrevista uno a uno?


  —Sí, señorita Camela. Aunque ya no está en la farándula, todavía tiene muchos fans que quieren saber de usted. Solo para ellos, ¿puedo hacerte algunas preguntas?


  ...


  En ese preciso momento, un grupo de guardias acudió en ayuda de Lola y la ayudó a salir corriendo por la puerta de entrada. —Me disculpo, pero he estado ocupada con mi trabajo recientemente. Si algún periodista quiere preguntarme algo, contáctese con mi asistente, Leo Campos, y él responderá sus preguntas. ¡Gracias! —Después de decir eso, Lola entró en el edificio con guardias en ambos lados.



  Capítulo 213


  Denigrada y criticada por el público.


  Lola sonrió cortésmente y asintió a los reporteros. No quería sonar y parecer arrogante. Luego se dirigió directamente a la oficina.


  Era la primera vez que se enfrentaba a tantos reporteros, por lo que se quedó un poco estupefacta y en realidad no sabía qué decir. Después de entrar en el edificio, Lola se sintió aliviada en secreto y caminó hacia el ascensor.


  En la familia Moza del país C.


  Yolanda se sentó en la sala de estar y miró enfadada la televisión. Estaba la entrevista en vivo de Lola sobre el tema. Lola llevaba un mono naranja fuera del hombro, poco o nada de maquillaje, pero todavía era lo suficientemente atractiva como para que muchos hombres se pusieran de pie.


  Enfrentada a numerosos reporteros, sonreía tranquilamente como si tuviera todo bajo control. Lola parecía más que una reina, con su labial naranja. Se veía muy sofisticada.


  Aunque Yolanda no quería admitirlo, no podía negar que Lola era perfecta e incomparable. Estaba brillando como el centro de atención.


  Una pareja de edad abrió la puerta. La mujer llevaba un vestido negro, y el hombre alto y corpulento estaba en un traje.


  Al ver a su hija sentada tranquilamente en el sofá, Molly Lozano se acercó con los talones golpeando ruidosamente en el suelo.


  —=Yolanda! ¡El mundo entero lo sabe! ¿Cómo puedes simplemente sentarte aquí sin hacer nada? ¡Esto es inaceptable! —Molly se apresuró a sentarse junto a su hija y miró a la mujer en la pantalla. ¡Fue ella! !Esa mala mujer!


  James Moza arrojó la llave a su cara mesa de madera de color rosa y miró a su hija. Ahora todos sabían la verdad. ¡Se estaba convirtiendo en una desgracia!


  Aunque James y Molly sabían que Yolanda había hecho algo realmente malo, todavía no querían admitirlo. Todavía deseaban proteger su imagen.


  —Yolanda, pídele a Jorge que cene con nosotros.


  ¡Que a Jorge ni siquiera le importaban los padres de su novia! Él no era un verdadero hombre. ¡Los caballeros no trataban así a las mujeres! ¿Fue tan fácil para él cortejar a una mujer, juntarse y romper de repente con ella?


  Ambos ya estaban comprometidos. James no podía simplemente ignorar las noticias y acercarse a todo sin estar enojado.


  La idea de pedirle a Jorge que cenara con ellos la hizo temblar. Yolanda se burló. Probablemente ni siquiera contestaría a su llamada. Era tan frío con ella.


  —¿Escuchaste lo que tu padre acaba de decir? ¡Pídele a Jorge que venga aquí esta noche! —Molly tiró del brazo de Yolanda y le frunció el ceño.


  Yolanda no podía controlarse más. Ella gritó: —Madre, acabo de perder mi trabajo y mi teléfono está al límite de las llamadas. ¡Mi vida acaba de convertirse en un desastre! ¿Podrías dejarme en paz?


  Después del incidente, las personas de mayor rango en la farándula dijeron que a ningún equipo le gustaría trabajar más con ella. Incluso dijeron que iban a rescindir su contrato.


  —¡Bien! Termínalo. ¡A quien le importa! Yo podría reconstruirme... —Yolanda pensó.


  Y sus supuestos "amigos —La molestaban, quienes apenas podían creer la noticia.


  Después de un momento de silencio, James y Molly se miraron. Decidieron tomar el asunto en sus propias manos. —Está bien. Si no lo llamas, yo lo haré. No me quedaré aquí sin hacer nada para corregir esto. —James tomó su teléfono, encontró el número privado de Jorge y marcó.


  Fue Sánchez quien respondió. Sánchez dijo que Jorge no podía responder porque estaba teniendo una video conferencia. James enfureció de rabia.


  Cuando colgó el teléfono, miró a Yolanda, pensó un momento y la consoló. —Vosotros dos habéis estado juntos por más de diez años... ¿Cómo pasó esto? Si no le importas en absoluto, ¡no te cases con él! ¿Por qué tienes que rogarle así? Él está arruinando tu vida... y tu carrera.


  Sí. No podía negar que Jorge era muy influyente y poderoso. También serían ricos si su hija se casara con él. Pero James no podía soportar ver a su hija sufrir después de la boda. Ese hombre era un insensible.


  Cuando se enteró de la descarada desaprobación de su padre por el matrimonio, Yolanda se puso nerviosa, se levantó rápidamente y gritó: —¡Padre! ¡Son mis asuntos! ¡Déjame sola!


  En dos meses a partir de ahora, se casarían. Después de la boda, Lola nunca sería la esposa de Jorge, sino una amante, denigrada y criticada por el público. Ella todavía creía en esto.


  Además, debería ponerse en contacto con Steven esta noche. ¡Tenía que hacer algo para deshacerse de esa perra!


  Al ver a su hija ponerse furiosa, James suspiró profundamente. ¡Que demonios!


  Molly consoló a su hija y le dijo que se sentara en el sofá. —Iré a visitar a tu futura suegra y le pediré que convenza a Jorge. Ella influye enormemente en Jorge, ¿verdad?


  Molly se sintió aliviada al pensar en Rocío. Después de todo, sabía que Rocío trataba bien a su hija. No tenía que preocuparse por eso. Y esa fue una de las razones principales por las que Molly aceptó la firme determinación de su hija de casarse con Jorge.


  ¡Pero como madre, tenía que hacer algo! ¡Debía hablar con Rocío rápidamente antes de que fuera demasiado tarde!


  Yolanda se sintió mejor. Su madre todavía se preocupaba por ella a pesar de lo que había hecho. Lo que podía hacer ahora era confiar en Rocío, para poder casarse con Jorge.


  —Jorge todavía debe preocuparse por mí. Cuando nos casemos, no actuaré más para poder acompañarlo a donde quiera que vaya. ¡Seré la mejor esposa para él! Yolanda pensó.


  En la oficina del CEO, Jorge vio a Sánchez colgar la llamada de su futuro suegro y le pidió que lo dejara solo por un momento.


  Miró el video que acaba de pausar y dio clic en continuar. Jorge abrió la caja y encendió un cigarro, mientras miraba a la mujer en la entrevista. Brevemente inhaló y lentamente dejó salir un chorro de humo.


  Con la luz del sol en su mono naranja de hombro, se veía tan fresca y linda.


  Se sintió muy atraído cuando vio sus hombros impecables expuestos. ¿Cómo se atrevía a usar ropa tan sexy sin su permiso? —¡Espera y mira cómo te castigo! —se imaginó.


  Si fuera Lola quien lo acompañara toda su vida, habría tanta felicidad. Lo había pensado una y otra vez. Siempre llegó a la conclusión de que quería estar con Lola, no con Yolanda.


  —Pero la veré mañana, ¿verdad? —Jorge esperaba sinceramente.


  En la lujosa oficina, miró por la ventana que daba a la ciudad y soltó un anillo de humo con la boca en alto. —Lola, no quiero terminar tan rápido... Deseo que estés conmigo ahora.


  En SL Grupo del país A.


  Lola mintió a su familia, incluida Estrella, con una excusa de viajar por negocios. No quería que lo supieran.


  Le prometió a Jorge ir al país C mañana, y planeaba pasar esta noche en el salón después del trabajo. Se estaba poniendo lentamente ansiosa.


  A las siete de la tarde, alguien llamó a la oficina del CEO. —¡Entra por favor! —Lola miró a la persona que estaba de pie junto a la puerta, mientras colocaba su firma en un documento.


  ¿Sánchez? ¡No lo podía creer! Se suponía que él estaría aquí mañana, ¿verdad? ¿Qué estaba haciendo aquí ahora?


  —¡Señorita Camela, mi jefe me pidió que la recogiera! —Sánchez sonrió y miró a Lola, quien obviamente no esperaba esto. Estaba aturdida. —Niña tonta. ¿Ella realmente pensó el Sr. Jiménez esperaría hasta mañana?


  Por supuesto que le encantaría verla lo antes posible. Además, ¡qué maravillosa noche era esta! ¡Cómo podría desperdiciar esa oportunidad! —se dijo Sánchez en diversión.


  Sánchez siempre estuvo del lado de Lola. Era realmente una mujer elegante y tenía un corazón cálido y amoroso.


  Lola recogió sus archivos y se apresuró a abordar el avión privado de Jorge...


  ¡El avión de Jorge era emocionante! En el lujoso y espacioso avión había estantes para vinos, baños, camas y una mesa de comedor con una docena de sillas. ¡Esto debía haber costado millones!


  Lola se emocionó mucho al pensar en el hombre que iba a ver. Charlando y riendo con Sánchez durante todo el vuelo, parecía que el viaje fue rápido y corto. Aterrizaron alrededor de las 9 pm


  El avión aterrizó en el claro, luego se abrió la puerta.


  Lola bajó los escalones con cautela en sus tacones altos. Aunque era de noche, se sorprendió y fascinó por lo que vio.


  Una propiedad extravagante apareció ante sus propios ojos, cubriendo un área de al menos cientos de hectáreas. ¡Oh, esto era la vida!


  Capítulo 214


  Tengamos nuestro último romance


  Aeropuerto privado, campo de golf, lago privado, invernadero transparente, bodega y similares, todos propiedad de Jorge. Vagamente el sonido de las olas llegaba a sus oídos.


  El lugar donde aterrizó del avión estaba justo en la puerta principal del castillo blanco de tres pisos.


  Dos líneas de lujosas farolas iluminaban el camino oscuro; la fuente en el pequeño jardín y los chorros de agua de manantial. Se abrió la puerta blanca de tres metros; delante de él había un hombre vestido con una túnica negra.


  El hombre la miró con sus ojos oscuros mientras giraba una copa de vino añejo.


  La mujer que llevaba un traje blanco caminaba cada vez más cerca; Su afecto en los ojos ya no podía ocultarse.


  Incluso Lola, nacida en cuna de oro, no pudo evitar maravillarse ante la magnificencia de la mansión. Cuando llegó por primera vez aquí, de alguna manera se sintió un poco inferior. ¡Qué rico era Jorge con todas esas casas, mansiones y autos caros!


  En el primer piso, dos líneas de pilares separaban el salón espacial en dos, uno de los lados era una piscina lúcida y el otro un muro de exhibición blanco de pinturas famosas.


  El hombre miró a la mujer que caminaba hacia él, le tomó las manos y la acercó.


  Dio un elegante sorbo de vino antes de poner la copa en la cabina.


  La sostuvo en sus brazos tirando de sus manos y besó sus sonrientes labios.


  Sus ojos oscuros eran tan encantadores que hicieron que el corazón de Lola se acelerara.


  —Hola mi e. —Ella retrocedió un poco y lo saludó con una sonrisa.


  Ex…


  Jorge tomó un trago de vino y se preparó para besarla de nuevo en su boca.


  ...


  Lola instantáneamente caminó unos pasos hacia atrás antes de decir "Jorge, eres asqueroso. —Fingió una mirada enojada hacia el hombre.


  ¿Era asqueroso? Al oír esto, el hombre arrugó sus hermosas cejas.


  Dejó la copa a un lado y la levantó por la cintura.


  Con los pies de repente separando la alfombra blanca, Lola abrazó su cuello a toda prisa.


  Miró su sonrisa maliciosa y se sintió bastante confundida, no se suponía que ella debía ser castigada aquí.


  Después de pasar por dos líneas de pilares, finalmente llegó la sala, casi cubriendo un área de más de 100 metros cuadrados. Todavía estaba amueblado con muebles blancos y negros. Luego subió las escaleras con ella en sus brazos, incluso la balaustrada de las escaleras era puramente blanca.


  —Bájame. —En la misma línea, sus ojos solo podían alcanzar su manzana de Adán, por lo que levantó la cabeza y miró al hombre.


  Jorge no dijo nada, pero caminó hacia una habitación. Abrió la puerta blanca tallada y entró.


  ... El dormitorio, con ventana francesa al este y al sur, podía cubrir un área de 200 metros cuadrados.


  Jorge la acostó en la lujosa cama de tres metros de ancho, luego se inclinó y se quitó los zapatos de tacón alto.


  Miró al hombre, tan malvado y encantador, su corazón se aceleró aún más.


  Jorge tiró su bolso a un lado y sacó su teléfono del bolsillo antes de tirarlo sobre la mesa de noche.


  Él se inclinó, mirándola, y luego puso sus labios sobre los de ella.


  —¿Quieres un descanso? Ruégame. —El hombre la miró con arrogancia.


  Lola se sintió un poco desgarradora: ¿estaba tan desesperado por vengarse de su prometida?


  Ella movió su cabeza a un lado y dijo obstinadamente: —Nunca.


  El hombre la levantó de la cama y la llevó al balcón.


  Fuera del balcón se extendía el vasto mar. La puso en la balaustrada, la mitad de su cuerpo colgando sobre el mar.


  —Ruégame. —El hombre exigió de nuevo.


  Lola miró el mar, se mordió los labios y pensó: —Un hombre sabio no lucha cuando las probabilidades están en contra de él. Además, ella no ha logrado su objetivo. —Así que suplicó: —Por favor, déjame ir.


  El hombre, satisfecho, la llevó dentro de la habitación. Dijo junto a sus oídos: —Lola, tengamos nuestro último romance. —A pesar de que su boda iba a ser decidida finalmente, él todavía la amaba.


  Lola miró al hombre frente a ella, sintiéndose bastante enamorada.


  Justo en ese momento, el teléfono de Jorge sonó en la mesilla de noche.


  Lola le dio una palmadita al hombre, pero él simplemente ignoró la llamada. Ella buscó a tientas y encontró su teléfono.


  Vio el identificador de llamadas y el hombre en ella, sonrió y pensó: —La llamada llega justo a tiempo.


  Contestó sin dudarlo y puso el teléfono debajo de la almohada. Ahora Jorge sentía que ella era un poco diferente.


  El hombre sacó el teléfono debajo de la almohada. En la pantalla se leía: —En la línea, Yolanda.


  Miró directamente a la mujer y pensó: —Ella realmente necesita ser domada.


  Jorge colgó el teléfono y la llevó a otra habitación. Cuando se abrió la puerta, Lola sintió una ráfaga de viento frío. Ahora estaban en el balcón.


  El gran balcón daba al vasto mar. Jorge puso a la mujer sobre la alfombra y se apoyó en la balaustrada, de nuevo hacia ella.


  ...


  En la familia Moza.


  Yolanda pensó que era necesario hablar con Jorge esta noche para darse una oportunidad de enamorarse de ella nuevamente.


  Tomó el teléfono y lo llamó. No contestó hasta que sonó un rato.


  Sin embargo, casi no dijo nada cuando una voz de mujer vino del teléfono.


  Su rostro de repente se puso pálido. Al oír la voz, Yolanda ciertamente entendió lo que estaba sucediendo en el otro lado.


  La voz de la mujer era atractiva. ¿Quién era? Puso el teléfono aturdida junto a sus orejas, mirando alrededor de su habitación con confusión.


  ¿Eh, Lola? —De ninguna manera. Ella debería estar en el país A ahora.


  ¿Alguna otra mujer? ¿Jorge preferiría tocar a alguna otra mujer que a ella? ¿Pensó que ella era impura?


  ...


  El teléfono colgó en medio del ruido. Pasó mucho tiempo antes de que recuperara la conciencia.


  Se sintió con el corazón roto, sus lágrimas cayendo sobre la almohada. ¿Jorge ya no le gustaba? ¿Ni un poco?


  Después de mucho tiempo, Yolanda se secó las lágrimas y marcó el teléfono de su perro guardián en SL Group en el país A. El hombre ayudaba a vigilar a Lola. Cualquier cosa relacionada con Jorge sería reportada a ella.


  —¿Dónde está Lola? —preguntó con los dientes apretados.


  El hombre al otro lado del teléfono se levantó de la cama y respondió solo después de que llegó al balcón. —Ella dio algunas instrucciones en el trabajo al gerente general y al director general adjunto antes de irse a un viaje de negocios de dos días. Pero no tengo claro a dónde va.


  Después de colgar, Yolanda pensó por un momento si la mujer era Lola. Bueno, mañana lo sabría después de un viaje a Leroy Manor, donde vivía Jorge.


  Luego encontró el teléfono de Manuel y le transfirió algo de dinero para que Steven estuviera de guardia.


  Si esa mujer era Lola, haría lo que fuera necesario para deshacerse de ella.


  Por la mañana, el sol brillaba. Lola seguía dormida. El hombre abrió la cortina del balcón después de la ducha. Al abrir la puerta de vidrio, el sonido de las olas llegó instantáneamente a sus oídos.


  Lola se frotó los ojos adormecidos. Quería dormir más en la gran y acogedora cama.


  Jorge volvió a la cama en bata, tomó a la somnolienta Lola en sus brazos y besó sus labios rojos.


  Lola canturreó un poco y abrazó su cuello.


  En el balcón, disfrutaron del sol, la vista al mar y las olas. Esa lugar daba justo hacia el mar, la mejor ubicación para practicar deportes al aire libre. Nunca tomaron en cuenta que alguien podría interrumpir.


  Capítulo 215


  El Ligre


  Ya era tarde cuando Lola se despertó de nuevo. Se encontraba sola en la lujosa habitación. Se había quedado completamente dormida.


  Totalmente agotada por todo el trabajo que tenía que hacer recientemente, se arrastró hasta el baño, una habitación sofisticada cubierta con azulejos de color marrón claro pintados a mano.


  Un gran espejo dividía la suite en dos áreas. En el exterior, se colocaron dos lavabos junto a una mesa redonda que tenía todo tipo de artículos de tocador.


  Había un inodoro automático caro y un gran sofá en el interior. Los diseñadores también colocaron una bañera circular junto a una ventana francesa. Era lo suficientemente grande como para albergar una docena de personas.


  Como el mar no estaba lejos de la habitación, uno podía disfrutar de un baño de burbujas caliente y una hermosa vista del mar al mismo tiempo. ¡Jorge realmente sabía vivir como los ricos!


  Lola abrió el grifo y lentamente entró en la bañera donde el agua ya fluía suavemente y la llenaba. Para disfrutar plenamente de su momento privado, también corrió la cortina antes de sumergirse en un baño de leche caliente.


  Después de relajarse por un largo tiempo, se secó el cabello y salió del baño con una toalla alrededor de ella, la alfombra blanca acariciaba suavemente sus delicados pies.


  Al ver los fragmentos de su ropa en el piso, tuvo un flashback de la noche anterior cuando Jorge se quitó la ropa con avidez como un lobo y la arrojó al suelo. Que recuerdo tan maravilloso, sexy... ...


  Así que ella decidió usar su ropa. Entró en el guardarropa donde los trajes, camisas y pantalones colgaban pulcramente en varios armarios. ¡Jorge tenía todo tipo de atuendos aquí! De repente notó el estante para las corbatas. ¿Por qué las corbatas le parecían tan familiares? ¡Oh! ¡Todas eran de ella!


  ¡Todas ellas!


  ¡Las sacó del mar! ¡Qué sorpresa!


  —Está bien, por todas las cosas malas que me has hecho, te concedo el perdón esta vez —pensó Lola con una gran sonrisa en su rostro. Eligió una de sus camisas para ponerse.


  ... La camisa solo cubría sus piernas, pero a ella no le importaba. Se subió las mangas y salió del guardarropa. Extrañaba a Jorge y pensó en buscarlo.


  Sacó su teléfono del bolso. Todavía tenía que desbloquear el teléfono cuando escuchó un golpe en la puerta.


  Lo dejó y corrió para abrir la puerta, solo para encontrar a Sánchez parado ahí. Pensó que era Jorge y estaba un poco decepcionada.


  Al ver a la sexy dama frente a él, Sánchez estaba avergonzado y se cubrió los ojos apresuradamente con las manos.


  Ella se miró a sí misma y pensó que todo estaba bien. Puso los ojos en blanco ante su comportamiento exagerado y curiosamente preguntó: —¿Qué tiene de malo?


  —Señorita Camela, estoy bajo la orden del jefe de enviarle algo de ropa. —Respondió y luego le entregó una bolsa de papel a Lola con una mano cubriendo sus ojos.


  En el momento en que ella le quitó la bolsa, él se escapó de la habitación tan rápido como pudo. ...


  Mirándose a sí misma, todavía se preguntaba por qué se sonrojaba cuando se veía tan conservadora. Llevar una minifalda era mucho más sexy. Se quedó sin habla mientras miraba la bolsa de papel.


  Después de ponerse un elegante vestido beige, salió de la habitación.


  La mansión se deleitaba en silencio. No había nadie en la sala de estar, pero había varios platos delicados cubiertos con tapas blancas sobre la mesa.


  Podía ver platos exquisitos aún muy calientes. No había visto este tipo de platillos antes.


  Levantó los párpados y encontró una abundante comida esperándola: dos carnes y dos aperitivos vegetales salteados, pescado al vapor, sopa de mariscos y arroz. De repente se sintió tan hambrienta. Lola se sentó de inmediato y comió con avidez.


  Jorge todavía no había regresado cuando terminó su comida. Sabía que él debía estar ocupado tratando con asuntos de negocios, así que decidió ir de paseo sola en la mansión.


  Lola había estado caminando por el camino cuidadosamente tallado durante mucho tiempo cuando vio el campo de golf y el invernadero.


  El moderno edificio de cristal llamó su atención y caminó hacia él.


  Aunque el sol estaba empezando a crepitar, incluso desde la distancia se podía decir que algunos profesionales cuidaban bien la casa ya que todas las flores florecían en su interior.


  Espera... ... ¿Que era eso? Lola estaba curiosa y aterrorizada.


  Lola había encontrado una jaula enorme donde vivía un blanco ... ... un monstruo blanco? ¿Era esto incluso real?


  ¡Un monstruo blanco que podía moverse! No podía creer lo que veía. La curiosidad la llevó a acercarse más a la jaula.


  Lola estaba observando atentamente a la inusual criatura cuando Yolanda la vio.


  Yolanda estacionó el auto en la carretera y caminó furiosa hacia Lola con sus tacones altos creando un ruido molesto.


  ¡Yolanda finalmente encontró a la perra de quien estaba increíblemente celosa! ¡Se libraría de ella!


  Cegada por la ira, no se dio cuenta del terrible animal que tenía delante y tiró del cabello de Lola, dando una fuerte palmada en su rostro perfecto sin ninguna duda.


  —¡Plaz! —Lola estaba indefensa ya que no sabía que Yolanda ya estaba detrás de ella.


  Lola se cubrió el rostro punzante, levantó la vista y vio a Yolanda parada frente a ella. Se permitió poner una sonrisa irónica.


  Cuando estaba a punto de vengarse, un rugido explosivo salió de la jaula, ensordeciéndolas.


  A juzgar por su aspecto, Lola supuso que el animal que estaba de pie debía ser un ligre, un hijo de un león macho y una hembra tigre.


  ¿Qué? ¡Jorge estaba cuidando a un ligre como mascota!


  Lola sintió un tamborileo en sus oídos después del rugido. Se tapó las orejas de dolor.


  Entonces se dio cuenta de un problema muy aterrador: ¡la jaula quedó abierta! El miedo se deslizó en su mente y su rostro palideció en un instante.


  ¡Qué mierda!


  El ligre miró con avidez a las dos mujeres que permanecían inmóviles, conteniendo la respiración.


  —¡Corre! ¡Perra!


  A pesar del dolor en su rostro, Lola le gritó a Yolanda y se apresuró a alejarse del ligre.


  Le marcó a Jorge por teléfono mientras corría.


  A Yolanda le desconcertó que Lola se alejara de repente, pero cuando miró hacia atrás y vio a la criatura gigante a punto de salir de la jaula, sus ojos se llenaron de miedo. ¿Cómo era que la jaula fue abierta? ¡Estaba viniendo hacia ella!


  Retrocedió aterrorizada y corrió apresuradamente hacia el coche.


  En la mansión, un ligre salía de su jaula y dos mujeres huían con un miedo demente. ¡Qué drama!


  El teléfono de Jorge se conectó rápidamente. Al escuchar el rugido, Lola se estremeció, —La ... jaula... está... abierta ... ¡No sabía que tenías un ligre aquí!


  No se atrevió a mirar hacia atrás y corrió con todas sus fuerzas. Murmuró en voz alta: —¿Por qué la mansión está tan lejos de aquí? ¡Venga! ¡Corre más rápido! ¡No quiero ser comida de ese monstruo!


  Jorge miró el reloj en su muñeca. Era exactamente la hora de alimentar al ligre. ¡El animal debía estar muy hambriento ahora mismo! Con el corazón acelerado, empujó una palanca que aumentó considerablemente la velocidad del auto.


  Lola se arriesgó a echar un vistazo a su espalda y se asustó mucho. Se ralentizó por un segundo y tartamudeó, —Dios mío... Yo... Yolanda... está... ¡tumbada!


  Muchos gritos provenientes del teléfono hicieron que Jorge frunciera el ceño. ¿Qué le había pasado a Yolanda? ¿Cómo se atrevía a venir a su casa sin su permiso?


  Lola gritó otra vez antes de que pudiera decir una palabra, —¡Jorge! El ligre... está rasgando el vestido de Yolanda... —Se sorprendió de la escena que estaba presenciando y se olvidó de correr. Se quedó allí, congelada de terror.


  ¿Qué? ¿Rasgó el vestido de Yolanda? Jorge no podía creer lo que estaba oyendo. —¿No hay un cuidador cerca? —Preguntó en pánico. Giró hábilmente el volante y luego vio su mansión.


  No había nadie por aquí. Ella solo podía escuchar los gritos de Yolanda así que negó con la cabeza, —No... ¡No hay nadie aquí! ... ¡MIERDA! ¿Que voy a hacer? —Una repentina maldición de Lola profundizó su ceño.


  ¿Que pasó? ¿Por qué Lola está soltando de repente groserías? ¡Rara vez hablaba con obscenidades! El ligre era usualmente muy dócil. Solo podía dar miedo cuando tenía hambre. ¡Oh Dios mío! Averiguando la situación, cerró los ojos por un segundo y respiró hondo.


  Como esperaba, los gritos de Lola confirmaron nuevamente sus temerosas preocupaciones.


  Capítulo 216


  Dejar que su imaginación vuele sin fronteras


  —J. . J. . ¡Jorge! ¡El ligre está atacando a Yolanda! ¡Y va a ser devorada por esa bestia! —¡Además, era versión en vivo! Ella no podía soportar ver esto a través de sus propios ojos. Yolanda chilló, luchó y lloraba frenéticamente mientras yacía en el césped de espaldas.


  ¡Oh Dios mío! ¡El ligre la estaba agarrando con fuerza! ¡Esto podría causar muchos rumores y noticias!


  Espera, aunque esta ligre no le había hecho nada perjudicial o vergonzoso a Yolanda, si tenía un vídeo de la vergonzosa experiencia, podría usarlo para hacer cualquier cosa que quisiera contra esa perra en el futuro.


  Colgando de inmediato, abrió la cámara de su teléfono, la acercó y luego grabó en vídeo durante un rato.


  Si Yolanda intentara deshacerse de ella, subiría este vídeo en línea. Su pánico hizo que Lola se sintiera tan contenta.


  Las lágrimas corrieron por las mejillas de Yolanda. Estaba tendida en el suelo y controlada por el ligre. Sus brazos estaban apretados fuertemente por sus garras. Su ropa también fue mordida en pedazos.


  ¿Quién podría ahuyentar a esta repugnante bestia? ¡Que alguien la ayudara! "¿Dónde estás, Jorge? ¡No quiero que me traten así! —Murmuró Yolanda.


  El olor apestoso de la ligre la hizo querer vomitar, pero no podía hacer nada que pudiera enojar a la criatura.


  Yolanda pronto se convirtió en histeria y locura mientras gritaba con horror y desesperación, —¡Aléjate de mí! No me toques. Alguien por favor ayúdame...


  —Jorge, no quiero que me veas así. ¡No! —pensó Yolanda.


  ¿Quién podía salvarla? Estaba cada vez más aterrorizada.


  ¡El maldito ligre! Usó toda la fuerza que le quedaba para deshacerse de sus garras.


  Pero lo que hizo fue inútil. El ligre sacó su larga lengua y estaba babeando incontrolablemente. Cuando Yolanda olió el hedor de la boca del ligre, volvió la cabeza hacia él y comenzó a vomitar.


  Por otro lado, a Lola le preocupaba que el ligre se volviera más agresivo, así que miró a su alrededor y corrió hacia un árbol. Por suerte, este árbol no era muy alto. Quitándose los zapatos de tacón alto, comenzó a trepar al árbol. Los ásperos bordes del tronco rascaron sus piernas impecables.


  Era tan difícil para ella escalar porque no lo había hecho en mucho tiempo. Solo pudo alcanzar una altura que era la mitad de este árbol después de varios intentos de subir mucho más alto. Pero finalmente se rindió y tuvo una visión clara y vívida del lugar.


  ¡Era la primera vez que veía una batalla entre un animal y un ser humano!


  La naturaleza agresiva del ligre se había reprimido mucho porque había estado encerrado en la jaula durante mucho tiempo. Ahora que estaba libre, ¿se volvería más aterrador?


  ¿Lastimaría y se comería a Yolanda? ¿Jorge se casaría con Yolanda después de ver esta escena? Comenzó a dejar que su imaginación volara sin fronteras.


  De todos modos, parecía que el ligre le había arañado la cara. ¡Ja!


  Habían pasado diez minutos cuando Jorge llegó a la escena. Se desabrochó rápidamente el cinturón de seguridad. Los gritos de Yolanda resonaron en el césped, que se podía escuchar desde muy lejos.


  Jorge redujo la velocidad de sus pasos, mirando a su ex novia y su actual novia, que estaba controlada por el ligre. Además, su ropa había sido rasguñada y rota en pedazos.


  Había muchas heridas y manchas de sangre en su cuerpo...


  Luego miró alrededor del amplio jardín y el invernadero, encontrando a Lola... Trepó a un árbol frutal que no estaba tan alto, se mordió los dedos y observó con placer esta escena grotesca y de mal humor.


  Aunque había criado a ese ligre, nunca se acercó a él cuando no estaba en una jaula.


  Se puso en contacto con el entrenador que salió a comprar comida. Sin embargo, lo que sucedía cerca de ellos tuvo que continuar ya que el entrenador aún no había regresado. ¡Esto era una tragedia!


  Se acercó al árbol y levantó a Lola, abrazándola en sus brazos.


  —¡Jorge, esta es la versión en vivo de una batalla entre humanos y bestias! ¡Me pregunto si el ligre se comería a Yolanda o no! —La señaló con curiosidad y conmoción. —¡Te lo mereces! ¿Quién te dice que me puedes pegar? —pensó Lola.


  Al darse cuenta de la marca rojiza en su dulce rostro y mirar a la mujer que estaba controlada por el ligre, Jorge supo lo que había sucedido.


  Sus ojos brillaron con una luz fría. Bueno, entonces, él no manejaría esta situación hasta que el entrenador volviera. En cuanto a si este ligre la lastimaría o no, no le importaba en absoluto. Merecía ser tratada así.


  Luego, ignoró totalmente a Yolanda y sostuvo el hombro de Lola mientras regresaban a la mansión.


  Inclinando su cabeza de una manera vergonzosa, Yolanda observó cómo caminaban mientras se abrazaban y se dirigían a la mansión. Sintió una oscura desesperación de correr.


  Sus brazos y piernas estaban ensangrentados por los arañazos del ligre.


  En el castillo.


  Poniendo a su chica en el sofá, Jorge entró a la cocina con una cara sombría. Luego tomó los cubitos de hielo del congelador y los aplicó sobre su cara punzante.


  Mirando a Lola, sus ojos estaban llenos de amor y ternura. Preguntó: —¿Todavía duele?


  Inclinando la cabeza, Lola se cubrió la cara con la mano y contestó con astucia: —No podía sentir dolor porque te encargaste de ello. Gracias, mi Jorge. —Pero, ¿estaría Yolanda en peligro real? De todos modos, si ese ligre realmente la asesinara, ella ya no necesitaría vengarse.


  Jorge supuso que Lola debía haber estado pensando en Yolanda porque su expresión facial estaba cambiando de vez en cuando.


  Tomando su teléfono con otra mano, llamó al entrenador y le preguntó con frialdad: —¿Qué está pasando ahora?


  Fue una suerte para Yolanda el hecho de que no hubiera sido devorada por el ligre. Pero cuando el entrenador regresó a la mansión y llegó a la escena, Yolanda ya se había desmayado.


  —¡Qué ha sucedido! —Pensó el entrenador después de ver la escena. Tomó el silbato y lo sopló inmediatamente para ahuyentar al ligre, y lo volvió a encerrar en la jaula.


  ¡Esta bestia había hecho un lío! Podría ser asesinado por el Sr. Jiménez. El jefe no toleraba acciones incontrolables.


  Luego recibió una llamada de Jorge. Él respondió con un estremecimiento de emociones, —Sr. Jiménez, ya encerré al ligre en la jaula. Mientras tanto, la mujer parecía haberse desmayado. Necesita atención médica.


  Por lo general, dejaba salir al ligre para una caminata corta. Pero algo terrible sucedió después de que salió a comprar comida para el ligre. Se preguntó si esa mujer estaba en peligro real.


  —Bueno, envíenla a un hospital y envíen a ese ligre lejos de aquí. —Ese ligre no lo atacaría cuando se encontraran. Se fueron por caminos separados como si fueran extraños entre sí. Pero, su Lola estaría viviendo en la casa ahora. No podía arriesgarse a ponerla en peligro. Era mejor enviar a esa bestia para evitar que algo innecesario pasara.


  A su lado, Lola le apretó la mano con fuerza. Él la miró y vio que ella estaba sacudiendo la cabeza hacia él.


  Fue una lástima enviar a ese guapo ligre lejos. Estaba dispuesta a criarlo ella misma. Creía que el ataque de hoy a Yolanda fue solo un accidente.


  Ella limpiaría a esta ligre cuidadosamente y lo bañaría. De lo contrario, se sentiría realmente disgustada cuando pensara que había tocado a Yolanda.


  Jorge probablemente sabía en qué estaba pensando ella. Tenía tanto miedo a los gatos, así que, ¿cómo podía estar encariñada con ese ligre?


  Luego recordó que hacía varios días, encontró a una hembra ligre para aparearse con el macho. La hembra ligre sería entregada aquí varios días después. Así que él asintió con la cabeza. —No lo mandes lejos. Solo enciérralo en la jaula.


  —Muy bien, Sr. Jiménez. —Con un suspiro de alivio, el entrenador cerró la jaula y encontró la ropa rota cerca.


  —Incluso una bestia podría tocar a tientas a una mujer —pensó el entrenador. Mirando a la avergonzada Yolanda que yacía en el suelo, se le ocurrió una idea perversa y se echó a reír a carcajadas.


  Fingió cubrir a Yolanda con su ropa cuando pensó que había equipos de monitoreo alrededor de la mansión. Luego la llevó al coche y se marchó.


  La mansión de Jorge estaba en un lugar apartado. Sin embargo, el entrenador detuvo su auto en un lugar más apartado.


  Miró a Yolanda con llamas en los ojos. ¡Maldita sea! Tenía una piel tan suave y una figura perfecta... Era tan irresistible.


  Capítulo 217


  Seré tuya


  El hombre puso una sonrisa asquerosa y luego se arrodilló apresuradamente sobre la casi desnuda Yolanda.


  Sabiendo que esta era una oportunidad que era demasiado buena, aprovechó el momento antes de enviarla al hospital.


  Dentro del castillo.


  —Incluso ahora envidio a Yolanda. Puede enfrentar valientemente a ese ligre por sí misma. Ella debe ser una pareja perfecta para ti. —Lola, dio una palmada a Jorge audazmente en el hombro, para sorpresa de este último.


  Jorge, que estaba aplicando los cubitos de hielo en su cara, primero le dirigió una mirada fría y luego dijo con seriedad: —Nunca la tocaré. —Tú eres la única, la especial. No te preocupes ni un poco. —Luego miró profundamente en sus pensamientos y agregó en un tono más serio: —A diferencia de ti, yo no me acuesto con las demás.


  Por unos segundos, Lola se sintió bastante confundida. Pero al pensar en Estrella, su hermosa hija, lo entendió todo.


  —Oh, Jorge, te estás burlando de mí. Ya he soportado todas las cosas negativas porque durante cuatro años permanecí en silencio. Pero ahora, mi hija y yo necesitamos la familia que siempre hemos deseado. ¡Te haré saber la verdad después de quedar embarazada! —Pensó Lola.


  Fingió estar enojada, apartó la mano de él y se levantó del sofá.


  Pero Jorge se negó a dejarla ir y la llevó de vuelta a su regazo.


  Lola apartó la cara en un ángulo que él no podía ver.


  —Bien, bien. Nunca lo volveré a mencionar. —La consoló gentilmente. Después de todo, ya tenían cuatro años divorciados. No tenía derecho a obligarla a serle fiel.


  Especialmente cuando se trataba de Tomás Herrero, Dios sabía qué trucos jugó para conseguir a Estrella.


  Se preparó por un rato y luego sus lágrimas se inundaron. Volvió a mirar al hombre gentil de manera lastimosa y dijo: —Si estás realmente enojado por el hecho de que estoy durmiendo con otro hombre, deberías dejarme ir. De todos modos no te fui fiel.


  Jorge se asustó al ver sus lágrimas. Dejó los cubitos de hielo y le secó las lágrimas. —Tonta, que lo pasado sea pasado. Dime, ¿quién ocupa ese corazón tuyo?


  La miró directamente a los ojos. Ninguna mentira podría escapar de sus ojos. Lola parpadeó y recordó que una vez le preguntó: —¿Me amas? —Él respondió: —Adivina.


  —Adivina. —Cuatro años después, ella devolvió la misma respuesta. La hizo reír.


  La boca de Jorge se abrió de sorpresa y recordó que una vez le dijo esas palabras a ella.


  Por supuesto que podía sentir su amor por él. Luego puso sus labios sobre los de ella. Lola recordó por qué vino aquí esta vez y se acercó más a él.


  Le tomó las manos firmes. El hombre sintió un arrebato de rigidez a través de su cuerpo y pensó: —Qué hermosa es esta dama.


  En un hospital privado alrededor de las 11 pm.


  Yolanda finalmente se despertó después de un largo rato. Sus ojos se entrecerraron en la luz deslumbrante y se preguntó por qué estaba en este lugar.


  Luchó por mover su cuerpo. —Está despierta." Una enfermera se apresuró a ayudarla a levantarse.


  Antes de levantarse para sentarse, sintió un dolor en la vagina.


  Frunció el ceño y gimió, —Joder. ¿Qué me pasó?


  —Señorita, su herida ha sido tratada con medicina. Antes de que se recupere completamente, no exponga la piel al agua todavía. —Al pensar en las heridas de Yolanda, la enfermera se sintió bastante aterrorizada: debió haber sido violada por un grupo de personas. Qué pena. Era una dama tan hermosa.


  Yolanda sintió que las palabras de la enfermera eran una broma. No podía creerlo. Su rostro se puso pálido cuando miró a la enfermera con enojo y gritó: —Váyanse al infierno.


  La enfermera se sorprendió por su actitud tan mala. Pero dada su trágica experiencia, esa actitud era comprensible. La enfermera empacó sus cosas al instante y se fue. Antes de salir por la puerta, ella le recordó: —Por favor, póngase en contacto con su familia lo antes posible para cumplir con los trámites correspondientes. —Una vez que terminó de hablar, la enfermera salió inmediatamente y cerró la puerta.


  Yolanda se sentó en la cama del hospital, y apretó los puños al recordar lo que sucedió ese día.


  Jorge, Lola, ¡me dejaron allí para ser herida por ese ligre! Ok, de ahora en adelante, decidió tratarlos como sus enemigos mortales. Incluso el Jorge que ella amaba.


  Si ella no viviría bien en el futuro, tampoco lo harían ellos.


  Cuando la enfermera volvió a entrar, Yolanda le dio un número.


  Manuel acababa de disfrutar de un momento romántico con su esposa. Después de la llamada, se apresuró al hospital en poco tiempo y trajo algo de comida caliente para Yolanda. Estaba muy preocupado. Cuando abrió la puerta, la mirada miserable de Yolanda en la cama lo sorprendió. Nunca la había visto tan enojada.


  —¿Que pasó? —preguntó ansiosamente. Llevaba casi diez años trabajando para Yolanda y nunca la había visto en tan mal estado. Inmediatamente sintió mucha empatía por ella. Poniendo la comida caliente sobre la mesa, se acercó a ella.


  Yolanda miró a Manuel, que estaba lleno de preocupación. Ella se sintió un poco tentada.


  Desde que Manuel se convirtió en su asistente, él la había estado cuidando. No importaba lo que ella dijera, él nunca respondió y siempre siguió sus instrucciones. Sabía que la adoraba.


  Incluso cuando le pedía que hiciera cosas ilegales para tenderle trampas a Lola, él lo haría sin ninguna duda.


  Incluso en este momento cuando estaba en un escándalo, solo Manuel la ayudaría voluntariamente.


  Cuando Manuel se acercó, de repente lo abrazó por la cintura. Manuel se sorprendió y se congeló.


  Para él, la mujer a su lado era como una diosa. Una hada extraordinaria.


  Ahora que estaba tan cerca de ella, una sensación extraña surgió desde el fondo. Sintió una chispa correr por su espina dorsal.


  Estaba casado, pero cuando la chica con la que siempre había soñado lo abrazó, él también la abrazó con fuerza y la acogió.


  Yolanda lloró un rato, luego levantó la cabeza y le dijo a Manuel: —Si me ayudas a matar a esa perra Lola, seré toda tuya después de que me recupere.


  Manuel miró boquiabierto a la mujer en sus brazos, ¿estaba soñando? La chica de sus sueños, siempre tan alta y llena de vanidad, se ofreció a ser suya. Solo era un don nadie.


  Después de recuperar la compostura, Manuel respondió de inmediato: —¿Lola te hizo esto? —También sabía mucho sobre la enemistad entre Yolanda y Lola.


  Yolanda no respondió su pregunta. Ella dijo: —Paga la factura médica de forma anónima y pídele al médico que elimine mi expediente. No preguntes el caso o mi enfermedad. Saldré del hospital en un minuto.


  ¿Qué sucedió realmente? Dudaba en preguntarle.


  Aunque bastante confundido, Manuel simplemente asintió. Después de poner la comida caliente delante de ella, se fue.


  Yolanda comió pero sintió que la comida era como masticar cera. Cuando Manuel regresó, salió bruscamente del hospital con él a su lado.


  En el apartamento Waterfront.


  Era alrededor de la medianoche y nadie podía verlos aquí. Manuel se llevó a Yolanda, que aún estaba en bata de hospital, a su apartamento.


  El apartamento contaba con cuatro habitaciones y dos estudios, con una superficie de más de 200 metros cuadrados. Jorge se lo dio ocho años antes.


  El apartamento estaba un poco desordenado ya que nadie había vivido allí recientemente. Manuel lo limpió para ella tan rápido como pudo.


  Limpió y arregló la cama y la llevó a ella. Pero Yolanda no solo lo dejó ir, lo besó cálidamente en sus labios.


  Su boca había sido violada por ese ligre. Debía ser limpiada por la boca de alguien más. Pensó ella.


  El repentino beso casi paralizó a Manuel. ¿Qué estuvo mal con Yolanda hoy? Estaba sorprendido y complacido. No podía entender por qué de repente ella se había fijado en él. ¿Lo estaba usando para algún propósito?


  En el último momento, Manuel recordó su herida, por lo que se obligó a soltar su hermoso cuerpo y la dejó descansar.


  Capítulo 218


  Llena de sus sombras.


  Sabiendo que Manuel estaba considerado con ella, Yolanda lo sintió aún más conmovedor. Había pasado mucho tiempo desde que alguien se preocupaba tanto por ella.


  Debido a esa mujer, Jorge ni siquiera la amaría incluso si se casaban. En lugar de experimentar un matrimonio encantado, ella también podría engañarlo. —De ahora en adelante, yo soy tuya.


  Manuel la miró y se quedó totalmente estupefacto. No pudo evitar preguntarse si esto era solo un sueño.


  Yolanda tomó la iniciativa de poner sus brazos alrededor del cuello de él y abrazarlo. Miró al hombre frente a ella. Manuel también era muy guapo. —En serio, ven a mi departamento después de cuatro días. ¿Está bien?. —Ella susurró seductoramente en sus oídos.


  Ya era medianoche cuando Manuel abandonó la casa de Yolanda y condujo en éxtasis a casa.


  Él sabía que Yolanda estaba realmente obsesionada con Jorge y que estaban a punto de casarse. Pero su invitación era demasiado tentadora y difícil de rechazar.


  Entró en su casa y miró a su esposa que estaba un poco gordita. Él estaba confundido. Parecía estar viendo a otra mujer.


  Manuel pasó una noche sin dormir.


  Dentro del castillo.


  A pesar de solo permanecer en la mansión durante dos días, Lola se sintió fresca y relajada.


  No había nada realmente divertido que hacer en el hogar de Jorge, pero ella nunca se sentía aburrida.


  Pero el problema era que ella debía dejarlo sin importar cuanto aborreciera la idea.


  En la familia Camela.


  La explosión y el secuestro de la última vez llevaron a Luisa a ser condenada a cadena perpetua por tráfico de órganos y personas, y consumo de drogas.


  Luego Landon hizo demoler las ruinas de su finca destruida para que pudieran comenzar una nueva.


  El terreno abierto se convirtió en un aeropuerto perfecto así como un helicóptero aterrizó esa noche al lado de la finca.


  Llamó la atención de Harold y su esposa, así como de Yonata: todos estaban mirando hacia misterioso avión privado.


  Del avión salieron un hombre y una mujer que eran muy familiares. Sólo entonces se dieron cuenta de lo que estaba pasando.


  Jorge y Lola salieron del avión, con las manos entrelazadas. —Ve adentro.


  Él miró a la hermosa mujer que tenía delante y le arregló de cerca el pelo.


  Lola asintió con la cabeza, sus ojos llenos de amor y afecto. Sin embargo, se obligó a si misma a soltar sus manos y dio un paso adelante. Pero ella casi se arrodilló cuando sus débiles piernas cedieron.


  Afortunadamente, Jorge estaba cerca para ayudarla. Lola se avergonzó y apartó la mano de Jorge.


  Ella realmente trabajó intensamente para darle a Estrella una hermana.


  —Te acompañaré. —Los gentiles ojos del hombre eran más atractivos que las estrellas parpadeantes en el cielo.


  Ella se impulsó a pensar de una manera positiva. Ella no quería que su familia los viera de esta manera. Después de todo, su relación aún no era segura y establecida.


  Jorge no la obligó. Él besó sus labios rojos y dijo: —Sólo ve adentro.


  Ella asintió con la cabeza y la dejó de mala gana.


  La cortina del segundo piso estaba cerrada. Yonata volvió al trabajo y todos los demás intentaron fingir que no habían visto nada.


  Harold y su esposa intercambiaron miradas de confusión, el hombre estaba a punto de casarse, pero actuaban de manera muy íntima. ¿Era algo bueno? ¿O simplemente señales para más escándalos y problemas? Solo Dios lo sabía.


  Dentro de la mansión, Jorge vacilante soltó a la mujer en sus brazos después de un largo tiempo. —Cariño, es hora de ir arriba a la cama. —Dijo suavemente en el oído de ella.


  Ella asintió con la cabeza, se puso de pie y avanzó. Esta vez ella no sintió ninguna debilidad en sus rodillas. Su andar era elegante, equilibrado y confiado.


  Para la hora en que Lola regresó a la finca, el reloj ya leía las 9:30 p. m. Llamó a la puerta de sus padres. Angie apresuradamente la abrió. Lola se veía tan feliz.


  Angie quería decir más, pero solo expresó: —Bienvenidos de vuelta del viaje de negocios.


  —Padre, madre, ¿por qué ambos aún siguen despiertos?. —Lola dijo sonrojada, esperando que sus padres no vieran a Jorge y a ella afuera.


  —Todavía estamos despiertos. Estrella acababa de irse a dormir. Puedes ir y echarle un vistazo. Ella te extraña mucho.


  Lola asintió con la cabeza y entró en la habitación de Estrella después de decirle "buenas noches" a sus padres.


  Encendió la lámpara y vio que Estrella ya estaba dormida.


  Junto a la almohada de su hija, puso las muñecas y la ropa que eran regalos de Jorge, la besó y se preparó para irse.


  Pero pensándolo bien, tomó a su hija en sus brazos y fue hacia su habitación.


  Esta noche, su pequeña bebé dormiría con ella.


  Ella puso a Estrella en la cama y se dio una ducha. El agua se sentía tan cómoda y se fue a la cama justo después.


  Cuando ya se estaba quedando dormida, recordó algo y marcó a su número.


  Su teléfono sonó justo cuando Jorge lo activó después de bajarse del avión.


  Comprobó el identificador de llamadas y sonrió, —¿En serio? ¿Ya me extrañas? —Del otro lado del teléfono surgió el hombre bromista juguetón.


  Lola puso los ojos en blanco y respondió: —Nadie te echa de menos. Pero deberías llamarme cuando vuelvas a casa. Tengo que saber que estás sano y salvo. —Ella enfatizó.


  —Iba a llamarte. Pero marcaste justo cuando bajé del avión y prendiera mi teléfono. Usted acaba de llamar primero. —Sánchez abrió la puerta del castillo y Jorge caminó grandes pasos hacia el segundo piso.


  Si él caminaba rápido, tal vez aún pudiera sentir la presencia y oler la fragancia de ella en la habitación.


  Después de pensarlo, Lola se dio cuenta de que lo que Jorge dijo era verdad. Ella sonrió con satisfacción. —Duerma temprano. Necesita un poco de descanso.


  Lamentablemente, cuando él entró en el dormitorio, ya lo había limpiado el mayordomo; incluso la puerta de cristal del balcón quedó abierta.


  La habitación parecía estar llena de sus sombras: linda, sexy, fría, caliente, etc. Ella le hizo sentir cada emoción.


  —Sin ti a mi lado, yo solo puedo trabajar. No podré dormir cómodamente. —Él vestía una camisa blanca, se metió la mano izquierda en el bolsillo de los pantalones y entró en la amplia sala de estudio.


  No había diversión sin ella. Él ya la extrañaba demasiado.


  Lola se rió, él siempre supo cómo complacer a una mujer.


  —Sr. Jiménez, ¿hará lo que yo le diga?. —Su voz se volvió gentil como si estuviera tramando algo.


  Jorge levantó una ceja y dijo: —Pruébame. —Abrió hábilmente el paquete de cigarrillos, se puso un cigarrillo en la boca y se preparó para encenderlo. Todo el proceso fue tan natural. Él lo había hecho antes tantas veces.


  Pero se detuvo cuando escuchó su voz seria: —¿Puedes dejar de fumar cuando no ande cerca?. —Ella sonaba bastante seria. Jorge podía incluso imaginar cuán seria se veía la cara de ella en ese momento.


  Sacó el cigarrillo y jugó con él en la mano. Con una sonrisa malvada en su rostro, él respondió: —¿Alguna recompensa si no fumo?.


  Lola miró a su hija que dormía como un tronco, sonrió y dijo de manera sugerente: —Por supuesto. Obtendrás un poco. —Sin alguna recompensa, ¿cómo podía ella recuperarlo?


  —Cuéntame sobre ello. Vamos a ver si es lo suficientemente tentador. —Después de arrojar el encendedor precisamente en el contenedor de basura de muy lejos, se recostó contra la silla, puso el cigarrillo debajo de su nariz y disfrutó de su olor.


  Era como el olor de ella, tentador, atractivo e irresistible.


  Ella apagó la lámpara de la cama, se tendió en la cama a espaldas de Estrella y bajó la voz lo más posible. Ella dijo con encanto: —Cariño, te extraño mucho.


  En una noche tan silenciosa, la exquisita voz de Lola envió un agradable escalofrío al cuerpo de él.


  Se quedó inmóvil y sintió que algo dentro de él brillaba. Respondió con voz áspera: —Princesa, espera por mi para dominarte.


  Lola sonrió, su rostro lleno de afecto, y respondió: —Sr. Jiménez, deberías dormir ahora. No se quede despierto trabajando.


  Jorge, al principio preparado para encender la computadora, retiró su mano y miró su reloj. Ya se estaba haciendo tarde en la noche. —Em... Hora de ir a la cama.


  —Buenas noches.


  —Bien. Buenas noches.


  Después de colgar el teléfono, Jorge entró en el dormitorio, se dio una ducha y luego se fue a la cama. Siguió pensando e imaginando a Lola hasta que se quedó dormido.


  Capítulo 219


  Todos supieron que el Sr. Jiménez realmente amaba a Lola


  A la mañana siguiente.


  Lola, refrescada y rejuvenecida por otro día de trabajo, fue a la mesa con Estrella para el desayuno. Angie miró a Estrella, que llevaba un vestido azul nuevo, y se preguntó: —¿Cuándo recibió este vestido Estrella?


  Lola sonrió cuando vio a su madre mirar fijamente el vestido de su nieta. Estrella dijo alegremente: —Abuela, mamá dijo que este vestido era del tío Jorge. El tío es tan dulce, ¿verdad?


  Todos entonces sabían lo que estaba pasando. Sabían que Jorge todavía pensaba que Estrella era la hija de Lola y de otro hombre.


  Pero estaba bien incluso con eso en mente: seguramente amaba a Lola con todo su corazón y alma.


  —Me pareció escuchar a un helicóptero aterrizar fuera de la casa. —Cuando el helicóptero llegó anoche, Landon ya estaba en la cama y no se levantó.


  La repentina pregunta de Landon avergonzó un poco a Lola. Ella tosió y luego explicó: —Abuelo, la compañía me envió anoche por un viaje de negocios. No hay nada que ver, ¿de acuerdo?


  Luego Landon puso una expresión de incredulidad. Los otros tres solo levantaron las cejas y miraron con escepticismo a Lola que estaba escondiendo su vergüenza comiendo.


  ¿Realmente vieron a Jorge? "Bueno Lola, ¿realmente fuiste en un viaje de negocios? ¿No a una cita?


  La broma escéptica de Angie hizo que Lola ocultara su cabeza aún más abajo. Simplemente respondió: —Madre, come más, habla menos.


  Pero Landon sabía por la mirada feliz de su nieta que estaba realmente contenta y feliz. Secretamente esperaba que Jorge y Lola encontraran la manera de volver a estar juntos de verdad.


  Angie le dio una cucharadita de sopa a Estrella, luego recordó: —La madre de ese niño pequeño que estaba molestando a Estrella la última vez, trató de verte y te pidió que le dieras un descanso y algo de espacio a su esposo. ¿Que está pasando?


  Pero Lola no sabía nada sobre el incidente. Levantó la cabeza para mirar a Estrella y dijo con confusión: —¿Quién es su marido?


  —¡Jill Wong! —Yonata, que estaba comiendo en silencio, levantó la vista y dijo: —No lo conozco. —¿Quien es ese hombre? —¿Quién era Jill Wong? ¿Por qué su esposa le diría que le diera algo de espacio a Jill? ¿Qué había pasado?


  Angie miró a su hijo y se preguntó si Yonata había hecho algo para causar este conflicto.


  —Su hijo levantó el vestido de Estrella; su madre dijo algo malo sobre Estrella; por eso le escribí un mensaje de texto al padre de Estrella. Eso es lo pasado. —Yonata dijo lentamente después de que terminó una cucharada de gachas.


  El padre de Estrella... Jorge.


  ¡Bien! Todo este incidente tenía sentido... Jorge le hizo pasar un mal rato a Jill Wong. Jorge no solo dejaría pasar esto.


  —Tío, ¿dónde está mi papá? ¿Quién es mi papi? —Estrella interrumpió de repente, mirando a Yonata con sus grandes ojos. Se veía tan inocente.


  Al principio Yonata estaba comiendo con sus palillos. Al oír esto, se detuvo. Estaba sorprendido por la pregunta. Lola respondió rápidamente: —Estrella, mamá te dijo antes que papá está en el extranjero, ¿verdad? Volvería pronto.


  Este triste tema cambió instantáneamente el ambiente en la mesa del comedor. Todos fueron golpeados por una realidad muy triste.


  —Estrella, ¿qué tal si voy a la escuela contigo después de la comida? —Básicamente, Harold nunca decía nada a la hora de comer. Esta vez solo estaba tratando de distraer la atención de Estrella.


  Los niños eran niños. Al oír que el abuelo rompería una regla para acompañarla a la escuela, Estrella se emocionó. Ella inmediatamente asintió y siguió comiendo.


  Lola se sintió aliviada y le dijo a Angie: —Madre, si vuelve a venir otra vez, solo envíala con Jorge.


  Angie miró confundida a su hija y asintió con aprobación.


  Lola entonces vio a Yonata, reflexionando sobre por qué su hermano mayor le contaría esto a Jorge.


  Después de la comida, se despidió de su hija y llevó el auto de Yonata a la compañía.


  Dentro de la empresa.


  Lola contempló por un momento, —En estos días, la tasa de fertilidad alcanza su punto máximo cerca del momento de la ovulación. Ella solo tiene que esperar el resultado después de esto.


  Pero si Jorge y ella tuvieron relaciones sexuales muy buenas, ciertamente vendría a tener sexo con ella otra vez.


  Ella había cumplido su deseo. Así que ahora solo intentaría mantenerse alejada de él durante los primeros tres meses de esta fase crítica. En otras palabras, no podían tener relaciones sexuales durante los próximos meses.


  ¡Bien! Ella debería encontrar alguna razón para hacerle saber que estaba enojada y mantenerse alejada.


  Accidentalmente, se conectó a WeChat y descubrió que se había agregado a un nuevo grupo.


  Resultó que Jorge la había agregado al grupo de CEOs de la compañía SL. Tenía más de 300 miembros que mostraban cuántas sucursales tenía la empresa.


  Después de un tiempo, apareció otro grupo: Grupo Este de Ejecutivos Superiores de la Compañía SL. El número de miembros había alcanzado su máximo. Así que Jorge había echado a alguien y la había agregado. Ella era tan valiosa e importante para él.


  ¿Grupo Este? Entonces, ¿eso significaba que había otros grupos del oeste, norte y sur? ¡Reglas de SL! ¡Jorge!


  Un nuevo miembro establecía todo el grupo en modo activo. Una cuenta de WeChat llamada "Sede - William" envió un mensaje de texto: —¡Bienvenida! La novata debería enviarnos regalos a todos.


  Se suponía que era tan serio como un grupo de trabajo. Pero al ver que alguien lo había iniciado, todo el grupo comenzó a pedir sus regalos.


  Además, Sánchez, que estaba en el grupo de CEO, también siguió su ejemplo. Copió el texto de los regalos y algunos otros directores ejecutivos también se unieron a él.


  Pero lo que realmente dejó a Lola sin palabras fue que Jorge también se unió al grupo que pedía regalos. Ella no sabía que él también podía interactuar con la gente. Pensó al principio que él era muy sin emociones y arrogante.


  Después de este mensaje, todos se dieron cuenta de que Lola era la chica de Jorge.


  Luego Jorge le transfirió 199, 999 por cinco veces seguidas.


  Ella respondió rápidamente, —Gracias por los regalos del Sr. Jiménez.


  Lola luego envió más de 20 regalos, 200 para cada uno, a los dos grupos de WeChat.


  El Grupo del Este tenía más miembros, así que ella envió algunos regalos más.


  El grupo se entusiasmó al instante, especialmente el Grupo Este. ¡Se estaba convirtiendo en una cadena alegre! Varios miles de dólares no eran mucho para altos ejecutivos. Pero nadie, excepto Jorge, había sido tan generoso antes.


  Sánchez esta vez fue el que envió un mensaje de texto: —Gracias por los regalos de la señorita Camela. Realmente apreciamos el gesto.


  Todos los otros directores ejecutivos ofrecieron su agradecimiento. El grupo estaba tan emocionado como el momento en que Jorge envió los regalos hacía un rato.


  El grupo del este estaba eufórico. Alguien tenía más de 100 dólares, ¡muy buena suerte!


  Para los regalos, la cantidad no era tan importante. Mientras el número no fuera tan pequeño como varios centavos, todos se sentirían bastante bien entonces. ¡Era como un juego!


  —La señorita Camela manda. ¡Gracias, señorita Camela! —Lo que dijo Swan en el grupo de altos ejecutivos hizo que todos los demás se unieran al grupo de agradecimiento.


  Lola pensó por un momento, luego alentó y motivó a los miembros, —Está bien. Todos estamos trabajando para que la compañía de SL sea mejor. Luchemos juntos y logremos más éxito en el futuro.


  Jorge respondió: —Buenas palabras. Te mereces un regalo.


  ...


  Después de estas palabras, Jorge envió un regalo a Lola en el grupo de CEO. Otros en el grupo tenían un acuerdo tácito para no obtenerlo. Respetaban a los dos mucho. Aunque no estaban cara a cara, Lola se sonrojó y reclamó el regalo.


  —Gracias, jefe Jiménez. Sigue siendo el mejor. —Ella respondió cortésmente y envió nuevos regalos en el grupo.


  En más de diez minutos, todos los CEOs y algunos altos ejecutivos de la compañía de SL supieron que el Sr. Jiménez realmente amaba a Lola.


  Todos pensaban bien de Lola ya que era bastante generosa. Sin embargo, no sabían que el dinero en realidad provenía del jefe Jiménez.


  Entonces Lola repartió y aceptó muchas peticiones de amistad.


  Las solicitudes fueron de la compañía de SL y del grupo de fans en el que estaba anteriormente. Mientras no los viera como malas influencias, aceptaba todas las solicitudes. Se sentía bastante generosa... y realmente feliz.


  Capítulo 220


  La renuncia de Tomás Herrero


  Muy pronto, la aplicación WeChat de Lola dejó de sonar.


  ...


  Ella lo arrojó por desesperación. Pudo haber colapsado debido a la gran cantidad de mensajes que recibió. Sería más inteligente concentrarse primero en su trabajo.


  Alrededor del mediodía, Lola volvió a encender su teléfono para buscar un restaurante cercano para su almuerzo. Dio clic en abrir Twitter y se sorprendió de lo que vio.


  El titular era la renuncia de Tomás Herrero. El internet estaba lleno de esa cobertura. Se convirtió en un problema a nivel nacional.


  La atención de Lola fue captada de inmediato. Dejó de masticar su comida mientras hojeaba rápidamente las noticias. Le sorprendió que Tomas Herrero hubiera dimitido oficialmente de su cargo hoy y ahora estuviera tomando un papel secundario y trabajando en algunos asuntos gubernamentales menores. Era realmente cierto. En realidad pensó que Tomás solo estaba faroleando...


  ¡Pero él realmente dejó su trabajo! Agitó al mundo que repentinamente decidiera renunciar al cargo de presidente.


  Las principales plataformas de noticias informaban el asunto con detalle.


  Muchos ciudadanos sintieron mucho pena que su presidente guapo y amable decidiera desaparecer del escenario. Tomás Herrero no era solo un espécimen físico, también era eficiente en lo que hacía.


  Justo en ese momento, el amado ex presidente estaba marcando el número de Lola.


  No podía evitar pensar en ella todo el tiempo. Sin siquiera darse cuenta, ya había marcado su número. Su corazón aún gritaba por Lola. Todos estos años...


  —¿Te gustaría ir al centro comercial esta noche? ¿Estará bien para ti? —Su tono era casual y alegre. Lola podía sentir su sonrisa con solo escuchar su voz.


  Lo pensó y aceptó felizmente su oferta. —Por supuesto. Pero podría terminar tarde hoy. Hay mucho trabajo por hacer. —Tomó una cucharada de su almuerzo, un plato de paella, que pidió hacía unos momentos.


  ¡Tomás, él no dejaría de perseguirla! ¿Por qué siempre ella? Podría ganarse el corazón de cualquier mujer. Necesitaba hablar con él esta noche. Necesitaba detener esto. No quería perder su tiempo...


  —Está bien, vendré a recogerte. —Tomás se sentó en el sillón de su balcón. Nunca había estado tan relajado. Su trabajo siempre lo obligaba a estar alerta y consciente de todo.


  Lola terminó la llamada confirmando que realmente iría con él. Luego, rápidamente se comió la comida restante y regresó a la compañía.


  Cuando estaba a punto de entrar en el edificio, se encontró con una mujer.


  Lola examinó a la dama con curiosidad ya que no sabía por qué se detendría frente a ella de esa manera. La gordita tenía unos treinta años y llevaba un vestido azul oscuro. Tenía un par de cuñas blancas en los pies y una bolsa del mismo color en sus manos.


  La mujer parecía triste al principio, pero sus ojos brillaban de emoción cuando reconoció a Lola. Lola era muy famosa en la zona.


  —Hola, lamento molestarle. Sé que está muy ocupada. ¿Pero es la madre de Estrella? Marry Li le preguntó a Lola mientras la miraba con alegría. Lola era muy elegante y se vestía con estilo. Podría decir que Estrella heredó su gusto por la sofisticación.


  ¿Estrella? ¿Ella era la madre de ese niño? Ella debía ser.


  Lola asintió: —¿Cómo puedo ayudarte? —Tenía el presentimiento de lo que buscaba la mujer, pero todavía le preguntaba educadamente. No quería sonar grosera.


  Las lágrimas de Marry instantáneamente corrían por su rostro. Lloró y suplicó: —¡Oh, por favor! Me disculpo con usted. ¿Podría decirle al padre de Estrella que perdone a mi marido? Lamentamos los inconvenientes causados a usted y a su hija. —Su esposo fue despedido por su compañía por alguna razón desconocida el otro día. Lo que era peor, la mayoría de las grandes empresas no deseaban contratarlo en absoluto. Jorge Jiménez era la única persona que podía influir tanto en las empresas. Era muy poderoso.


  Marry no era estúpida. Descubrió muy pronto lo que estaba pasando.


  Pero no se atrevió a decirle la verdad a su marido. Tenía que encontrar a Lola en privado para resolver el problema. Era su culpa y ella necesitaba tomar la iniciativa. Esperó fuera de la escuela por varios días. Resultó que los abuelos o el tío de Estrella siempre la acompañaban todos los días. Nunca tuvo la oportunidad de conocer a la madre de Estrella.


  Finalmente, descubrió gracias a la directora que la madre de Estrella era la directora ejecutiva en funciones del famoso grupo SL. Marry estaba completamente en shock.


  Nunca había lamentado tanto cruzarse y discutir con alguien como ella, ¡una dama de la famosa familia Camela!


  Trató de encontrar a Lola en su oficina. Pero la seguridad no la dejaba entrar. Pensó que la única forma de conocer a Lola era toparse con ella y hablar con ella frente al edificio de la oficina.


  Tan pronto como supo gracias al guardia de seguridad que esa elegante dama era Lola Camela, la directora ejecutiva, rápidamente se acercó a ella. La primera impresión de Lola la abrumó.


  Lola era tan encantadora y llena de carácter. Marry Li se sintió humilde frente a ella de inmediato. Además, no era arrogante ni orgullosa.


  Lola dejó escapar un suspiro y respondió: —El padre de Estrella hizo eso. Necesitas hablar con él, no conmigo. —Ella puso énfasis en las palabras, —El padre de Estrella.


  Las lágrimas de Marry no se detendrían, ya que no tenía ni idea de quién era el padre de Estrella. Hizo un esfuerzo exitoso para encontrar a Lola Camela pero para encontrar a ese hombre, ella sabía que no tenía ninguna oportunidad. ¿Dónde demonios podía encontrarlo? Marry se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y le suplicó aún más: —Por favor, señorita Camela, sé que es de buen corazón. ¿Podría perdonar a mi marido por favor? —Marry estaba tan triste que estaba a punto de arrodillarse delante de Lola.


  Lola la detuvo rápidamente ya que las personas a su alrededor ya se habían vuelto locas. Muchas personas que pasaban estaban lanzando miradas cuestionadoras en su dirección.


  Lola se sintió absurda al ser detenida por una mujer que lloraba bajo la amplia luz.


  —Detente ahora mismo. Solo vete a casa. Hablaré con el padre de Estrella. No tienes que preocuparte por eso. —Lola no podía soportar ver a Marry comportarse así. Ella se rindió y accedió a su petición.


  Al escuchar su promesa, Marry se iluminó al instante. Una gran sonrisa se extendió por su rostro. Se agachó frente a Lola y le dio las gracias una y otra vez: —¡Es una persona tan maravillosa! ¡Gracias señorita Camela, gracias!


  Más y más cabezas se volvieron. Lola se sintió incómoda por la situación. Rápidamente se despidió con un gesto. —No te preocupes. Por favor solo vete y cuídate.


  Marry se fue con lágrimas en el rostro. Había decidido que lo primero que haría cuando llegara a casa era transferir a su hijo a otra escuela. Debían mantenerse alejados de la familia Camela en la medida de lo posible.


  Más tarde, todos en el jardín de niños supieron que Estrella Camela tenía padres poderosos. Sus abuelos y tíos también eran poderosos. Nunca habían visto a su padre, pero nadie se atrevió a llamarla una bastarda sin padre.


  A las 7 pm.


  El teléfono de Lola sonó repentinamente. Era Tomás. Rápidamente firmó los documentos a la mano y presionó el botón del altavoz.


  —¿Ya terminaste en el trabajo? —Su voz era pacífica y calmante. Por un momento, ella pensó que estaba hablando con Miguel.


  Asintió y se dio cuenta de que él no podía verla. Lola rápidamente respondió: —Pronto.


  —Está bien, te veré abajo entonces.


  Lola empacó abruptamente sus cosas y salió del edificio de oficinas con su bolso. En la plaza fuera de su compañía, un hombre con una camisa a rayas azul y pantalones negros la estaba esperando. Se veía encantador con sus manos en los bolsillos de los pantalones y una gran sonrisa hermosa. Estaba mirando directamente a ella.


  Cuando Lola entró en su vista, su sonrisa creció aún más.


  Lola le devolvió una dulce sonrisa: —Perdón por hacerte esperar. Aprecio que hayas venido aquí a buscarme.


  Tomás negó con la cabeza. —No es gran cosa. ¿Quieres cenar conmigo? ¿Qué te apetece esta noche? Te dejaré elegir. —Caminaron hacia la limusina aparcada junto a la carretera. Tomás saludó al conductor mientras él personalmente abría la puerta del asiento trasero para Lola.


  Lola le dio las gracias en voz baja. No podía negar que Tomás era realmente dulce.


  Cuando él se unió a ella desde el otro lado del auto, ella dijo: —Cualquier cosa servirá. Sorpréndeme.


  Tomás la miró y le dijo: —Pensé que el hotpot sería tu mejor opción. —Recordó que eso era lo que escribía el informe.


  Lola pensó por un segundo y estuvo de acuerdo: —¿Por qué no? Hay uno que me gustaría probar. Justo en la calle principal. —Lo recomendó con gran interés.


  Tomás le pidió al chófer que se dirigiera a la calle principal. Luego se dio la vuelta y buscó una caja grande para ella. Sus ojos brillaban de emoción, —¡Ábrelo! Espero que te guste.


  Lola estaba sorprendida. Tomó la caja y miró la envoltura. Se sentía emocionada y ansiosa por esto. Era una delicada caja cuadrada con un hermoso lazo blanco encima.


  La caja era enorme. Lo abrió y encontró un ramo de raras rosas azules dentro. Eran realmente hermosos Ella las contó y se dio cuenta de que había 19 rosas en la caja.


  —Los hice transportar por aire desde Japón más temprano hoy. ¿Te gustan? Espero que sí. —Estaba muy satisfecho y complacido de ver a Lola sorprendida de alegría.


  Lola estaba realmente conmovida. Cómo deseaba que fuera Jorge quien le enviara estas rosas.


  Capítulo 221


  Hortensias azules.


  Al ver que Lola se quedó sin palabras, Tomás Herrero tomó su mano suavemente y puso las flores en ella.


  —Hmm. ¿No te gustan?


  Lola negó con la cabeza y dijo: —Sí, pero ... esto es demasiado para mí... No creo que pueda aceptarlo...


  —Pues bien. No tienes que preocuparte por eso. Todo lo que eres para mí es más que suficiente. —Él cortó suavemente sus palabras levantando su dedo índice.


  Ella solo lo miró sin comprender y se quedó inmóvil. Por un momento, no supo qué decir. Pensó que iba a renunciar a ella. No esperaba que Tomás la amara tanto.


  Tomás bajó el dedo, notó que Lola estaba en trance y le sonrió. Sabía lo que ella estaba pensando. Pero simplemente no podía dejarla ir. Su mente decía que se debía ir, pero su corazón estaba muy en desacuerdo.


  —¿Tienes algún tiempo libre estos días? ¿Qué tal si salimos con Estrella por varios días? Es todo lo que pido. —Tomás ocultó su tono de desesperación al sonreír de nuevo.


  Lola reflexionó un poco, pensó en sus dulces palabras y dijo: —No, sé que acabas de renunciar. Pero todavía debes estar muy ocupado.


  Lo rechazó como solía hacerlo, sin dejarle ninguna posibilidad. Tomás apretó los puños en la oscuridad.


  —Lola, él va a casarse. ¿No puedes ver eso? No quiero que te lastimen de nuevo.


  Le preguntó en tono serio. La sonrisa en su rostro se había ido.


  Ella respiró hondo y lo miró, parecía enojado, y respondió: —Sr. Herrero, dije que no me rendiría.


  Tomás retiró la mirada, se apoyó en el respaldo de la silla y cerró los ojos. ¿Qué debería hacer con ella? Parecía que había hecho todo lo que podía.


  Estaba tan silencioso en el auto que el conductor también se puso nervioso. Nunca había visto al Sr. Herrero estar tan molesto como ahora.


  Llegaron a la calle peatonal. Tomás salió del auto y caminó para abrirle la puerta a Lola.


  Ella rápidamente salió del coche, dejando atrás el ramo.


  Pero Tomás sacó el ramo del auto y lo puso en las manos de Lola. —Llévalo contigo para la cena. Por favor.


  ... —Tomás está actuando bastante raro. Ha estado muy agresivo hoy. —Pensó Lola. Tomás siempre fue un hombre con un temperamento relajado. ¿Qué estaba pasando hoy?


  Llevó a la mujer a un lado de la carretera y dejó que el conductor se alejara.


  En la zona peatonal de LM Fashion.


  Era tan brillante como la amplia luz del día allí. Era el momento más animado del día. Los oficinistas estaban fuera del trabajo y las personas que no estaban trabajando se reunían en lugares públicos.


  Caminaron cerca de un pequeño jardín al pie de la calle peatonal. Tomás le habló duramente: —Realmente me gustas, Lola, tengo tiempo para tratar contigo. Puedo darte todo lo que él te dio, solo necesito una oportunidad.


  Nunca había estado tan clavado con una mujer como esta. Su mente estaba completamente ocupada por ella cuando él no estaba trabajando. Pensó que lentamente se estaba enamorando locamente de ella.


  Lola lo miró y bajó la cabeza. —Sólo lo tengo a él en mi corazón. ¿Podrías simplemente darte por vencido? Por favor ahórrate el dolor. —No se sentiría bien lastimar a alguien que te quería.


  Mirando a la mujer frente a ella, Tomás la sostuvo en sus brazos y la besó en sus suaves y rojos labios.


  El ramo azul de hortensias estaba entre ellos y el beso de dos personas bonitas atrajo mucha atención.


  Lola luchó por liberarse de Tomás, pero él la abrazó tan fuerte que no la soltó.


  No la soltó hasta que sintió sus lágrimas después de mucho tiempo. —Lola, te amo. Así como no te rendirás por él, no puedo simplemente renunciar a ti. —Una punzada de dolor recorrió sus ojos. Al mirarla llorar en sus brazos, se sintió un poco culpable. Una mujer que lloraba siempre fue su debilidad.


  Se separaron el uno del otro. El ramo se deformó. —No llores, por favor, lo siento. —Él secó sus lágrimas cuidadosamente. No tenía idea de por qué le hizo eso.


  —Llévame a casa. —Ella dijo en un tono sin emociones.


  Tomás cerró los ojos y dijo: —Lo haré. Después de la cena.


  Lola negó con la cabeza, devolvió el ramo a Tomás y se alejó de él.


  Él la atrapó bruscamente con las flores todavía en la mano. Pero ahora, se dio cuenta de que debía comprometerse.


  Fue él mismo quien tuvo la culpa. Era obvio que ella no estaba interesada en él en absoluto. ¿Por qué debería forzarla así?


  Lola tiró su mano y limpió las lágrimas en su mejilla. Se sintió mal cuando vio que todavía lloraba.


  —Lola, mira... —No tuvo la oportunidad de terminar sus palabras. De repente, fueron rodeados por cinco o seis hombres con máscaras sobre sus cabezas y sombreros negros.


  Al ver esta situación, Tomás rápidamente tiró las flores en la silla y tiró de Lola detrás de él.


  —¿Quiénes son ustedes? —Preguntó mientras le decía a Lola que no se asustara.


  —Entregue a la mujer detrás de usted y estará bien. —Un hombre sacó una navaja, señaló a Tomás y le gritó.


  Todas las personas a su alrededor estaban aterrorizadas y se alejaban de ellas.


  ¿Qué? Lola frunció el ceño y estaba terriblemente asustada. ¿Quiénes eran estas personas?


  —¡En tus sueños! —Tomás la ocultó por completo detrás de él y miró atentamente la navaja que tenía delante sin miedo.


  Los mafiosos se miraron y uno de ellos corrió hacia Tomás con una daga. —¡Cuidado, Tomás! —Lola vio venir la navaja en cuanto sacó la cabeza y rápidamente retiró a Tomás.


  La parte superior de su cuerpo se inclinó hacia atrás y paró la navaja con el brazo. La sangre brotó de su golpe de brazo.


  Lola al instante palideció de miedo. —¡Deténganse! Iré con ustedes.


  Soportando el dolor de sus brazos, Tomás pateó al gángster en su pecho. —¡No! —Él no la entregaría a estos hombres.


  En este momento, varios hombres vestidos con ropa sencilla corrieron hacia ellos.


  Todos intentaron luchar contra los hombres enmascarados. Parecían ser expertos en artes marciales y vinieron a salvarlos.


  Justo cuando Lola dudaba de quiénes eran, el teléfono en su bolso sonó y ella rápidamente sacó el teléfono. Era Jorge...


  Mirando a las personas que estaban luchando contra los mafiosos frente a ella, probablemente lo sabía. Sintió una cálida sensación en su corazón.


  —¿Estás con él? —Jorge preguntó desde el otro lado del teléfono. Obviamente no estaba feliz.


  —Sí.


  —Lola, aléjate de él. —Advirtió severamente Aquellas personas que fueron enviadas por Sánchez podrían ser reemplazadas. Cuando Lola estaba en problemas, no fueron a salvarla al principio, sino que llamaron a Jorge para recibir más instrucciones.


  Lola recordó sus pensamientos temprano ese día. —Debo colgar, el señor Herrero está herido. —Inmediatamente colgó el teléfono y lo puso en su bolso. Al mismo tiempo, Tomás se había puesto en contacto con el chófer.


  Ella levantó su brazo y la sangre comenzó a gotear. Parecía un corte profundo.


  La sangre hizo que Lola se sintiera seca su boca. Quería tocar su herida pero tenía miedo.


  —No es gran cosa, no te preocupes. —Lo que le importaba a Tomás no era el corte en su brazo, sino el miedo en la cara de Lola.


  Al cabo de un rato, los patrulleros acudieron en su ayuda.


  Ninguno de los guardaespaldas enviados por Jorge resultó herido. Agarraron a unos cuantos mafiosos y los enviaron al coche de la policía.


  El chófer condujo allí tan rápido como pudo.


  Se sorprendió al ver que Tomás estaba herido. Solo hoy que no hubo guardaespaldas, y sucedieron cosas malas... Deberían tener más cuidado la próxima vez.


  Capítulo 222


  En las búsquedas más populares


  Jorge, en la oficina del CEO en el país C, estaba muy enojado por que le colgaron. —¡Bien hecho! Ella se está volviendo arrogante ahora. Debería enseñarle una lección. ¡No solo se quedó con ese hombre, sino que incluso se atrevió a colgarle! —Pensó Jorge.


  El hombre se sentó en una silla de oficina, su rostro mostraba mucha ira y desesperación.


  En ese momento, alguien entró a la oficina. Sánchez, que no sabía lo que pasó, sostuvo su teléfono móvil con una mano temblorosa. Cuando Sánchez vio que su rostro estaba cubierto de ira, dudó en acercarse a él. —Esto no es bueno —pensó.


  En este caso, no debía hacerle saber las noticias. Al pensar en esto, Sánchez retiró su teléfono de inmediato y lo puso en su bolsillo. Volvió a la puerta de la oficina.


  La mezquina acción de Sánchez no escapó a sus ojos astutos. —¡Saca tu teléfono! —La voz baja y profunda de su jefe era como una voz del infierno. Le asustó y se quedó allí, congelado e inmóvil.


  Después de que Sánchez se secó el sudor de la cara, honestamente le dijo al jefe: —Jefe, está de mal humor, así que creo que es mejor que no vea las noticias.


  Después de escuchar esto, ese hombre lo miró cada vez más enojado. Sánchez sacó el teléfono rápidamente, y luego se lo dio a Jorge mientras se dirigía a su escritorio.


  También pasó la página de su teléfono al tema de moda en Twitter y luego puso el teléfono en el escritorio de la oficina.


  Un título visible apareció en sus ojos: el ex presidente besa a la directora ejecutiva de SL Group en las calles.


  ...


  La imagen era muy clara: un hombre estaba abrazando fuertemente a una mujer que sostenía un ramo de hortensias en la calle. ¡Se estaban besando!


  Los comentarios habían explotado en Internet, y la gente había estado clamando por más chismes y rumores. El más popular de los cuales era que: —Sr. Jiménez, salga y luche. Hay alguien que le quiere arrebatar a su señorita Camela.


  Además de eso, los demás comentarios fueron hechos por admiradores de Tomás: —Querido Tomáss, ¿Podrías no entrometerte en la relación entre ellos, haciendo un triángulo de amor mundano?


  Además, un amigo en línea llamado "Bebiendo vinagre en el tiempo libre" hizo un comentario: —El Sr. Jiménez tiene su propia prometida. ¿De qué estás hablando? ¡Así que el querido Tomás debe estar con la señorita Camela!


  Jorge escudriñó los comentarios en línea de forma casual y descubrió que la mayoría de las personas apoyaban a Tomás.


  Apretó el teléfono de Sánchez por un buen rato. —Borra todos estos —dijo en voz baja.


  En el momento siguiente, agitó su mano. Jorge se detuvo en seco.


  Sorprendido, Sánchez miró a su jefe con una expresión pensativa. ¿Qué pasó?


  Jorge también estaba sumido en sus pensamientos. Él mismo se iba a casar con otra mujer. Entonces, no debería evitar que otros hombres sean amables con ella solo por su propio deseo egoísta, ¿verdad? Se suponía que ella era más feliz, ¿no? Si a ella le gustaba Tomás, ¡debería dejarlos solos!


  —Te puedes ir. No hay necesidad de borrarlos. Gracias. —Tan pronto como dijo esto, comenzó a trabajar.


  Sorprendido, Sánchez tomó el teléfono y miró a su jefe. Después de un corto tiempo, salió de la oficina. Finalmente descubrió la razón por la que su jefe dijo eso. Porque una persona enamorada casi nunca tenía una mente razonable.


  En el hospital.


  Lola siguió a Tomás para curar sus heridas. El médico dijo que la herida no era ni profunda ni superficial, pero aún daba algunas advertencias. No debían presionar el corte y eso no debía estar contaminado con agua, y muchas cosas más. Lola intentó recordar todo.


  Ambos todavía no sabían que habían estado en los titulares de los periódicos. Ya eran las 10 de la noche cuando salieron juntos del hospital.


  Tomás insistió en llevarla a cenar a un restaurante privado y enviarla a la mansión Camela después de que terminaran de comer.


  —Siento molestarte. —Lola miró su herida vendada con un sentimiento de culpa. Sus mangas fueron cortadas por la daga.


  —No importa. Una pequeña lesión. ¡No te preocupes por eso! Él sonrió. La consoló gentilmente.


  Ella asintió, —Descansa cuando llegues a casa. Por favor ponte en contacto. —Y luego salió del coche. Ella se dio la vuelta para ver su reacción.


  Tomás no salió del coche. En una tenue farola, Lola no podía ver su expresión claramente. Apenas vio que él asintió con la cabeza en el coche.


  De vuelta en la casa, no había luz en la sala de estar. Lola se cambió los zapatos y se dirigió al segundo piso.


  Angie escuchó algunos movimientos afuera, así que abrió la puerta y detuvo a su hija. —Lola, has vuelto.


  Lola miró a su madre en pijama y asintió. —Madre, todavía no has dormido.


  Angie asintió y vino a tomar la mano de su hija, caminando hacia su habitación. —Madre, ¿qué pasa?


  Después de encender las luces de la habitación, Angie cerró la puerta y se acercó a Lola. —Lola, para ser honesta, quiero que me cuentes todo. Puedo ayudarte. —Debía confirmar qué era lo que estaba pensando realmente su hija para que pudiera estar en paz consigo misma.


  Aunque se preguntaba por qué su madre repentinamente haría esa pregunta, Lola entendió lo que quería decir. Puso su bolsa sobre la mesa. —Madre, no voy a renunciar a Jorge. —Esto era honestamente desde el fondo de su corazón.


  —¿Entonces por qué sigues con el presidente Tomás? —Se acercó a su hija y se preguntó qué pasó con las dos personas que aparecieron repentinamente en las noticias de Twitter esta noche. La imagen se veía real.


  Lola estaba muy confundida. ¿Cómo supo que estaba con Tomás esta noche?


  Al ver su expresión de asombro, Angie dijo: —¿No la conoces? ¡La foto que muestra que te besaste con el presidente Tomás tuvo un titular esta noche! —Angie suspiró y pensó que si esto seguía así, la reputación de su hija se arruinaría por estos dos hombres.


  Lola sacó su teléfono móvil y abrió Twitter. Los nombres de Tomás y Jorge, junto con ella, estaban de hecho en las búsquedas más populares. Esto indicó que la tasa de atención de esta búsqueda había sido muy popular.


  Lola se quedó sin habla. ¿Quién había tomado esta foto? Ella ya no estaba en el círculo de entretenimiento. ¿Por qué el titular de entretenimiento todavía pondría su foto? ¡Esto se estaba yendo de las manos!


  —Madre, tengo mis propios planes. Siento dejar que te preocupes por eso. No tengo nada que ver con Tomás. Quiere estar conmigo pero me he negado. Ya le dije muy claramente. —Simplemente le explicó a su madre la situación actual.


  Angie escuchó y asintió. Las noticias recientes de Lola eran incluso más populares que las de su hermano menor. —Debes romperlo lo antes posible. De lo contrario, tu reputación será arruinada por los dos hombres.


  Lola asintió y conversó con su madre sobre Estrella. Después de un rato, Angie se fue.


  Cuando ya estaba sola, Lola abrió la sección de búsqueda de Twitter. La foto del beso entre ella y Tomás se volvió a publicar y el número de comentarios llegó a cientos de miles.


  —Ah, es una pena que ella no volverá al círculo de entretenimiento. —Sonrió secretamente.


  El primer comentario en realidad decía de que deberían estar juntos. Ella estaba aún más silenciosa.


  El segundo fue decirle a Jorge que alguien estaba robando a su mujer y pedirle que se mantuviera alerta.


  También encontró comentarios positivos sobre ella. Luego, por supuesto, hubo algunos malos: —¡Una mujer sin moral, que tiene dos amantes y engancha al novio de otra persona! —Pasó mucho tiempo leyendo todos los comentarios y observaciones.


  Finalmente, apagó el teléfono, se dio una ducha y se fue a dormir.


  En Grupo SL.


  Lola, que acababa de dejar el auto de su hermano, vio la puerta de la compañía rodeada de muchas personas. Debían ser los reporteros.


  —Definitivamente, fueron las noticias de anoche las que llevaron a los periodistas a verificar. —Pensó Lola. Volvió a sentarse en el auto, dejando que su hermano manejara en el estacionamiento subterráneo. Se preparó para evitar a los reporteros y tomar el ascensor directamente a la oficina del CEO.


  Sin embargo, no esperaba que hubiera varios reporteros alrededor de los ascensores en el estacionamiento subterráneo... Esto estaba realmente fuera de control.


  Capítulo 223


  La publicidad


  Cuando Lola salía del auto, un reportero la vio y corrió hacia ella.


  —¿Qué tal si te envío allí? Hay más gente aquí. —Yonata frunció el ceño cuando vio a los reporteros salir corriendo.


  Ella negó con la cabeza. Yonata, no te preocupes, puedo resolverlo por mi cuenta. Cuídate y no te preocupes demasiado por mí. —Lola se bajó, cerró la puerta y caminó hacia el ascensor. Mantuvo su barbilla en alto y tenía una "sonrisa profesional" en su cara.


  Inmediatamente, la rodearon los reporteros y le hicieron todo tipo de preguntas.


  —Srta. Camela, ¿Usted está con el Sr. Jiménez o con el Sr. Herrero?


  —Srta. Camela, la vimos besar al Sr. Herrero en las fotos. ¿Se van a casar pronto? ¿O es solo un gesto romántico?


  —Señorita Camela, la boda del Sr. Jiménez y la Srta. Moza está a la vuelta de la esquina. ¿Qué hay de usted y el Sr. Herrero? ¿Se casarán también?


  Ella se detuvo y sonrió. —Lo siento. Esta es el área de la oficina. Esas preguntas son mis asuntos privados. No tienen nada que ver con mi trabajo. ¡Gracias!


  Después de escuchar esas palabras, los reporteros, por supuesto, no estuvieron satisfechos, y hablaron más. —Señorita Camela, se dice que las acciones de su compañía han aumentado mucho. ¿Está utilizando los asuntos privados para aumentar la publicidad y la fama de su empresa?


  ¿Publicidad? Lola se burló en silencio y pensó: —No soy alguien que se aproveche de la gente para volverse rica y famosa.


  —Srta. Camela, ¿está en contacto con el Sr. Jiménez?


  Unos cuantos guardias se acercaron, y finalmente Lola pudo alejarse de ellos. Se sintió un poco aliviada cuando entró en el ascensor.


  Se frotó las sienes y pensó: —Un hombre teme la fama como un cerdo teme ser gordo. Qué dicho tan apropiado... Apesta ser famoso... Realmente solo quiero una vida simple y cómoda.


  Lola fue a una fiesta al mediodía y a una reunión para negociar un contrato por la noche. Miró la hora. Ya se estaba haciendo tarde. El trabajo realmente había consumido todo su tiempo.


  Lola sacó su teléfono, marcó el número de Tomás Herrero y le pidió su dirección.


  En un condominio.


  Lola compró algunas frutas en un supermercado y una sopa de paloma guisada con champiñones en un conocido restaurante.


  Tocó el timbre. Fue Tomás quien abrió la puerta, vestido con una toga gris de aspecto cómodo. Sus mangas estaban enrolladas. Podía ver la gasa en su brazo.


  —¡Entra por favor! —Tomás tomó las frutas y la sopa, y se hizo a un lado para dejarla pasar primero.


  Era un apartamento de más de trescientos metros cuadrados, decorado en un estilo minimalista y modernizado de negro, gris y blanco, que era similar a su casa en Fuente Perla. Cuando trabajaba hasta tarde, siempre pasaba la noche aquí.


  Había un estante al este de la sala de estar, lleno de todo tipo de libros. Estaba lleno de libros de política escritos en varios idiomas.


  El resto de los muebles consistía en un televisor colgado en la pared, un sofá gris y una mesa de centro de vidrio.


  El gabinete del vino estaba al lado de la cocina y estaba lleno de varias botellas de vino tinto caro.


  Lola se dio la vuelta y tomó la sopa. —Umm... Soy demasiado torpe para cocinar, así que compré la sopa para ti. —Lola se sintió un poco avergonzada. Ella no había aprendido a cocinar porque alguien siempre lo hacía en su casa.


  —Está bien. Ya estoy muy feliz porque eres tú quien lo trajo. No puedo agradecerte lo suficiente por esto. —Respondió y entró directamente a la cocina para buscar la vajilla. Lola notó que todavía no la había mirado a los ojos.


  —Si no hubiera conocido a Jorge, realmente me quedaría con él. Yo lo elegiría. —Lola pensó mientras miraba su espalda. Pero Lola conoció a Jorge.


  —No te quedes parada. Toma asiento por favor. —Parecía estar de buen humor a pesar del dolor que estaba soportando. Tomó su muñeca y la dejó sentarse en el sofá.


  Pero ella se paró de nuevo cuando pensó en la sopa.


  Rápidamente tomó el cucharón de sopa en su mano. —Déjame que te sirva un plato de sopa. Solo siéntate aquí.


  Tomás no se negó. Simplemente se sentó en el sofá, sonrió a la torpe pero amorosa chica en su casa.


  La sopa todavía estaba caliente. Ella sirvió medio cuenco y se lo llevó.


  Había una alfombra gris debajo de la mesa de café. Desafortunadamente, no se dio cuenta de esto y de repente tropezó.


  —¡Ah! —Con un grito, la sopa se derramó sobre la alfombra. Lola sintió dolor en su brazo izquierdo de inmediato.


  Ya era verano. Llevaba una camiseta de media manga, así que la sopa caliente se derramó sobre su brazo impecable.


  Tomás lo vio todo. Sucedió tan de repente. Se levantó rápidamente cuando ella se cayó. Se apresuró y la ayudó a levantarse. —¿Estás bien? —Levantó su brazo izquierdo con ansiedad, y miró la parte de la piel que se puso roja. Afortunadamente, no fue muy grave.


  —Me duele un poco... —Dijo suavemente. En realidad, dolió realmente mucho.


  La llevó a la cocina y se quedó detrás de ella. Abrió el grifo y tiró del brazo para que el agua pudiera aliviar el dolor.


  Con agua fría corriendo sobre su brazo, se sintió mucho mejor.


  —Debí haberte detenido. No notaste la alfombra en el suelo. Lo siento. —Miró a la hermosa mujer frente a él con remordimiento. Podía oler su fragancia y miró su cuerpo involuntariamente.


  De repente, su rostro cambió. Así como el ambiente.


  Lola estaba abrumada por el dolor. Ella no notó su posición hasta que cerró el grifo y se dio la vuelta.


  No se atrevió a mirarlo a los ojos, y se sintió tan incómoda que quería retroceder. Pero había un fregadero detrás de ella que no le permitía moverse. Un extraño aire llenó la habitación.


  —Yo... ¿Tienes medicina aquí? —Ella intentó soltar su brazo izquierdo de su mano, pero no funcionó. Entonces tuvo que decir algo para despertar al hombre que la estaba mirando fijamente.


  Llegó a sus sentidos y le soltó el brazo de inmediato. —Iré a echar un vistazo. —Justo en ese momento, salió rápidamente. Parecía que estaba tratando de evitar algo...


  De pie junto al fregadero, se sintió un poco aliviada, agitó el brazo y murmuró: —No debería haber venido aquí por la noche... ¿Qué debo hacer si se conduce a algunos malentendidos?


  No había medicina para escaldar en el botiquín de primeros auxilios. —Espera un momento, saldré a comprar un poco. —Entró en su habitación para cambiarse a ropa casual.


  Ella quería negarse y volver a casa. Pero él ya había entrado en su habitación y cerró la puerta.


  Se sentó en el sofá y lo vio salir a toda prisa. Cuando la puerta se cerró, ambos se sintieron aliviados.


  En la mansión Leroy del país C.


  En el estudio, parado junto a la ventana, Jorge contestó el teléfono de su guardaespaldas. Sus ojos se enojaron. —Jefe Jiménez, la señorita Camela se fue a un condominio. No sabía quién estaba allí, pero vi al Sr. Herrero salir. Y parece que va a una farmacia cercana.


  Era tan tarde. Ella se quedó en su casa, y él fue a una farmacia. ¿Fue allí para comprar... condones? ¿O las píldoras anticonceptivas?


  Cuando pensó en esto, inconscientemente sostuvo la copa con más fuerza, con las venas mostrando sus brazos. Con un choque, finalmente, la copa se rompió.


  —¡Maldición! Ayer estabas en mis brazos, ¿y ahora estás en los suyos? ¡Qué mujer! ¡No puede soportar estar sola!


  Capítulo 224


  ¿Se estaba enamorando de alguien


  —Ve y pregunta qué ha comprado. Necesitamos saber. —Mirando la sangre que manaba de su mano, supo lo que estaba pasando.


  El guardaespaldas, a pesar de sus años de entrenamiento, estaba tan asustado que casi perdió la voz. En ese momento, de repente escuchó la voz fría del teléfono y respondió frenéticamente: —¡Sí! ¡Señor Jiménez!


  Colgando rápidamente el teléfono, el guardaespaldas vio a Tomás Herrero entrar al apartamento y luego trotó hacia la farmacia.


  —Hola. Quiero la misma medicina que el caballero acaba de comprar. Hazlo rápido.


  El cajero miró de forma extraña al guardaespaldas que llevaba gafas de sol y le pidió al médico que le diera el mismo medicamento.


  Después de retirarse, miró el nombre del pastillero y volvió a llamar a Jorge.


  Jorge, que estaba limpiando su herida con una cara muy preocupada, se veía mucho mejor cuando escuchó el nombre de la medicina.


  —Entonces, ¿quién fue el herido? —Su voz no era tan fría como antes, lo que alivió las preocupaciones del guardaespaldas.


  —Emm... No vi lesionado al señor Herrero. Aunque lo vi entrar al apartamento de una manera muy ansiosa. Así que me temo que podría ser ... la Srta Camela. —El guardaespaldas estaba adivinando. Pero su instinto era casi siempre correcto.


  —Está bien, sigue mirando y mantente alerta. ¡Si no puede garantizar su seguridad, todos sabrán cuáles son las consecuencias! —Lentamente se limpió los dedos con alcohol bajo la luz brillante y puso su teléfono en la mesa de palo de rosa. Puso el altavoz para que pudiera escuchar de inmediato cualquier actualización.


  Parecía un poco relajado, como si no sintiera ningún dolor de los dedos. Pero su mente estaba acelerada mientras atravesaba todos los escenarios posibles.


  —¡Sí, jefe Jiménez! ¡Lo haremos! —En poco tiempo, la voz cortés de la guardaespaldas se escuchó desde el fondo. Jorge colgó el teléfono.


  —Lola, ¿eres realmente feliz cuando estás conmigo?


  ¿O nos quieres a los dos? ¿Es esto lo que realmente quieres?


  ¡Si es así, Lola, eres tan codiciosa!


  ¡Y él, Jorge Jiménez, no lo permitiría!


  En el condominio.


  Tomás abrió el analgésico, acercó el brazo de Lola y le aplicó la pomada.


  La piel escaldada estaba hinchada, pero no había rastro de ampollas. Así que no fue demasiado grave... Se sintió muy aliviado.


  —¡Está bien, puedo hacerlo yo misma! —Mirando al hombre frente a ella, se sintió un poco incómoda y quiso rechazar su dulce gesto.


  Tomás la miró y la aplicó más a la ligera. —Está hecho. Lleva el ungüento contigo para que puedas hacerlo tú mismo.


  Ella asintió. —Gracias. ¡Tómate la sopa tú! ¡Necesitas mucha! Jaja. —Ella sonrió juguetonamente.


  ¡Ja! ¡Nadie era más juguetóna y burlóna que ella! Pero a él le gustó...


  Tomás la miró con una sonrisa. —Bueno. Lo haré. —Lavó todos los utensilios y colocó dos platos de sopa delante de ellos.


  Lola no quería tomarla, pero no se negó porque él ya lo había hecho. Sería tan descortés si no comiera también.


  —¿Todavía duele la herida? —Después de terminar la sopa, ella miró su brazo con aire de preocupación.


  —Todo está bien. No es gran cosa. —Fue secuestrado cuando era muy joven y había sufrido lesiones más graves que esta.


  —Bueno, está bien. —Miró el reloj en su muñeca. —Ve a la cama temprano. Tengo que irme ahora. —Dijo, levantándose lentamente del sofá.


  Tomás asintió. —Es demasiado tarde. Aparca tu coche aquí y déjame llevarte a casa.


  Lola negó con la cabeza. Tenía guardaespaldas enviados por Jorge, y un auto la seguía. Estaría a salvo.


  —No te preocupes. Tengo guardaespaldas. —Respondió rápidamente.


  Él asintió, salió con ella de la puerta del apartamento y apretó el botón del ascensor. —Deberías volver ahora. El coche está aparcado abajo. Por favor cuídate.


  Tomás la acompañó hasta el ascensor. —Vámonos. Te acompañaré hasta el carro.


  Lola no volvió a negarse. Salieron del apartamento juntos.


  Ya eran las 11 de la noche. La vista nocturna fuera del apartamento era brumosa y hermosa. Una repentina ráfaga de viento frío hizo que Lola se estremeciera. Sintió que iba a tener fiebre.


  Tomás, al ver a la mujer frotarse los brazos para calentarse, dijo: —¡Espera un momento, te conseguiré un abrigo! —Regresó al apartamento a toda prisa.


  Pero Lola se puso las mangas. —No, estaré bien tan pronto como suba al auto. —Ella sacudió la cabeza con una sonrisa encantadora.


  Caminaron hacia ella Maserati. La vio entrar en el coche y se despidió de ella.


  Lola regresó a la casa y subió lentamente las escaleras. Cuando pasó por el estudio de Yonata, vio que la luz de la habitación seguía encendida. Le dio curiosidad.


  ¿Yonata seguía despierto? Esto era inusual de él.


  Llamó a la puerta y fue el mismo Yonata quien la abrió. Un cigarro estaba medio fumado y aplastado entre sus dedos. Parecía un poco apagado.


  —Hermano, ¿por qué no has descansado todavía? Ya es tarde.


  Al ver a su hermana, Yonata volvió al estudio y apagó el cigarro. —Bueno, ¿acabas de salir del trabajo?


  —No, fui a ver a Tomás. Fue herido por mi culpa. Me quedé para asegurarme de que estaba bien. —Ella lo siguió hasta su mesa y le explicó brevemente.


  Yonata estaba profundamente en sus pensamientos. —¿Esa noche? ¿En serio? Si él necesita alguna ayuda, siempre podemos brindarle asistencia.


  —No, se veía bien. —Cogió un trozo de papel sobre la mesa con curiosidad y estaba garabateado con un... ¿un nombre?


  Sharon Qiao. Ella lo leyó.


  La cara de Yonata cambió y frunció el ceño. Sacó el papel de la mano de su hermana y lo arrugó. Inmediatamente lo tiró a la papelera.


  Lola estaba aturdida. ¿Quién era esta mujer? ¿Se estaba enamorando de alguien? Su hermano nunca había estado así antes.


  —Deja de pensar en ello. Ella vendrá mañana. —Yonata le dijo con una voz suave y sin emociones. Su secreto fue expuesto por primera vez, lo que lo hizo sentir realmente incómodo.


  ¿Quién? ¿Era... —¿Wendy? —Ella se sorprendió gratamente. Se sentía emocionada por su hermano.


  Yonata miró la cara sorprendida de Lola y asintió con las comisuras de su boca ligeramente moviéndose.


  —¿Viene a tomarse fotos de la boda mañana? —Lola olvidó al instante el nombre que vio y se llenó de alegría.


  Estaba demasiado ocupada para contactar a Wendy recientemente. ¡Pero afortunadamente vendría mañana! Se sintió aliviada.


  —Sí. —Lo que se había ido, se había ido. De ahora en adelante, su esposa era Wendy López.


  Lola volvió felizmente a su habitación después de hablar un poco más con Yonata sobre Wendy. De hecho, tuvieron una buena conversación de corazón a corazón.


  Mirando a la puerta cerrada, Yonata miró el papel en la basura.


  El día siguiente.


  Sabiendo que Wendy vendría hoy, Lola no trabajó horas extras y rechazó una invitación a una fiesta para regresar a casa temprano.


  Tan pronto como ella entró en la casa, vio a muchas personas hablando con alegría.


  En ese momento, dos personas se apresuraron hacia ella.


  —¡Mamá!


  —¡Lola!


  Las voces familiares eran simultáneas entre sí. Los ojos de Lola se llenaron de alegría mientras rápidamente se cambiaba sus zapatos, sosteniendo a Estrella en sus brazos.


  Después de besar a su hija, la puso en el suelo y se acercó a la mujer con una falda color lavanda.


  —¡Lola!


  —Mi querida Wendy, ¡te he extrañado tanto!


  Los dos se abrazaron fuertemente. ¡No se habían visto por unos años!


  Al mirarlas, todos en la sala de estar sonrieron.


  Después de un largo rato de no verse, estaban muy emocionadas de hablar y contar historias. —Podré verte todos los días. ¡Esto es tan bueno! —Diciendo eso, Lola besó amorosamente a Wendy en su mejilla.


  La risa de Angie González y Janne Selena, la madre de Wendy, hizo eco en la sala de estar. Janne estaba segura de la vida matrimonial de su hija cuando vio a Lola y Angie. Se dio cuenta de que su familia era muy cálida y acogedora.


  —Mami, ¿por qué besaste a tía? —Estrella las miró confusamente. Se habían abrazado durante mucho tiempo.


  A pesar de estar lejos el una de la otra, su amistad todavía estaba muy unida. Wendy sonrió y recogió a Estrella. —¡Porque la tía y mamá son muy buenas amigas!


  Lola llevó a Wendy y Estrella a la sala de estar.


  Landon Camela estaba sentado todavía en el sofá. Harold y Yonata estaban a su izquierda y derecha. La noche de la alegría acababa de empezar.


  Capítulo 225


  Estaba bastante satisfecha con su futuro yerno.


  Yonata tenía un traje casual que rara vez usaba. En un top casual blanco, jeans negros y zapatos de negocios marrones, ahora estaba sentado en el sofá y los miraba fijamente.


  —Señora. López, ¿dónde está Lucas? ¿Viene? —Lucas era el hermano menor de Wendy.


  Janne compró una hermosa falda para el evento de hoy. Partiendo de la elegante falda roja, su piel se veía justa y sin defectos. Con una sonrisa, se levantó y llevó a Lola a su lado. —Lucas tiene que tomar un examen hoy, por lo que no podrá llegar. Mucho tiempo, sin verte, Lola. Te has vuelto más bella.


  Lola dejó su bolso sobre la mesa y tomó la mano de Janne. —¡Señora López, se ve aún más joven!


  Janne se rió y entrecerró los ojos arrugados. —¡Qué dulce de tu parte! Creo que solo estás bromeando.


  —Bueno, Lola está aquí. He reservado una habitación privada en el hotel esta noche. Vámonos. —Al ver que Lola tenía buenas relaciones con Janne y Wendy, Harold se sintió muy feliz.


  Inmediatamente se dirigieron al hotel. De acuerdo con el acuerdo de Lola, Landon tomó su auto, Angie y Harold tenían a Estrella y Janne, y Wendy fue en el vehículo militar de Yonata.


  En el auto, Wendy estaba mirando nerviosamente Twitter y no se atrevió a mirar al hombre que estaba a su lado.


  Había estado soñando con esto durante tanto tiempo. Ella y este hombre tomarían sus fotos antes de la boda mañana y se casarían en menos de veinte días.


  No había música en el coche, por lo que era muy tranquilo. Fue un poco incómodo. Tenía que decir algo para romper el silencio.


  —Señor. Camela, yo...


  —Nos casaremos pronto. No hay lugar para las formalidades. Puedes llamarme Yonata. —Respondió en un tono frío mientras conducía hábilmente.


  —Bueno." ¿Podría llamarlo Yonata? Qué gesto tan íntimo... Wendy se sonrojó de vergüenza.


  Yonata se volvió hacia ella y vio una extraña mirada en su rostro.


  Era como esas mujeres que no eran ni bonitas ni feas. Simplemente no se destacó.


  Sin ningún tipo de maquillaje, parecía una chica común y sencilla. Pero en el momento adecuado, su rostro sonrojado era tan atractivo.


  El ambiente en el coche se estaba volviendo cada vez más incómodo.


  Yonata cambió de dirección para poder estacionar el auto. Wendy miró por la ventana y se sintió aliviada. Habían llegado al hotel.


  Yonata se bajó rápidamente del asiento del conductor y se dirigió al asiento del pasajero.


  Abrió la puerta y extendió su brazo para ayudarla.


  Sonrojándose de nuevo, Wendy se desabrochó el cinturón de seguridad y puso su mano temblorosa en la suya.


  Yonata era un soldado, por lo que había muchos callos en su palma. Su mano se sintió un poco áspera. Sus manos eran más tiernas. Sin embargo, eso no significaba que ella no soportara el trabajo duro.


  Tomándose de la mano, no tenían los mismos sentimientos el uno por el otro.


  El vehículo militar era un poco alto. Con su ayuda, Wendy fácilmente se bajó del vehículo.


  Rápidamente soltó su mano y se paró a su lado. Al ver su mirada avergonzada, Yonata la molestó al tomar su mano otra vez.


  Como era de esperar, la cara de Wendy se volvió aún más roja. Ella miró sus manos, con su corazón latiendo muy rápido.


  Caminaron hacia la puerta del hotel de la mano como una pareja.


  Lola se quedó con Landon detrás y sonrió a la pareja que acababa de entrar.


  Yonata no pudo ocultarle nada. Vio claramente que él tomó la mano de Wendy. ¡Ja!


  Este hotel de lujo era uno de los mejores hoteles del país A.


  Wendy se maravilló ante la magnífica sala, la bienvenida dulce y cálida de los camareros y el servicio hospitalario.


  La habitación privada estaba decorada con elegancia. No parecía un lugar para cenar. Se parecía más a una sala de actos para una baile.


  Se estaban divirtiendo. Harold le dio a Janne la lista de los regalos de compromiso.


  - una casa a nombre de Wendy en el centro del país A, un lujoso automóvil, un regalo en efectivo de 6, 888, 888, ocho piezas de oro y muchos más regalos caros.


  Janne se tapó la boca en shock. —Angie, estos regalos costosos son demasiado. No hay necesidad de hacerlo. —Estaba tan emocionada que no sabía qué hacer.


  —Cálmese. Aparte del dinero, todo lo demás viene de Yonata.


  Como fuera. Todos los regalos eran para Wendy. Ella pensó que eran demasiado. —Pero…"


  Janne estaba un poco ansiosa. Eran realmente extravagantes. Todos estos...


  Lola recogió algo de comida para que Estrella la comiera. —Señora López, cálmese. Es una muestra de que Yonata ama mucho a Wendy. ¿No le gusta eso? —Ella se echó a reír y bromeó.


  ¿Estos extravagantes regalos mostraban el profundo amor de Yonata? ¿De verdad? En el fondo, ella creía que el amor debía mostrarse a través de actos intangibles de cuidado y ternura. Wendy miró nerviosa al hombre guapo a su lado. Yonata consiguió platos de comida sabrosa para ella.


  Sus ojos se encontraron. Wendy bajó la cabeza con timidez. ¿Por qué Yonata la trataba tan bien? ¿Era posible que la amara?


  —Si seguro." Janne respondió. La felicidad de Wendy era justo lo que ella quería y deseaba. Era un poco cautelosa.


  No podía tomar el dinero. Lo depositaría en la tarjeta de Wendy.


  Yonata dejó los palillos y miró a Janne. —Señorita. Mota, quédate en la casa esta noche. Puedes mudarte al apartamento mañana. Se está haciendo tarde de todos modos. Después de que Lucas termine su examen, le pediré a alguien que lo recoja.


  Habían llegado a un acuerdo. Después de que Wendy se casara, se mudarían al país A.


  Janne no quería que Wendy estuviera aquí sola, así que estuvo de acuerdo. La casa que estaba en la lista ya estaba preparada y amueblada para ellos.


  —Bueno." Janne miró a Yonata. Aunque no siempre estaba sonriendo, se veía tranquilo y relajado. Además, dio muchos regalos y fue agradable con Wendy. Era un hombre en el que todos pueden confiar.


  ¡Estaba bastante satisfecha con su futuro yerno!


  Lola le susurró algo a Wendy, haciendo que se sonrojara de vergüenza.


  Yonata se sorprendió por la mirada de Wendy. De repente se veía un poco diferente.


  Sin darse cuenta de Yonata, Wendy pellizcó a Lola. —¡Por supuesto contigo! ¡No tienes que preguntar!


  Resultó que Lola le preguntó a Wendy con quién se acostaría esta noche.


  ...


  Sorprendida de que Wendy la pellizcara, ella respondió en voz baja: —Bueno, Wendy, he decidido que te enviaré a la habitación de mi hermano esta noche.


  Ignorando los rostros curiosos de las personas que los rodeaban, Lola continuó susurrándole a Wendy.


  Wendy pellizcó a Lola de nuevo. Lola se frotó el brazo dolorido y se burló de ella. —Trata de ganarte el corazón de Yonata con lo que eres capaz de hacer. ¡Ay! ¡Ay! ¡Duele! —Fue tan doloroso que Lola gritó.


  Angie la ignoró y siguió hablando con Janne mientras conversaban alegremente entre sí. ¡Qué indiferente era ella!


  Debajo de la mesa, Yonata tomó suavemente la mano de Wendy.


  ... Tanto Lola como Wendy intercambiaron miradas y finalmente se quedaron en silencio.


  Capítulo 226


  Besa a otra mujer


  —Perdóneme. Solo necesito ir al baño. —Al ver a Yonata sosteniendo la mano de Wendy, Lola se puso de pie, controlando su sonrisa.


  —Iré contigo." Wendy encontró una oportunidad de tener una excusa para soltar la mano de Yonata y salió con Lola.


  Salieron corriendo de la habitación privada riéndose y bromeando, ignorando las miradas confusas de otras personas.


  Wendy estaba feliz. Lola la miró y también se sintió contenta. Empujó a Wendy contra la pared, puso su mano derecha al lado del hombro de Wendy, y la miró con lujuria. Wendy puso los ojos en blanco. Ella sabía lo que venía.


  —Háblame francamente. Amas a Yonata, ¿verdad? —Miró fijamente a Wendy. Wendy se sonrojó de nuevo.


  Señaló con un dedo a la cabeza de Lola. —¿Que estás pensando? —Trató de caminar por delante.


  Pero Lola la hizo retroceder y la presionó contra la pared de nuevo.


  Un hombre y una mujer pasaron y vieron esto. Lola llevaba una blusa de gasa blanca con mangas de encaje, pantalones holgados de talle alto y tacones de siete centímetros.


  Se veía elegante y agraciada pero parecía que estaba a punto de besar a otra mujer.


  El hombre y la mujer lo encontraron muy raro.


  Entonces Lola actuó como un hombre. Con los ojos bien abiertos, Wendy se limitó a mirarla. —Dime honestamente, o no podrás dormir conmigo esta noche.


  Lola no pudo evitar recostarse y reír.


  Wendy puso los ojos en blanco ante Lola, que estaba bromeando con ella. —Vete. Vamos al baño.


  En su camino hacia el baño, encontraron a una pareja mirándolos directamente.


  Lola estaba muy feliz hacía un tiempo, pero de repente estaba irritada y de repente parecía feroz. Resultaron ser Yolanda y Jorge. Se tomaban de las manos.


  El ambiente en el pasillo se volvió extraño e incómodo. Lola y Jorge se miraron fijamente. Wendy rompió el silencio y asintió a Jorge. —Sr. Jiménez, buenas noches. ¿Cómo está?


  Jorge también asintió, pero no apartó la mirada de Lola.


  Lola frunció el ceño a Jorge. Incluso no le dijo que había venido al país A. Incluso tuvo las agallas de ir con Yolanda. Parecía que a él no le importaba nada sobre Lola. Al pensarlo, Lola se sintió muy triste.


  Lola se volvió hacia Wendy y le cogió la mano. —Vámonos. No tengo tiempo para esto.


  Yolanda sonrió con orgullo. Lola la ignoró y pasó rozándolos.


  Jorge y Yolanda caminaron a la habitación privada opuesta. Tan pronto como abrieron la puerta, se sorprendieron de una atmósfera tan formal.


  Más de dos docenas de líderes ya estaban sentados en la gran mesa redonda. El recién nombrado presidente del país A, un hombre de unos cuarenta años, estaba sentado en la silla de honor. Al ver a Jorge y Yolanda entrar, se mantuvo de pie como una forma de respeto. Originalmente quería saludarlos, pero dada su identidad actual, se quedó allí y esperó pacientemente.


  —Señor. Jiménez, bienvenido. —El Director del Departamento de Seguridad Pública del país A echó un vistazo al presidente recién nombrado y supo que debía tomar la iniciativa.


  Jorge asintió, soltó a Yolanda y se dirigió directamente al presidente. —Felicitaciones, Sr. Romero. He preparado un regalo de bienvenida para usted.


  Yolanda sacó de inmediato el regalo del bolso y lo presentó al nuevo presidente con una sonrisa encantadora.


  El documento A4 estaba lleno de notas sobre la transferencia de tierras. El gobierno siempre había querido obtener esta tierra tan significativa, pero siempre había fallado.


  La tierra valía varios cientos de millones, pero Jorge se la dio al Sr. Romero. Él, que tenía tanta riqueza, hablaba más fuerte que los demás.


  El señor Romero aceptó agradablemente el documento de transferencia de tierras y tomó las manos de Jorge firmemente. —Muchas gracias, Sr. Jiménez. Esto es muy apreciado.


  Jorge sonrió. —Es solo una pequeña muestra para mostrarte mi respeto. Espero que le guste.


  ¿Un pequeño símbolo? ¿Para mostrar su respeto? Por supuesto al señor Romero le gustó. —Me gusta. Gracias Señor. Jiménez. Venga. Tome asiento.


  Fue sabio de su parte invitar a Jorge, un magnate de los negocios muy prominente. Tiró de la silla de madera rosa para que Jorge pudiera tomar asiento fácilmente.


  Herrero miró la escena que tenía ante él con una sonrisa. Se sentó en silencio y no dijo nada.


  Sabía lo poderoso y rico que era Jorge. Obviamente, el Sr. Romero quería sentirse cómodo con él.


  En realidad, invitó a Jorge del país C a asistir a la reunión de los líderes del país A esta noche. Eso decía mucho.


  Pero no importaba. Tomás no pondría su dedo en el pastel de otro como el Secretario de la Comisión Disciplinaria. No se atrevió a hacerlo.


  Angie notó que Lola había perdido todos sus sentidos después de regresar del baño.


  —¿Qué pasa? ¿Te sientes cansada? —Le susurró a Lola que estaba un poco en trance.


  Escuchando lo que ella dijo, Lola volvió en sí misma. —No, solo estoy pensando en algo. —Ella sonrió y bebió un poco de jugo. Estrella parecía tener un poco de sueño.


  —Me llevaré a Estrella a casa primero. Ella duerme temprano en la noche. —Lola sacó a Estrella de la silla de los niños y la puso suavemente en su regazo.


  Janne miró a Estrella. —No hay necesidad. También hemos terminado de comer. Vámonos. Todos ustedes han estado ocupados. Vuelvan a casa para que puedan dormir temprano.


  Los otros también estuvieron de acuerdo. Se pusieron de pie y estaban a punto de irse.


  Justo cuando se abrió la puerta, las personas en la habitación privada opuesta también estaban a punto de salir.


  Ambas partes se miraron de inmediato. El señor Romero vio a la familia de Harold y se acercó. Harold, Angie y Yonata los saludaron con respeto.


  —Señor Camela, no le he visto en mucho tiempo. ¿Cómo ha estado últimamente? —El señor Romero le dio la mano amablemente a Landon, y los líderes se apresuraron a saludarlo uno por uno.


  Estrella tenía mucho sueño. Lola la sostuvo en sus brazos. Se quedó en la sala privada y miró a Jorge que estaba hablando con el Director del Departamento de Seguridad Pública. Parecía estar un poco molesto. Él no parecía ver a Lola. Yolanda se paró a su lado y sonrió. Qué pareja perfecta. Pensó de una manera sarcástica.


  Tomás se acercó. Miró a Lola que sostenía a Estrella en sus brazos y le dijo: —Es bueno verte aquí. ¿Cómo estás? —Parecía sorprendido.


  Lola asintió. —Bueno, Yonata se casará pronto. Aquella es mi futura cuñada. Acabamos de cenar juntos. —Señaló a Wendy que estaba cerca de ellos.


  Tomás y Wendy se saludaron. Quería recoger a Estrella de los brazos de Lola. —No te molestes. Tu brazo aún no se ha recuperado. He estado acostumbrado al peso, de todos modos. —El hecho era que Estrella pesaba casi 15 kg. Ya era muy pesada.


  —Srta Camela. —Lola, que estaba hablando con Tomás, escuchó una voz extraña. Ella miró hacia atrás y vio al Sr. Romero.


  Bajó la cabeza y se inclinó con respeto. —Hola señor Romero.


  El señor Romero sonrió a Lola, una inexplicable mirada llenó sus ojos.


  Estaba impresionado con Lola. El señor. Camela presentó a otros a su nieta en su fiesta de cumpleaños. Más tarde, toda la gente supo lo que estaba pasando entre Jorge, Yolanda y ella. Además, su escándalo con Tomás se extendió cuando él todavía estaba trabajando como presidente.


  Probablemente, Tomás dejó el trabajo por culpa de ella.


  Todos sabían que Estrella era la hija de Jorge, que era poderoso y rico, o Tomás. El misterio aún no se había resuelto.


  Capítulo 227


  Sólo una extraña para ti


  El señor Romero se rió a carcajadas y dijo: —¡Señorita Camela, no la he visto en mucho tiempo! ¡Mi hija es su fan más leal! —Él la conocía bien solo porque escuchó muchas cosas sobre ella por parte de su hija. Su hija le contó muchas historias sobre esta mujer.


  Lola estaba un poco sorprendida y extrañada. —¿De verdad? ¿Su hija era mi fan? Me parece difícil de creer." ¿Estaba realmente encariñada con ella?


  —Sí. Recuerdo que hace cuatro años, filmó una obra de televisión y tuvo un papel llamado Pearla en ella. ¡Estuvo espléndida! —Cuando el señor Romero mencionó ese nombre, Lola se perdió repentinamente en sus recuerdos.


  —Fue un gran honor para mí que alguien como usted, Sr. Romero, aún recuerde a Pearla. Ni siquiera yo podía recordarla más. —Lola respondió con humildad. Todavía estaba en la ciudad D cuando actuó como Pearla. Y también fue este papel el que aumentó su popularidad y la catapultó a la fama.


  El señor Romero volvió a reírse con su habitual estilo brillante, lo que atrajo la atención de muchas personas. Fue inesperado que el Sr. Romero pudiera tener una charla tan maravillosa con Lola.


  —Fue mi hija la que siempre decía que Pearla era tan hermosa. Seguía mencionando ese nombre todos los días a mi alrededor, así que lo tenía en mente. —El señor Romero tenía una sonrisa amable y cariñosa cada vez que pensaba en su hija.


  Lola también sonrió, mientras sostenía a Estrella en sus brazos. —Me gustaría invitar a su hija a mi casa cuando esté libre. Es bienvenida a venir en cualquier momento.


  El señor Romero asintió con la cabeza y dijo: —Está bien. Se está haciendo tarde y su hija ya se ha dormido. Será mejor que se vaya a casa temprano.


  La gente en las dos habitaciones abarrotaba el corredor. Todos caminaron hacia el exterior del hotel mientras el Sr. Romero se despidió.


  Pero Tomás Herrero regresó a la habitación privada mientras tomaba una llamada en silencio.


  Lola, Wendy y Janne Selena caminaron detrás de la multitud.


  En ese mismo momento, Jorge y Yolanda habían disminuido la velocidad de sus pasos. Y cuando Jorge se paró paralelo a Lola, tomó a Estrella de los brazos de Lola sin obtener su aprobación.


  ... En lugar de enojarse, Lola se sentía relajada porque no tenía que llevar a Estrella durante todo el camino. Se estaba poniendo muy pesada.


  Yolanda miró a Lola como si quisiera matarla. ¿Cómo se atrevía a dejar que esa pequeña bastarda se metiera en los brazos de su hombre?


  Ignorando completamente a Yolanda, Lola mantuvo su ritmo con Jorge al frente. Tirando de su ropa, Lola dijo: —Déjame a Estrella. Está bien." Había mucha gente a su alrededor, y todos miraban con curiosidad.


  Con Estrella en sus brazos, Jorge fingió no escuchar lo que ella dijo. Echaba mucho de menos a Estrella. Sosteniéndola en su mano izquierda, sostuvo la mano de Lola en su otra mano. Pasando a través de la multitud bajo su atónita mirada, caminó hacia el Maserati.


  Extendió la mano por la llave del coche y Lola se la entregó obedientemente.


  Abrió la puerta del asiento trasero y dejó que Lola entrara primero. Luego puso a Estrella en sus brazos. Ambos se acercaron el uno al otro. Jorge la miró y le dio un suave beso.


  Lola estaba demasiado nerviosa para respirar por este beso. ¡La gente los rodeaba! ¡Qué hombre tan malo era este chico!


  Después de cerrar la puerta a Lola, Jorge caminó hacia la multitud y se acercó al Sr. Romero. —Señor Romero, Lola no se siente del todo bien. La llevaré a casa primero.


  No se sentía bien... Lola podría ser atendida por su familia. Pero nadie se atrevió a cuestionar a este líder tan poderoso e influyente.


  —Está bien, primero llevas a Lola y su hija a casa. Cuídate. —El señor Romero miró a Jorge con mucha comprensión.


  Esto le beneficiaría a él para construir una buena relación con la familia Camela.


  Jorge caminó hacia Landon con su actitud impresionante y encantadora. —Señor Camela, llevaré a Lola a casa primero. ¿Estaría bien? —Se inclinó ligeramente, pidiendo su aprobación.


  Landon miró a Jorge con satisfacción y asintió con la cabeza. —De acuerdo. Las llevas a casa primero. Tomaré el auto de Harold.


  Luego, Jorge se despidió de Harold y Angie, y se sentó en el asiento del conductor del Maserati.


  Al encender el auto, Jorge llamó a Sánchez. —Envía a Yolanda al hotel, luego recógeme en la mansión Camela. —Luego colgó y se centró en su forma de conducir.


  Sosteniendo a Estrella en sus brazos, Lola miró a Jorge y se sintió segura y a salvo.


  Sin embargo, tenía que fingir ser infeliz. De lo contrario, podría querer tener sexo con ella más tarde. Pero podría estar embarazada ya. No podía decirle...


  Pensaban cosas totalmente diferentes. Al darse cuenta de que la expresión facial de Lola cambiaba de vez en cuando a través del espejo retrovisor, Jorge no podía dejar de sonreír.


  Habló primero después de un rato. —Comenzaste una relación con Tomás Herrero sin mí, ¿verdad? —Dijo de una manera muy sarcástica. Pero también mostró sus celos.


  —¡Tienes razón! Nos llevamos bien el uno con el otro, y creo que voy a quedarme con él. Me gusta. —Ella respondió de una manera indiferente, lo que enloqueció a Jorge sin ninguna razón.


  —¿Bien? ¿Todavía recuerdas que pediste misericordia en mis brazos hace varios días? Pero una vez que me fui de aquí, te hundiste en los brazos de otro, ¿verdad? ¡Realmente tienes un alto deseo sexual! —La forma en que lo dijo hizo que Lola se enojara. ¡Él la mira como si fuera una puta!


  —Señor ¡Jiménez, debería acompañar a su novia! Solo soy una extraña para ti. —Intentó reprimir su ira y miró por la ventana.


  El ambiente en el coche era un poco helado. Jorge también tenía una cara sombría. ¿Cuándo era que no pudo controlar sus emociones y sentimientos?


  Al doblar una esquina, Jorge condujo hacia la mansión Camela y se detuvo en el estacionamiento.


  Abrió la puerta del asiento trasero con una cara obviamente solitaria. Jorge sostuvo a Estrella en sus brazos y ayudó a Lola a salir del auto.


  Sintiendo que Jorge la estaba abrazando, Estrella cambió a un gesto más cómodo en sus brazos y se quedó dormida otra vez.


  Jorge sostuvo a Estrella en sus brazos y caminó hacia la casa. Lola tuvo que trotar para seguirle el paso.


  Cuando estaba a punto de abrir la puerta, ella la bloqueó y dijo: —Sr. Jiménez, dame a Estrella. Puedes irte a casa ahora.


  Mirándola con ojos escalofriantes, Jorge habló lentamente, —Entra primero. Enviaré a Estrella sola.


  ... Lola se detuvo frente a la puerta. Jorge tuvo que empujarla hacia un lado de la puerta con la mano. Luego entró en la casa con Estrella en sus brazos y se detuvo en las escaleras. Le ordenó a Lola, —Ve primero. Te seguiré.


  Lola corrió escaleras arriba de inmediato. Sintió emociones encontradas sobre esto.


  ¿Por qué tuvo que correr? "Bueno, ¿por qué debería hacer lo que dices? —Lola murmuró para sí misma.


  Al abrir la puerta de la habitación de Estrella, Lola encendió las luces y dejó entrar a Jorge.


  Era una habitación grande con papel tapiz rosa de Hello Kitty a su alrededor. También había una gran cama cubierta con sábanas de color rosa. Alfombras rosas rodeaban la cama. Había muchos juguetes en esta habitación. Esto era totalmente una habitación elegante para una princesita.


  Se quitó los caros zapatos, pisó la suave alfombra y puso a Estrella en su cama.


  Vio a Lola quitarle la pequeña falda. Después de eso, Estrella mostró su cuerpo desnudo.


  Estrella se veía tan linda y encantadora. Era tan inocente y bonita.


  Mostró ternura en sus ojos. Se dio la vuelta con las manos en los bolsillos.


  Era la habitación de Estrella. Él podría decorar esta habitación aún más hermosa si Estrella fuera su hija...


  —Señor Jiménez, deberíamos irnos ahora. Gracias por traernos a casa. —Poniéndose los zapatos, Lola miró a Jorge, quien miró fijamente las fotos de Estrella en silencio.


  Se dio la vuelta, se puso los zapatos y salió de la habitación con Lola. Luego cerró la puerta despacio. Parecían una pareja que acababa de poner a su hija en la cama. Fue un momento dulce para ambos.


  —Te mostraré la salida. —Ella salió primero, pero fue arrastrada por Jorge.


  —¿Dónde está tu habitación? —Apoyándose contra la pared, Jorge preguntó con su distintivo tono sin emociones.


  ¿Qué iba a hacer? El corazón de Lola latía rápido.


  Capítulo 228


  El día de la boda.


  Al darse cuenta de las dudas que se arrastraban en los ojos de Lola, Jorge ya no explicó nada. —Date prisa. —Solo quería echar un vistazo a su habitación y nada más. No había nada por qué preocuparse.


  Lola señaló sin palabras la puerta de la habitación junto a la de Estrella. Lentamente lo abrió y encendió la luz.


  El interior era todo azul cielo: una cama azul cielo, una cómoda, una alfombra y un sillón. Obviamente Lola diseñó esto. Era realmente femenino...


  Ella lo siguió. —Señor Jiménez, ya es tarde. ¡Debería llegar a casa temprano! Necesita descansar también. —Trató de pedirle suavemente que se fuera.


  Jorge la miró. Hoy, se veía un poco más madura con maquillaje ligero en la cara. Le gustó más de esta manera. Se veía tan natural.


  Caminando detrás de ella cuando estaba cerrando la puerta, la tomó por la cintura cuando Lola pensó que se iba.


  Su corazón se estremeció. Miró sus profundos ojos como si fuera a ser absorbida. Siempre le habían gustado sus ojos.


  La besó mientras un familiar y cómodo aroma venía hacia él.


  No fue hasta que alguien llamó a la puerta que las dos personas complacidas entraron en razón.


  Lola lo empujó rápidamente, limpiándose el rubor mientras se reflejaba en su rostro. Lo empujó más lejos antes de abrir la puerta.


  Afuera, todos se pararon allí y solo los miraron fijamente.


  Lola rápidamente sacó al hombre detrás de ella y lo empujó hacia el frente de la multitud, —¡Jefe Jiménez, cuídate! —Luego tiró de Wendy.


  Wendy miró la cara enrojecida de Lola y dijo juguetonamente: —Sé honesta. ¿Qué hiciste en la habitación? La tía Angie llamó a la puerta varias veces antes de que la abrieras. ¿Qué pasó con el retraso, eh?


  Esta vez fue su turno de hacer que Lola se sienta enferma y torpe. ¡Ja!


  ¿Qué? "¿Unas pocas veces? ¿No solo una? Acabo de escuchar un golpe. Me estás tomando el pelo. —Tontamente miró a Wendy, que estaba con una sonrisa en su rostro.


  Wendy se tapó la boca para no reírse. —Oye, ¿no es el momento adecuado para que regresemos?


  Lola le dio unas palmaditas con ternura. —¡Te llevaré con mi hermano si no dejas de hablar! Detén esta locura. —Dijo Lola mientras sonreía. Luego corrió hacia el armario, sacó la pijama y se preparó para ducharse.


  Wendy rápidamente hizo un gesto de silencio y contestó alegremente: —¡Vamos a bañarnos juntas! —Abrió su maleta y sacó su pijama.


  Se habían bañado juntas antes, por lo que todavía era natural que fueran al baño de la mano. Eran realmente las mejores amigas.


  Lola se metió en la bañera mientras Wendy se duchaba. No se olvidaron de llevar a Estrella a la habitación y ponerla entre ellas después de bañarse.


  Al día siguiente, Wendy y Yonata tuvieron una sesión de fotos pre-nupcial. Lola se enterró nuevamente en su trabajo y no se contactó con Jorge hasta el momento en que tuvo que reportarse por videollamada.


  Tomás Herrero le había estado pidiendo que salieran a dar una vuelta de vez en cuando, pero todavía había algunas personas que querían llevársela para poder tomar el viejo reloj de bolsillo.


  Los guardaespaldas enviados por Jorge la seguían todo el tiempo, junto con la gente de Tomás Herrero. Estaba bien protegida, por lo que esas personas no tuvieron éxito a pesar de haberlo intentado varias veces.


  El día de la boda de Yonata y Wendy pronto llegó.


  Era un día soleado y el cielo estaba despejado. El clima era realmente genial.


  En un jardín de bodas al aire libre del hotel de cinco estrellas Venecia.


  El lugar de la boda era como un océano de rosas blancas y rojas. Ya sea en las mesas y sillas blancas, en el escenario o en la alfombra roja, todos estaban cubiertos de rosas. Era realmente una boda de ensueño.


  Las personas que fueron invitadas fueron los ejecutivos del país A y algunos eran amigos de Yonata en el ejército.


  Manolo estaba jugando con la niña de las flores, Estrella, al lado de los globos y Wendy estaba sentada nerviosa en el salón de la novia, vestida con un hermoso vestido blanco.


  Lola se había levantado el pelo hoy con una pequeña horquilla de diamante. Llevaba un vestido rosa ceñido y un par de tacones altos del mismo color.


  Se veía tan joven con su traje rosa como si solo tuviera 20 años.


  Al ver a Wendy nerviosa, sonrió y pasó junto a ella. —¡Wendy, oh no! ¡Mi cuñada! ¡Jaja! —Sostuvo el cuello de Wendy y miró con envidia a la hermosa novia...


  Ella quería experimentar la alegría de ser una novia... Aunque una vez se casó con Jorge, no tuvieron una ceremonia de boda. ¡Qué fracaso!


  La cara de Wendy se puso roja. —No me molestes. ¡Estoy tan nerviosa ahora!


  Pronto se convertiría en esposa, y estaba llena de expectativas y tensión.


  En ese momento, la puerta de la habitación se abrió de nuevo. Era Jorge con un traje azul oscuro. Definitivamente se veía tan guapo.


  Lola parpadeó, preguntándose si su hermano también lo invitó.


  Jorge no pronunció una sola palabra. Miró directamente a Lola mientras estaba sentado en una silla de descanso.


  ... ¡Si solo el aura de Jorge no fuera demasiado fuerte, realmente podrían ignorarlo! Pero Jorge se veía tan encantador como cualquier otro día. Aunque solo estaba sentado en un rincón.


  De nuevo, se abrió la puerta del salón.


  Una mujer de aspecto extraño entró, vestida con una falda negra hasta la rodilla y luciendo un pelo corto y rizado.


  ¿Quién era ella?


  La mujer que acababa de llegar se acercó a Wendy y sonrió. —Hola. ¿Eres la novia de Yonata?


  Wendy asintió. —Sí lo soy. ¿Quién eres tú?


  Sharon Qiao examinó a Wendy con cuidado. Ella era regular. ¡Si no fuera por su maquillaje, sería fea!


  —Yo fui el primer amor de Yonata. Hoy, vengo aquí particularmente para echarte un vistazo. —Sus ojos, vestidos de sombra de ojos negra, miraban desdeñosamente a un lado.


  ¿El primer amor de Yonata? ¡Ella debía estar aquí con malas intenciones!


  Efectivamente, la felicidad y la tensión en el rostro de Wendy se habían ido. En cambio, su rostro se puso pálido. Ella no esperaba esto.


  Al ver esto, Lola se enojó tanto que sacó su teléfono y llamó a Yonata, que estaba saludando a los invitados. —Yonata, ¿cómo pudiste dejar entrar a todos?


  Sharon miró a Lola sin comprender. ¿Quién era esta mujer? ¡Cómo se atrevía a hablarle así a Yonata!


  Jorge, que era como el aire porque estaba muy inmóvil, sonrió cuando escuchó las palabras de Lola. Era una mujer de carácter y le gustaba.


  Yonata frunció el ceño. Fue a la sala de la novia después de informar a su madre y su padre.


  La extraña mujer corrió hacia él cuando abrió la puerta. —¡Yonata! —Sharon se sujetó la cintura con fuerza.


  ¡Ella estaba aquí! ¡Esto significaba que renunció a todo solo por estar aquí! Incluyendo a ese hombre...


  Yonata miró a la mujer en sus brazos por unos segundos. Él tampoco esperaba esto.


  Los ojos de Wendy estaban rojos. Este era el hombre con el que ella eligió pasar el resto de su vida, y él estaba abrazando a otra mujer. Justo en el día de su boda...


  Lola puso su bolso en las manos de Wendy y caminó sobre sus tacones altos, abruptamente sacando a Sharon de los brazos de su hermano.


  —¿Quién es esta mujer desvergonzada que tiene al marido de otra mujer? ¡Que la seguridad la eche!


  Yonata escuchó la feroz voz de Lola antes de que él pudiera responder. Y la mujer en sus brazos había sido apartada por su hermana.


  —¡Yonata! —Sharon miró a Lola y luego miró a Yonata de una manera bastante seductora. —¿Quien es ella? ¡Es tan grosera! ¡Detenla!


  Yonata miró a Wendy. Él también puso una cara larga y ceñuda.


  —¡Vete! Fingiré que no apareciste hoy. ¡Solo vete ya!


  ¡La mujer quien se había ido durante ocho años ahora apareció sin una razón! ¡Esto era muy irónico y triste!


  Wendy se quedó sentada en silencio, escuchando a Yonata. Esperaba que Yonata entrase en sus sentidos y simplemente resolviera este problema. Independientemente de su pasado, siempre que él estuviera dispuesto a mantenerse alejado de esa mujer, ella elegiría continuar su matrimonio.


  Sharon perdió los estribos e inmediatamente fue con Yonata. —Yonata, estaba equivocada. ¡Estoy de vuelta ahora! ¡Por favor elígeme! —Cuando escuchó la noticia de que se iba a casar, inmediatamente se dio cuenta de todo y supo que siempre lo había amado.


  Capítulo 229


  Robar el protagonismo de tu hermano.


  Además, desde su época en el jardín de niños hasta la universidad, ella y Yonata siempre estuvieron juntos. Se conocían muy bien.


  Lola estaba más emocionada que la nueva pareja, en su mente, su cuñada no podía ser nadie más que Wendy. Ella sabía a quién su hermano quería y necesitaba.


  —¡Tú, vuelve de donde viniste! —Señaló la puerta mientras miraba fríamente a Sharon.


  Sharon levantó la barbilla y le devolvió la mirada. Ella no se movió ni un paso. —¿Quién crees que eres? ¿Cómo piensas qué escucharé lo que dices?


  Yonata empujó a Sharon a un lado y le ordenó firmemente: —Sal de esta habitación. La chica con la que me casaría hoy es Wendy. ¡Vete a casa! —Los ojos de Sharon se llenaron de lágrimas rápidamente mientras seguía mirando a Yonata esperando ser suya. Se sintió tan lastimada por su frialdad.


  —Yonata, quiero casarme contigo. Por favor, dame una oportunidad más.


  El pensamiento de que la ex novia de Yonata apareció repentinamente en la boda hizo que Wendy se estremeciera. Dejó de guardar silencio y sonrió. —De hecho, una ex novia es como un sapo, no solo molesta, sino también es asquerosa.


  Sharon se enfureció por el insulto. —¿¡Qué palabras repugnantes estás escupiendo! ? —Ella apenas se detuvo de abofetear la cara de Wendy.


  Wendy miraba a Sharon con tanta ternura, pero de manera sarcástica. Mientras tanto, ella seguía sonriendo mientras respondía: —Asquerosa, sí, exactamente.


  Al darse cuenta de que Wendy se refería a ella, Sharon se apresuró a abofetearla.


  Yonata y Lola corrieron para detener a Sharon. Agarró el brazo ya levantado de Sharon, y Lola ya había abofeteado a Sharon en su cara, —¿Quién crees que eres? ¿Cómo te atreves a ofender a mi cuñada en su boda, justo aquí frente a mi familia? ¡Vete ahora!


  Sharon solo escuchó la primera parte de sus palabras y no notó el resto mientras sacaba su brazo de la mano de Yonata con su cara cubierta con una mano.


  —¡Tú perra!


  De repente, Sharon empujó a Lola, y cayó hacia atrás indefensa.


  —¡Lola! —Wendy agarró la mano de Lola rápidamente, pero había alguien mucho más rápido que ella y Yonata, Jorge. Por supuesto, su Jorge.


  Jorge atrapó a Lola en sus brazos antes de que cayera al suelo, mientras miraba a Sharon con sus ojos fríos. —Si te atreves a hacerle daño otra vez, estás muerta.


  ¿Quién era él? ¡Qué horrible era este hombre! Sharon estaba asustada por la expresión fría de Jorge y dio un paso atrás, casi cayendo al suelo.


  Después de mirar a la triste Wendy y su hermana menor Lola que estaba en los brazos de Jorge, Yonata le dijo directamente a Sharon: —¿Te irás sola o debería llamar a seguridad?


  Su voz era tan fría, que hizo que los ojos de Sharon se humedecieran otra vez.


  —Yonata...


  Wendy miraba con tristeza a Yonata. Ante las expresiones de sus ojos, Yonata llamó a seguridad de inmediato mientras miraba a Sharon: —Lleva a dos guardias de seguridad al salón del hotel ahora mismo.


  Sharon sintió que su corazón estaba desgarrado. Ella asintió con la cabeza débilmente, —No es necesario, Yonata, me iré sola. ¿Es eso lo suficientemente satisfactorio? —Su Yonata había desaparecido. Ella apenas podía reconocer a este hombre con el traje limpio justo aquí. Era muy tarde.


  Cerró la puerta de golpe y se fue con lágrimas en los ojos.


  Mirando la espalda de Sharon, Lola parecía aliviada en los brazos de Jorge.


  Al darse cuenta de los brazos que rodeaban su cintura, Lola se apresuró a alejarse de Jorge. Se estaba poniendo realmente incómodo. —Muchas gracias, Sr. Jiménez. —Le dijo a Jorge cortésmente con la cabeza baja.


  Obviamente, Jorge no estaba tan satisfecho con su actitud. Miró a la nueva pareja, luego la sacó del salón. Quería hablar con ella sobre algo.


  En el salón.


  Wendy se veía especialmente bonita hoy. Yonata la miraba ansiosamente. —¿Estás bien? Lamento mucho que esto tenga que pasar.


  Wendy asintió con la cabeza y se sentó en la silla, obviamente perdida en sus pensamientos. —Si la quieres. ...


  —No la amo. Hoy me casaré contigo y te haré feliz todos los días. —Él interrumpió sus palabras con voz reconfortante. El único sonido en su corazón era amar a esta chica delante de él. Ya que lo habían herido antes, no haría nada para lastimarla.


  Wendy miró sorprendida a Yonata. Este hombre que sería su marido, podría ella... ¿contar con él?


  Yonata pareció demostrarle esto cuando la sostuvo en sus brazos y la besó en sus labios rugosos.


  Su primer beso, su todo, todos fueron entregados a este hombre...


  ¿Yonata se casaba con ella porque Lola le pidió que lo hiciera? Como fuera. Wendy decidió hacer cualquier cosa por él. Él se convertiría en su marido, ¿no?


  La boda se celebró de manera pacífica. Estrella y otro niño pequeño eran los niños de las flores.


  Lola estaba tan avergonzada sentada en la audiencia porque Tomás Herrero estaba a su izquierda, y Jorge estaba a su derecha.


  Los dos hombres guapos y hermosos y su estatus de élite trajeron a Lola la envidia de muchas chicas jóvenes.


  ¿Quién invitó a estos dos tipos realmente famosos? Ella se preguntó.


  Si la nueva pareja no se presentara a tiempo, habría salido disparada de ahí. Nunca antes había sentido esto tan incómodo.


  Lola se sintió aliviada, y finalmente comenzó la boda. Yonata llevó a Wendy, cuya cara estaba cubierta por el velo, al escenario con una feliz canción al fondo.


  El novio besó a la novia, terminando la ceremonia para la alegría de todas las personas.


  Lola era incluso más feliz que la nueva pareja ya que aplaudía vigorosamente. Jorge se sintió triste y arrepentido mientras la miraba.


  Aunque ella se casó con Jorge antes, él no celebró ni siquiera una boda simple para ella. Parecía que no podía hacerla feliz.


  Sin embargo, los pensamientos de Tomás Herrero eran totalmente diferentes. Ya estaba planeando celebrar una boda para Lola que todas las chicas definitivamente envidiarían.


  —¿Cuándo será su boda, Sr. Jiménez? Se está convirtiendo en la comidilla de la ciudad. —Tomás Herrero preguntó muy casualmente, como si preguntara cómo estaba el clima hoy.


  Lola escuchó la pregunta y el próximo matrimonio de Jorge cruzó por su mente. Llegaría en alrededor de un mes. Tomó un sorbo de vino e ignoró el tema. La idea de que Jorge se casara con alguien que no era ella la hizo sentir mal del estómago.


  La expresión facial de Jorge se volvió hosca y respondió con indiferencia: —Cuando sea. —A él nunca le importó la boda, ya que la chica con la que se casaría no era la que realmente ama.


  Tomás Herrero sonrió y miró a Lola. —¿Qué regalo llevaremos a la boda del Sr. Jiménez?


  Lola casi no pudo contenerse, se rió ante las palabras de Tomás Herrero. Ella sabía lo que él estaba pensando.


  Entonces, ¿por qué no cooperar con él? "Eso suena genial. El señor Jiménez se casará con la reina Moza que recibió abundantes saludos de un ligre. ¡Debes sentirte bien! —Ella lo estaba mirando a los ojos, como si lo estuviera desafiando a un duelo.


  Jorge estaba recostado en la silla, enviando un aura de ira. Al recibir el desafío de la pequeña dama, sostuvo su barbilla entre dos dedos y respondió: —¿Puedo robar el protagonismo de tu hermano ahora?


  Eso significaba que haría algo con Lola aquí, ¡justo delante de todos!


  Tomás Herrero miró la mano de Jorge en la barbilla de Lola. La sonrisa en su rostro se estaba desvaneciendo lentamente.


  Lola desenganchó su mano, escondió su vergüenza con una tos seca y se incorporó. —¡Por favor, compórtese, jefe Jiménez!


  ¿Comportarse? Jorge sonrió. ¿Realmente necesitan comportarse el uno con el otro?


  Justo a tiempo, Estrella había terminado su trabajo de niños de las flores. Manolo la hizo entrar. Esto rompió el hielo entre estos tres adultos.


  Lola sostuvo a Estrella en sus brazos, observando mientras su hija bromeaba y jugaba con los dos grandes. Ella se tocó la frente tranquilamente.


  Estrella seguía llamándolos "tío... tío.... —¿Cuándo se volvió tan dulce?


  Capítulo 230


  No se rindió


  Wendy se puso su vestido rojo detrás del escenario y comenzó a brindar con sus brazos alrededor de Yonata. La boda había sido un evento muy feliz.


  Yonata le sonrió amorosamente. Parecían ser una pareja muy feliz.


  Al caer la noche, Jorge tuvo que volver al país C. Lola se dijo a sí misma que nunca lo abandonaría, ya que lo miraba desesperadamente cuando estaba subiendo a su avión privado. Sabía con seguridad que se reunirían muy pronto. Estaba segura.


  La habitación de Yonata había sido decorada como la habitación de bodas. No había regresado todavía, así que Wendy fue a bañarse después de quitarse el maquillaje. Estaba muy alegre, pero también algo agotada.


  Cuando salió del baño con una toalla alrededor de su cuerpo, se encontró con Yonata, que estaba a punto de entrar.


  El tiempo se congeló mientras se encontraban cara a cara. Wendy se sonrojó y recogió el pijama negro que había dejado en la cama. Volvió al baño.


  ¡La pijama que tomó fue la que Lola le compró ayer!


  Cuando Wendy se estaba poniendo el pijama, Lola estornudó.


  Mirándose a sí misma en el espejo, Wendy se sonrojó de nuevo. Lola, su cuñada, le había comprado su sexy pijama negra...


  ¿Cómo podría salir del baño con esta pijama? Estaba realmente avergonzada ahora.


  Yonata había estado esperando por más de diez minutos afuera, pero todavía no había visto salir a Wendy, por lo que curiosamente llamó a la puerta del baño.


  —¿Podrías traerme por favor... una pijama? —La suave voz de Wendy salió del baño. Yonata podía sentir que todavía era un poco tímida con él.


  En ese momento, el teléfono de Yonata emitió un pitido para indicar un texto:


  —¡No le aceptes ninguna petición! Si ella no sale del baño, deberías entrar.


  Yonata cerró el teléfono e inmediatamente abrió la puerta del baño.


  Esto sorprendió enormemente a Wendy, pero se abstuvo de gritar.


  Sus ojos se profundizaron cuando vio a Wendy en un pijama muy sexy. Y ahora se dio cuenta de lo que su hermana quería.


  Se encogió de hombros. ¡Lola realmente los amaba a ambos!


  —Por favor espera... afuera. —Wendy se sonrojó, y no sabía dónde ponerse las manos para cubrirse.


  Yonata caminó lentamente hacia ella, le tomó la mano fría y la sacó del baño.


  Aunque ya habían tenido este tipo de noche juntos hacía cuatro años, todavía parecían estar un poco nerviosos esta noche.


  Yonata apagó la luz superior, encendió la lámpara de la cama y dijo: —¡Voy a bañarme! —Esto finalmente ayudó a calmar los nervios de Wendy. Todavía no estaba lista.


  Así que solo asintió y se metió en la cama, envolviéndose bien con el interior de las sábanas.


  Al ver esto, Yonata sonrió y entró en el baño con su pijama.


  Cuando Wendy se quedó sola en el dormitorio, descolgó el teléfono y le envió un mensaje a Lola, —¡Lola, solo espera y verás!


  Lola, que estaba acostando a su hija, le respondió: —¡De nada, Wendy!


  Luego se enviaron mensajes de texto hasta que se olvidaron de la cosa del pijama.


  Wendy estaba escribiendo en el teléfono cuando la puerta del baño se abrió, —Lola... —pero de repente Yonata tomó su teléfono.


  La lámpara de la cama estaba apagada y Wendy estaba nuevamente en tensión. Tal vez esto era realmente como era cuando estabas con tu ser querido...


  —¡A dormir! —Dijo Yonata mientras se quitaba la pijama, la dejó caer en el taburete y se metió en la cama.


  Hurgó a tientas bajo las mantas, solo para encontrar a Wendy recostada al otro lado de la cama. Él sonrió


  Su cuerpo fragante abrazó a la mujer rizada en sus brazos, presionó sus grandes palmas ásperas contra las pequeñas de ella, haciéndola casi perder el aliento.


  Él le dio la vuelta y la abrazó. La vaga respiración llenó la habitación.


  A medida que avanzaba la noche, Estrella ya se había quedado dormida. Lola sonrió a sabiendas cuando Wendy ya no le ha enviado mensajes de texto.


  En el apartamento de Water Bank Town, en el país C.


  Yolanda se estaba viendo con Manuel en su apartamento desde que Jorge se había ido al país A.


  Cuando Jorge llegó a su apartamento inesperadamente, abrió la cerradura de huellas dactilares y abrió la puerta. Oyó un extraño sonido en el interior. Se preguntó que era y entró.


  Detrás de la puerta entreabierta, había un hombre y una mujer tendidos juntos, y la ropa esparcida en el suelo. Sus ojos estaban llenos de disgusto.


  Se fue en silencio y cerró la puerta.


  Sentado en el asiento trasero del Maserati, se inclinó con los ojos cerrados.


  A medida que se acercaba la fecha de la boda, debía tener una conversación realmente seria con Yolanda.


  Si todo era inevitable, y ella insistió en casarse con él, él renunciaría completamente a Lola. Si solo Rocío no fuera tan persistente con este matrimonio, se apartaría de él.


  La escena en la habitación que acababa de presenciar comenzó a enfermarlo de nuevo.


  Esa era con quien estaba a punto de casarse. Ella fue obligada a hacerlo hacía varios años.


  Pero ahora, ¿fue forzada de nuevo? Estaba claro que el hombre era Manuel, su asistente.


  ¿Cuánto tiempo habían estado juntos? Todavía fingía estar enamorada de él.


  —Perra mentirosa —recordó el comentario de Lola sobre Yolanda. Era tan cierto.


  Teniendo en cuenta todo esto, era necesario que reconsiderara lo que había sucedido hacía cuatro años.


  En Grupo SL, en el país A.


  Después del trabajo, Lola se coló en la farmacia con una máscara en la cara.


  Allí, compró tres de los kits de prueba de embarazo más caros y los puso en la bolsa que trajo.


  Se levantó temprano a las 6 en punto con entusiasmo y expectativa.


  Besó a su hija que todavía estaba profundamente dormida. —¡Querida, deséame buena suerte para tener una hermana o un hermano para ti! Me gustaría que tuvieras un compañero de juegos pronto. —Luego entró en el baño.


  El resultado la decepcionó, pero ella decidió no darse por vencida.


  Diez minutos tarde.


  Lola se sentó en la cama preguntándose qué hacer a continuación. Se había puesto tan preocupada. Miró a su hija y tomó una decisión en su mente. Inmediatamente levantó el teléfono y llamó a Manolo.


  Llamó tres veces, pero nadie respondió. No se rindió y llamó a cuatro, cinco, seis veces más...


  —¡Lola Camela! ¡Todavía son las seis en punto! —Manolo había estado trabajando en las películas hasta las tres de la mañana, y estaba a punto de quedarse dormido cuando sonó el teléfono. Eso la puso muy molesta.


  Pero Lola ignoró su enojo y dijo: —¡Manolo, despierta, algo sucedió en casa!


  Lo amenazó con este tono pesado que funcionó bien para aclarar la cabeza de Manolo. De repente, entró en razón. —¿Qué pasa? ¿Que pasó? ¿Está bien Estrella?


  Luego vino la atractiva voz de Lola desde el otro lado de la línea: —Tienes que recordar lo que voy a decir, ¡pero no le digas a nadie más! ¡Prométemelo!


  Manolo se incorporó y logró abrir los ojos. Corrió al baño para enfriarse la cara y refrescarse con agua.


  —¡Lola, adelante! ¡Estoy completamente despierto ahora! —Limpió su cara a toda prisa y se concentró intensamente en lo que Lola diría.


  Lola se rió, haciendo que Manolo se sintiera realmente confundido, —Lola, ¿estás loca o estás en un shock?


  ¿Estaba loca? ¿Le dijo que necesitaba colgar y llamar a su hermano recién casado Yonata?


  ¡Pero, Yonata debía estar durmiendo con su esposa en sus brazos en este momento! ¡Manolo no debía perturbar su momento especial! Mamá dijo que Yonata se había quedado en casa más tiempo que nunca desde que se había casado...


  ¡No, ese no era el punto!


  —¡Manolo, escúchame! Presta atención a lo que voy a decir. —Con eso, Lola comenzó a hablar. Todo esto asustó a Manolo.


  Capítulo 231


  Bienvenida a la Bella Novia


  —¡Manolo, Jorge se va a casar! ¿Qué puedo hacer? ¡Tengo que hacer algo! Tienes que llevar a Estrella allí! Deja que Estrella reconozca a su padre. ¿Me ayudarás? ¿Por favor? —Dijo todo esto sin detenerse a respirar. Estaba tan desesperada. Había puesto todas sus esperanzas en Estrella, su amada hija.


  Manolo estaba algo sorprendido. Aun así, seguía de acuerdo. Sabía que Jorge estaba mejor con Lola. ¡Pero espera! ¿Eso significaba que necesitaba destruir la ceremonia de boda de Jorge? Oh, el gran y poderoso Jorge Jiménez. Al pensar en su frío e influyente ex cuñado, estaba un poco asustado.


  Se las arregló para controlar estos pensamientos. —¡Sí, te ayudaré! ¡Absolutamente! —¡Él debería y debía ayudar a su hermana en cualquier circunstancia y hacer lo que ella necesitara!


  Lola asintió con la cabeza de una manera satisfactoria. Pero necesitaba calmar sus emociones para organizar todos los procedimientos que Manolo tenía que hacer. Le explicó todos los detalles una y otra vez. No quería que nada obstaculizara su plan.


  —Yolanda, voy a luchar contra ti. Pero el resultado dependerá de a quién elegirá Jorge, Estrella o tú. ¡Espero que el destino no permita que la mala persona gane esta vez! —Pensó Lola.


  Lola recordó un video que Yonata le había dado antes. Sostuvo su celular con fuerza y comenzó a planear su venganza.


  ¡Se había puesto a ella y a Estrella en una pelea contra Yolanda Moza!


  ¡Jugaría todo por el todo! Si perdiera, sería un eterno fracaso...


  Era un hermoso día soleado.


  El 6 de junio era un día de suerte en el calendario lunar chino. Esto significaba algo realmente bueno, esperaba.


  En el hotel Sophis de cinco estrellas, en el país C.


  La gran foto de la boda fue puesta en frente del hotel. Atrajo a numerosos turistas y gente local debido a la hermosa dama y al apuesto hombre.


  Esta boda atrajo la atención mundial. Muchos internautas incluso dejaron comentarios tranquilizadores debajo de la publicación de Lola en Twitter.


  Cada detalle de la ceremonia fue preparado por Rocío misma. Había deseado desesperadamente que esto sucediera. Finalmente, llegó el gran día. El hotel era realmente grandioso y lujoso. Rocío lo decoró a su gusto.


  Fuera de la entrada, había un pedazo de alfombra roja en una capa. Al entrar en el hotel, había un marco de arco a dos aguas decorado con hermosas flores artificiales. El camino hacia la plataforma blanca estaba decorado con seda blanca y púrpura. Ambos lados de las carreteras que conducían al hotel estaban llenos de rosas. Todas las mesas y sillas estaban decoradas con manteles blancos proporcionados por los organizadores de bodas.


  El video en la plataforma mostraba las fotos de la boda del novio y la novia repetidamente.


  Todas las personas que fueron invitadas eran los amigos y familiares tradicionales de la familia Jiménez.


  Mientras que la familia Moza había invitado a casi todos sus amigos y parientes, incluidos aquellos que podrían haberlos visto una vez. Realmente tenían la intención de presumir hoy y jactarse de esta boda realmente cara.


  Todo porque su hija se iba a casar con Jorge Jiménez, a quien creían que era el mejor hombre del mundo.


  ¡Necesitaban que todos supieran sobre eso!


  Pronto, todas las mesas estaban ocupadas. Rocío había reservado las habitaciones y el segundo piso. Básicamente, era como si el hotel fuera todo suyo.


  En el vestidor.


  Yolanda se puso el vestido sin tirantes personalizado y fue vestida por los maquilladores y diseñadores de moda. Había tenido una sonrisa feliz en su cara todo el día. ¡Qué feliz estaba hoy!


  Era su ceremonia de boda con Jorge. —Lola, ¿estás viendo todo esto? Debes estar muy celosa! ¡Ja!


  Aunque Jorge no la amaba, estaría feliz de estar con él. Tendría todo lo que quería en este mundo.


  Además, Steven había aceptado su orden. Entonces, Lola había sido un número en la lista de la muerte.


  ¡Por fin, ella tuvo la última palabra!


  Solo quedaban cinco minutos antes de la ceremonia, pero Jorge aún no se había visto en el lugar. Rocío no podía calmarse y había estado en un montón de pánico por un tiempo.


  Nadie respondió cuando intentaron contactar a Jorge. Dio la bienvenida a los visitantes y murmuró a Kevin: —¿Dónde está Jorge? No puede estar ausente en este día tan importante. ¡Él debe ser el que salude a los invitados!


  Después de mirar a su esposa que llevaba un cheongsam rojo, Kevin no pudo decirle lo que realmente sentía al respecto. Siempre había tenido dudas sobre esto. Como obligó a Jorge a casarse con una mujer que no amaba, ya debería ser suficiente que Jorge estuviera de acuerdo. —Pero en ese día, no esperes que salude a los invitados. Él no está feliz, obviamente.


  James Moza y su esposa también se sentían ansiosos y le preguntaron a Rocío: —¿Qué demonios está pasando con Jorge?


  Sabían que el hombre no estaba dispuesto a casarse con su hija, pero Yolanda quería ser su esposa. La vieja pareja simplemente no pudo evitar que ella consiguiera lo que quiere. Pero Jorge todavía no estaba aquí. La ceremonia estaba por comenzar. ¿Estaría arrepentido y ausente hoy?


  Rocío los miró torpemente. Bueno, ella estaba aún más preocupada por eso. —Él vendrá. Ya está de camino. —La verdad era que ella no podía saber si él estaba de camino o no.


  Finalmente, en el último minuto, Rocío vio una figura familiar y se dirigió hacia él con entusiasmo. —¡Jorge! —Llevó a su hijo sin emociones al hotel.


  Todos los fotógrafos y periodistas tomaron fotos del hombre bien vestido con el traje blanco. Era tan serio que no se parecía a alguien que estaba a punto de casarse.


  Algunas personas susurraron y hablaron sobre cómo sabían que Jorge no era muy amigable Pero era su ceremonia de boda. Definitivamente debería ser feliz. ¿El Sr. Jiménez realmente se quería casar con Yolanda?


  Comenzó la marcha nupcial. Entonces, el luminoso salón se iluminó con luces moradas.


  El salón era como algo que verías en los cuentos de hadas.


  Jorge caminó hacia la plataforma con las manos en los bolsillos de sus pantalones. En su bolsillo, guardaba una foto que había visto todos los días.


  ¡Muy guapo! ¡Tan hermosa! Los jóvenes bajo la plataforma empezaron a gritar y silbar.


  El anfitrión nerviosamente dio la bienvenida a Jorge. Lo llevó a su lugar en la plataforma.


  Junto al marco del arco a dos aguas no muy lejos, Yolanda sostenía a su padre por el brazo. Miró al hombre en la plataforma y sonrió alegremente.


  A partir de entonces, serían pareja por el resto de su vida.


  El anfitrión estaba tan nervioso y casi se olvidó de hablar porque Jorge Jiménez estaba de pie junto a él. —Distinguidos invitados y queridos amigos, buenas tardes! Hoy es 6 de junio y en este día de suerte, queremos agradecerles por asistir a esta ceremonia de boda entre el novio Jorge Jiménez y la novia Yolanda Moza...


  Jorge escuchó sus comentarios con impaciencia y dijo: —¡Date prisa! —Pero toda la gente de la plataforma no pudo escuchar lo que dijo.


  El anfitrión estaba tan asustado que casi no podía recordar sus palabras. ¡Era la primera vez que conocía a un novio tan serio! ¡Esto era todo nuevo para él!


  —En este momento, creo que todos ustedes están tan emocionados como yo... Bien, entonces, demos una cálida bienvenida a la hermosa novia.


  Con el caluroso aplauso de la multitud en el fondo, Yolanda caminó lentamente hacia donde estaba Jorge.


  El anfitrión le preguntó a Jorge cuando James Moza le pasó a su hija. —Usted, señor Jiménez, toma esta dama, ¿para amarla y respetarla a partir de este día? Para bien, para mal, en la riqueza y en la pobreza, en enfermedad y en salud, para amar y para cuidar, hasta que la muerte los separe. ¿Acepta? —...


  La hermosa rima se escuchó en el pasillo, pero Jorge guardó silencio. Todo estaba en silencio, excepto la música lenta. Todos los invitados miraron ansiosos a la pareja.


  Debido al silencio extremo, la suave y pequeña voz de una niña pequeña hizo eco a través del pasillo.


  —Papi.


  Capítulo 232


  El juego había terminado.


  La suave y tierna voz derritió el corazón de todos los presentes en el salón.


  Todos se dieron la vuelta. En la puerta, Manolo estaba allí con un traje casual blanco y sostenía la mano de una niña con una falda de burbuja blanca. La niña se veía tan encantadora.


  Miró a Jorge que estaba en el escenario ahora, y toda la audiencia estalló en un alboroto. Todos pensaron que esto era una especie de broma.


  Jorge estaba más sorprendido que nadie mientras miraba a Estrella, quien de repente apareció y lo llamó papá. Estaba perdido en el momento. El cariño era tan íntimo para él.


  El corazón de Yolanda se apretó de inmediato, y una sensación de urgencia la atravesó mientras le guiñaba el ojo al anfitrión.


  El anfitrión se apresuró a continuar, —A continuación, la novia Yolanda... —Pero sus palabras fueron detenidas por el gesto de Jorge.


  Manolo había llevado a Estrella al camino hacia el escenario, mientras que todos los camarógrafos y periodistas cambiaron sus posturas y giraron la vista hacia la linda niña.


  El abuelo de Jorge miró a Estrella con atención, y se dio cuenta de que se parecía mucho a su nieto cuando aún era un niño. La nariz, la boca, e incluso los ojos eran de Jorge...


  Rocío miró a la niña que llamaba a su hijo papá. —¿No es la hija de Lola? ¿Por qué está aquí? ¡Yolanda es su nuera ahora! No puede permitir que esta pequeña niña arruine el matrimonio. —Rocío pensó. Mientras que ella solo estaba dando un paso para hacer algo, fue detenida por el abuelo de Jorge y Kevin.


  —Papi, soy Estrella.


  De repente, las dudas de Jorge fueron eliminadas. Finalmente vio la verdad ahora. Estrella sonrió amablemente. Estaba tan feliz de verlo y llamarlo papá.


  Yolanda miró a la niña con incredulidad. Por un lado, no podía negar que la chica se veía exactamente igual que el joven Jorge.


  Agarró el brazo de Estrella y trató de sacarla. —¡Sal, payasa graciosa! ¡No arruines mi boda!


  La otra mano de Yolanda fue agarrada por una gran palma, y la flor en su brazo cayó del escenario. —Déjala en paz.


  La voz fría de Jorge fue escuchada por casi todos los invitados.


  Yolanda estaba aturdida. El juego había terminado. Por algunos días, ella había estado temiendo que esto sucediera.


  Aflojó su agarre sobre la niña y Estrella se precipitó a los brazos de Jorge inmediatamente.


  Manolo se acercó y le entregó una cubierta de archivo a Jorge. La carpeta estaba llena de documentos. Luego se dirigió a la sala de proyección con un USB.


  Jorge soltó la mano de Estrella y abrió la tapa del archivo. Había archivos de resultados de identificación de ADN.


  Decía: Probabilidad entre padre e hija: 99. 9999%.


  Esta enorme sorpresa lo golpeó en el pecho como lo haría una bala.


  ¡Estrella era su hija! ¡Su instinto fue correcto todo el tiempo! El shock, la sorpresa y la ira se mezclaron.


  En ese momento, hubo un video que comenzó a reproducirse en la pantalla grande. Parecía que estaba grabado a través de una cámara.


  El video se grabó en la oficina de un hospital y en él apareció la hermosa cara de Yonata.


  Un médico asustado en el video apareció y dijo: —¿Qué quieres?


  Yolanda reconoció al médico ya que fue el encargado del aborto de Lola en la ciudad D hacía cuatro años.


  —¡Apaguen la pantalla grande! —Ella gritó hacia el público como una loca. Ellos se sorprendieron y se disgustaron por su imagen loca.


  El señor y la señora Moza también se pusieron de pie. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué estaba tratando de mostrar ese video en la pantalla grande? Estaban llenos de confusión.


  En la pantalla, Yonata señaló la cabeza del doctor con una pistola. —Por las preguntas que voy a hacerte, si te atreves a mentir con una sola palabra, estarás muerto hoy.


  El médico asintió bruscamente. Yonata preguntó: —¿Conoces a Yolanda Moza? —Yonata parecía tranquilo, pero todavía sostenía el arma.


  El médico se asustó y asintió con la cabeza otra vez, —¡Sí, sí, la conozco!


  —Hace cuatro años, tuvo una paciente llamada Lola Hernández. Estuvo aquí para abortar, ¿todavía te acuerdas?


  —¡Sí Sí!


  La cara de Yonata se volvió fría, y todos en la boda se sintieron aterrorizados. —¿Cómo perdió a su hijo?


  El doctor sintió que el arma apuntaba a su cabeza. Tenía que decir la verdad. —El hombre... que estaba con Yolanda nos dijo que hiciéramos un aborto, pero en realidad... ¡Ella ya había abortado antes de ser enviada al hospital!


  El video terminó justo allí y todas las personas hablaban de esto en el pasillo. Yolanda ya estaba arrodillada en el suelo por miedo.


  Mientras miraba el video, Jorge recordó que hacía cuatro años, Lola le dijo que había abortado por culpa de Yolanda. Pero él no confiaba en ella en absoluto...


  Hasta este momento, Jorge finalmente se había dado cuenta de cuánta confianza le debía a esa mujer, ¡cuánto amor le debía a ella!


  Hacía cuatro años, se fue en silencio, dio a luz a Estrella y la crió durante cuatro años. Pero él la malentendió una y otra vez...


  Jorge tomó una decisión mientras miraba enojado a Yolanda en el suelo.


  Sostuvo a Estrella en sus brazos y caminó hacia Rocío, —¿Ves? Si no fuera por ti y por Yolanda, ¡pudiste tener una nieta hace mucho tiempo! ¡Si sigues insistiendo en obligarme a casarme con esta mujer cruel, renunciaré al grupo de SL y... la familia Jiménez!


  Después de que terminó sus palabras, Jorge ya no miró a Rocío. Le entregó a Estrella a Kevin.


  Estrella palmeó el cuello de Kevin, y ella lo miró fijamente. —¿Eres mi abuelo?


  Kevin estaba eufórico por la palabra "abuelo. —¡Tenía una nieta que ya tenía 4 años! ¡Qué gran sorpresa era para él! ¡Este era un día tan feliz!


  El abuelo de Jorge se apresuró a presentarse a Estrella: —¡Bisnieta, soy tu bisabuelo! ¿Cómo estás?


  Todavía recordaba la última vez que la familia de Estrella estuvo expuesta y luego pensó que su historial no era tan simple.


  Más tarde, investigó pero no consiguió nada. Pensó que tal vez la familia Camela quería proteger a Lola, así que borraron todos los registros sobre su embarazo y el parto.


  —¡Bisabuelo! —Estrella nunca era tímida con los extraños, así que lo llamó con su voz realmente dulce. Ahora, todo el público sabía que esta niña era la nieta de la familia Jiménez. Todos sonrieron y se unieron a la conversación.


  Rocío fue empujada a un lado por la multitud. Miró a Yolanda, que todavía estaba en el suelo. ¿Tomó la decisión equivocada?


  La nuera en la que había creído firmemente y en la que había confiado durante más de diez años la traicionó a ella y a la familia. ¿Qué tipo de persona era? ¿Realmente la conocía? Tal vez solo hubo un malentendido...


  Pero, aun así, Rocío todavía estaba asustada por las palabras de su hijo de renunciar a todo ...


  En ese mismo momento, Jorge caminó hacia el escenario y tomó el micrófono. —Lo siento, mis invitados. Esta boda no continuará. ¡Gracias por venir! Su presencia es muy apreciada.


  Él compensaría todas las cosas que le debía a Lola Camela.


  ¡Por supuesto, tampoco la perdonaría tan fácilmente! ¡Debería haberle dicho la verdad! Se atrevió a mentirle durante tanto tiempo, así que él estaba realmente enojado con ella. ¿Cómo podría ocultarle a su propia hija durante cuatro años?


  Lola estaba llorando lágrimas de alegría delante de la televisión mientras miraba la escena. ¡Lo consiguió! ¡Finalmente lo consiguió!


  En tan poco tiempo, Yolanda se había convertido en la peor persona delante de todos. Y Lola se había convertido en la gran princesa hermosa del poderoso Jorge Jiménez.


  Capítulo 233


  Conozco mi distancia y limitaciones


  Después de que Jorge supiera la verdad sobre Estrella, su estado de ánimo cambió de inmediato. Nunca pensó en haber sido engañado por esa mujer durante tantos años. Solía ser muy transparente y honesta con él. ¿Seguiría mintiéndole si él no se casaba hoy? ¡Ese pensamiento lo puso realmente enojado! Parecía que todas las mujeres siempre le estaban mintiendo.


  Como Lola pensó que tendría éxito, nunca esperó que Jorge la esperaría con una tortura interminable. Estaba tan felizmente atrapada en el momento.


  Lola había marcado el número de teléfono de Manolo cuando él se dio cuenta de que Jorge parecía enojado y estaba a punto de abandonar el lugar.


  Pero Jorge escuchó el timbre de su teléfono y vio el nombre de Lola en la pantalla.


  —¡Hermana! —Manolo bajó la voz.


  De repente, alguien le quitó su teléfono. Manolo se sorprendió al ver que Jorge ponía el teléfono en su oreja.


  Jorge no perdió el tiempo. —¡Cómo te atreves a mentirme, Lola! Tú eres la primera que me hizo esto. ¡Tendrás que pagar de ahora en adelante! ¡Me quitaste a mi hija durante años! —Los dientes de Jorge rechinaban mientras decía estas palabras.


  Lola había imaginado a un Jorge feliz y una celebración simple y tranquila. No esperaba esto.


  ¿Qué haría ese hombre para castigarla? No sonaba como una broma. Era realmente serio todo esto.


  —¡Estrella! —Pensó: —¡Esto es horrible! Va a llevar a Estrella con él, ¿no? ¿Eso significa que no podré ver a mi hija ahora? —¡Maldición!


  Volvió a marcar el número de Manolo frenéticamente, pero todo lo que pudo escuchar fue la voz fría que le decía: —Hola, el número de teléfono que marcó no está disponible en este momento.


  ¡No! No podría vivir sin Estrella. ¡Jorge, no pudiste hacerme esto!


  Marcó el número de Jorge, pero fue colgado directamente después de que sonó una vez. Y entonces, nunca podría contactar el número de nuevo. Podría haber bloqueado su número.


  ¿Ahora qué? ¿Qué se suponía que iba a hacer ella?


  Lola estaba completamente nerviosa ya que nunca pensó que perdería a su hija por esto.


  Pensó que esto sería un motivo de celebración. Resultó ser una verdadera pesadilla. Ella fue la perdedora hoy.


  Se obligó a calmarse y llamó a su hermano: —Hermano, ayúdame a hablar con Jorge. Tenemos que hablar de esto.


  Lola sonaba muy ansiosa y Yonata se preocupó. —¿Qué pasa? —Regresó al ejército esta mañana y estaba demasiado ocupado para saber algo sobre esto.


  —Hermano, se llevó a Estrella... ¡Se ha enterado de que Estrella era su hija y tal vez nunca me la devuelva! —Lola se echó a llorar mientras les contaba esto. ¡Su Estrella, la bebé por la que había arriesgado su vida!


  Yonata recordó que hoy era el matrimonio de Jorge. Ahora que sabía que Estrella era su hija y que Lola estaba tan triste, significaba que algo horrible debió haber sucedido.


  —¡No llores, lo llamaré ahora! Haré lo que pueda hacer. —Yonata consoló a Lola por un rato y colgó para poder llamar a Jorge.


  El teléfono estaba sonando durante mucho tiempo, cuando Jorge finalmente lo contestó.


  —¿Qué está pasando entre ustedes dos? —Yonata le pregunto directamente. No permitía que nadie hiciera llorar a su hermana. ¡Ni siquiera Jorge!


  Jorge incluso quería matar a Lola ahora, mientras estaba sentado en el auto fumando. Al escuchar la pregunta de Yonata, no se enojó, sino que simplemente respondió: —Una mujer te ha ocultado algo durante más de 4 años y te mintió durante más de 4 años. —¿Qué se supone que debes hacer? ¿Mantenerte feliz, ser feliz y no hacer nada? Dime.


  Yonata no pudo evitar pensar en Wendy. Y si ella hiciera lo mismo... Él también estaría enojado. Entendió lo que Jorge estaba sintiendo en este momento.


  —Pero, Lola sigue siendo mi hermana. No permitiré que nadie la haga llorar o sentirse infeliz. Espero que podamos hacer algo para resolver este asunto. —Yonata tuvo que cambiar el tema.


  Este hombre, Jorge, que era tan poderoso y admirable, siempre fue el foco de la admiración del público. ¿Quién, en su sano juicio, se atrevería a engañarlo?


  Pero Lola había ocultado la verdad de que Estrella tenía la sangre de la familia Jiménez. Ella le había mentido. Yonata se sintió realmente preocupado.


  —Yonata, conozco mi distancia y limitaciones. Solo quiero enseñarle una lección. No la lastimaré. Sabes que odio lastimarla, ¿verdad?


  Las expresiones obstinadas de Lola aparecieron en su mente, y él quería hacer las cosas bien con ella.


  Yonata pensó en esto por un momento. ¿Sería capaz de confiar en este hombre? ¿Quién era él? Podría decirse que era el empresario más poderoso del país. Siempre había sido tranquilo y agudo. Él sabía lo que estaba haciendo.


  Jorge notó el silencio de Yonata, por lo que continuó, —Hermano, sí, ella inevitablemente se sentirá herida. Pero este es un problema entre los dos, y Estrella es mi hija. Por favor, permítanos resolver este asunto por nosotros mismos.


  Él nunca quiso hacerle daño. Ella era tan delicada y tímida. Era la cosa más linda que había visto nunca. Pero una vez que pensó en Estrella, su corazón se llenó de ira nuevamente.


  —¿Qué hay de Estrella? Al menos, deja que Manolo la traiga de vuelta.


  Jorge reflexionó un momento y dijo: —Después de un tiempo, lo haré. Pero ahora, solo quiero pasar mi tiempo con Estrella. Me perdí mucho de ella y necesito compensarlo. —Sus palabras fueron tan decisivas, y esto hizo que Yonata se sintiera un poco incómodo.


  —Jorge, ¡no te permitiré lastimar a Lola ni un poquito!


  Los dos hombres originalmente parados en el mismo lado terminaron su conversación de mal humor esta vez.


  Jorge dejó de fumar y trajo a Estrella a su mansión. Pasaría más tiempo uniéndose con ella.


  En la mansión.


  Jorge estacionó su Maserati en el garaje y sacó a Estrella del auto en sus brazos.


  Estrella puso sus manos alrededor del cuello de su papá. ¡Estaba tan feliz porque finalmente podría estar con su padre! ¡Esto era tan bonito!


  Jorge sostuvo a la niña que lo estaba mirando y le sonrió. —Estrella, de ahora en adelante, el tío Jorge es tu padre. ¿Estás feliz?


  Estrella, de repente, lo besó en la mejilla y respondió: —¡Estrella está tan feliz! ¡Muy muy feliz!


  Jorge abrió la puerta de la mansión de buen humor y puso a Estrella en el suelo para que juegara y recorriera la casa grande.


  Estrella se sorprendió por el espacioso castillo y se quedó inmóvil. Estaba muy sorprendida. Él le dijo amablemente: —Esta es tu casa ahora, Estrella. —Si la mujer se comportaba, y no causaba problemas para molestarlo, ¡él también consideraría traerla aquí! Pero ahora mismo, tenía que esperar.


  Siempre era fácil satisfacer a los niños. Cuando Estrella escuchó que esta mansión muy espaciosa sería su hogar, sus pequeñas mejillas se enrojecieron debido a la emoción. ¡De repente, ya tenía un padre y también un nuevo hogar!


  Estrella y su papá se persiguieron juguetonamente por un tiempo. Al darse cuenta de que Estrella estaba un poco cansada y con sueño, Jorge fue al baño para dejarla tomar una ducha.


  Aprovechó el momento para llamar a Sánchez y le informó que preparara todas las cosas necesarias para mañana.


  Necesitaba una habitación de niños. Pero no era tan urgente porque Estrella podría dormir en su habitación por ahora.


  Cuando Jorge regresó a la habitación, vio a Estrella jugando un mini-juego en su tablet mientras bostezaba. Dejó el cojín a un lado y la llevó en sus brazos al baño.


  Pasó una hora bañando a su hija y la sacó entre sus brazos. Jorge todavía tenía mucho que aprender sobre cuidar a un niño. Fue un poco incómodo para él en este momento.


  La camisa de Jorge estaba totalmente mojada cuando Estrella chapoteó y jugó con el agua sin cesar. Pero a él no le importaba, ya que esta era su princesita.


  Se había perdido una gran parte de la vida de Estrella y haría todo lo que un padre debería hacer para compensarlo.


  A partir de ahora, Estrella era la princesita de Jorge. Y si alguien la lastimaba, esa persona se arrepentiría de vivir en este mundo.


  Capítulo 234


  Devuélveme a Estrella


  En la familia Moza.


  La página de Twitter de Yolanda ya no estaba en la lista popular. Antes de los desastrosos eventos en su vida, tenía más de 10 millones de fanáticos, pero ahora solo tenía millones de seguidores falsos.


  Regresó a casa como una loca porque no sabía qué hacer. Estaba tan perdida en sus pensamientos. Toda la familia estaba triste por su aura contagiosa.


  Yolanda todavía tenía su vestido de novia. Sentada sola en su habitación, miraba con agonía su teléfono mientras veía el video clip de su ceremonia de boda.


  ¿Cómo podrían pasar las cosas así? Todo cambió en el último minuto. Años de arduo trabajo fueron en vano. Todo se había convertido en un desastre.


  La mujer que odiaba durante años la reemplazaría y se convertiría en la amante de su Jorge. ¡La vida era tan injusta para ella!


  No necesitaba salir para averiguar qué tan mala era su imagen en este momento.


  Una vez fue una estrella brillante internacional famosa. Una vez fue querida por todos. ¿Cómo era que todos la odiaban ahora?


  ¡Todo esto pasó por esa mujer! ¡Necesitaba deshacerse de Lola Camela!


  Era lo justo. Desde este momento hasta el final, Lola Camela sería su enemiga jurada. ¡No se detendría hasta que esa mujer ya no existiera en este mundo!


  En ese momento, la puerta se abrió. James Moza entró.


  Encontró a su hija sentada en la cama triste e indefensa. James se sintió enfadado y arrepentido por ella. El internet se había vuelto loco durante el evento del día. Todos culparon a su hija y algunos incluso criticaron que él y su esposa no educaron bien a su hija. Se referían a su hija como una amante que trataba de tenderle trampas a otros. Dijeron que deberían haberle enseñado buenos modales.


  Suspiró profundamente y dijo: —Yolanda, ¿qué sucedió realmente? Deberías haber tenido más cuidado con esto.


  Al escuchar la voz de su padre, Yolanda volteó a la ventana sin mirarlo. Estaba tan avergonzada.


  —Papá, lamento que te hayas involucrado. No debería haber sido tan amable con Lola. —Si solo Lola hubiera podido desaparecer totalmente del mundo hacía mucho tiempo, entonces todas estas pesadillas no habrían ocurrido. Ella y su familia estarían felices y seguras en este momento.


  James Moza se quedó completamente sin palabras. ¿Cómo podría ser tan obstinadamente tonta? Dijo bruscamente, —Yolanda, deberías dejar de hacer cosas estúpidas en este momento. De ahora en adelante, deberías venir a la compañía de papá y trabajar allí. Deberías comenzar una nueva vida.


  Se culpó a sí mismo por estropearla. Desde el día en que se dirigió a la industria del entretenimiento, él había dejado de guiarla. Había muchos días que ella no estaba en casa.


  No hacía mucho tiempo, tuvo el incidente con el director y eso casi le costó su reputación de por vida.


  —¡Papá, no lo haré! ¿Cómo podría salir cuando las cosas están así? Ya no puedo mirar a los ojos de la gente. ¡Todos ellos piensan muy mal de mí! —Yolanda miró su vestido de novia. Su voz fue más alta a medida que el pasado la perseguía.


  Hoy se suponía que iba a ser su gran día. Pero el novio la abandonó. Toda su buena reputación se había ido. ¿Cómo podría comenzar una nueva vida? Debía ser la mayor idiota en la historia. ¡Incluso se reiría de sí misma!


  James le dio una palmadita en el hombro y le dijo: —Tal vez deberías quedarte en casa por un tiempo. Cuando las cosas se calmen un poco, puede venir a mi empresa y trabajar. Ya no deberías ver a Jorge.


  ¡James sintió pena por sí mismo ya que no tenía a nadie más que a él mismo a quien culpar! Debería haber sido más estricto con su hija. Se culpó a sí mismo por no educarla bien.


  Yolanda seguía callada. Ignoró completamente las palabras de James. Ella no se rendiría. No había forma de que dejara que Lola estuviera con Jorge. La vida no tenía un significado para ella si no tenía a Jorge a su lado.


  ¡No sobre su cadáver!


  A las 11 pm con la familia Camela, en el país A.


  A pesar de sentirse agotada mental y físicamente, Lola marcó su número una y otra vez. Estaba tan desesperada por las respuestas. La incertidumbre de todo eso la estaba matando. Ella sabía que él había bloqueado su número pero no se rendiría tan fácilmente. ¡Su hija estaba en juego en esto!


  Finalmente, la batería se apagó cuando marcó la sexagésima sexta vez.


  Ella bajó las escaleras. Cada paso se sentía muy pesado. Lola descolgó el teléfono en la sala de estar y marcó nuevamente ese número familiar.


  En su primer intento, nadie respondió. La segunda y la tercera vez fueron las mismas. Sin embargo, alguien lo contestó en su cuarto intento.


  Aunque, fue un silencio incómodo. Lola tuvo que abrir la boca primero: —Jorge... —Su voz era tan suave pero poderosa. Penetró la oscuridad que está sintiendo dentro de él y fácilmente llamó su atención.


  Sin embargo, se quedó en silencio. Lola hizo una pausa y luego dijo con voz firme: —¡Devuélveme a Estrella!


  Él se rió, —¿Devolvértela a ti? ¡Lola, piensas demasiado! ¿Me diste esa oportunidad antes? ¡No! —Lanzó una mirada a Estrella, que estaba profundamente dormida a su lado. Sus ojos se llenaron repentinamente de alegría paternal en el momento en que vio su cara bonita.


  Las palabras que le dijo a Lola no eran para nada amables. Le hicieron daño a Lola como dagas frías que golpeaban su pecho.


  Lola estaba furiosa. Se culpó a sí misma por ser estúpida y enviar así a su hija. No pensó con inteligencia las cosas.


  Sin embargo, todavía se sentía aliviada de que él no continuara su matrimonio con Yolanda.


  Aunque no importaba. Su hija era la persona más importante en su vida.


  —¿Entonces qué quieres? ¿Cómo puedo recuperar a Estrella? —Controlando su ira con tanto esfuerzo, le preguntó con voz tranquila.


  Jorge se levantó de la cama y caminó hacia el balcón. Cerró los ojos y recordó la noche en que ella estaba aquí con él. Todavía podía sentir sus labios sobre sus...


  —Discutiremos esto otra vez. —No había manera de que él hablara de esto con ella ahora.


  Lola apretó los puños. Realmente necesitaba distraerse ahora para no sentirse abrumada por la ira. De lo contrario, se volvería totalmente loca.


  Demasiado furiosa para continuar la llamada, colgó el teléfono sin decir adiós.


  Jorge se sorprendió de que Lola incluso se atreviera a colgar. Fue provocado por sus malos modales.


  —Lola Camela, ¡necesito enseñarte una lección para que puedas deshacerte de tu mal genio, de tu desagradable orgullo y de tus formas impredecibles de hacer las cosas! —Jorge pensó, mientras una sonrisa se extendía en su rostro.


  Lola se sentó en la sala oscura con una almohada en sus brazos. Estaba pensando en sus planes para recuperar a Estrella.


  De todas formas. Jorge era el padre de Estrella. ¡Él era realmente bueno con ella como si fuera la princesa de su mundo!


  De hecho, no había nada de qué preocuparse. En este momento, solo necesitaba concentrarse en cómo ver a su hija y resolver las cosas con Jorge. Después de todo, él era el padre de su hija.


  El pensamiento hizo sonreír a Lola. Solo eran un par de días. Estaba segura de que podría arreglárselas para componer bien sus emociones.


  La puerta de la casa se abrió desde el exterior. Harold y su esposa entraron. Encendieron la luz de la sala de estar mientras se dirigían hacia la habitación de Lola.


  Angie llamó a Lola mientras subía las escaleras: —¿Por qué no encendiste la luz? ¿Estrella ya está dormida?


  Lola abrió la boca pero no salió nada. No sabía qué decir. Finalmente, bajo la presión de la preocupada mirada de su madre, ella confesó: —Estrella se quedará con su padre durante un par de días. No hay nada malo en ello. Jorge tiene todo el derecho de hacer eso.


  Angie estaba confundida. Levantó las cejas y se acercó a ella. —Bueno, pensé que Jorge se iba a casar hoy. Entonces, ¿qué está haciendo Estrella allí? Creo que no estoy de acuerdo con la idea de que ella esté con Yolanda Moza. —¡Realmente no entendía las formas de hacer las cosas de su hija!


  Parecía que sus padres no sabían lo que pasó con la boda de Jorge y Yolanda. Lola trató de explicar: —Su boda fracasó.


  Angie y Harold intercambiaron miradas. Harold sintió que algo andaba mal aquí, así que de repente le preguntó: —Lola, ¿qué está pasando?


  Lola suspiró profundamente y explicó: —Jorge descubrió que Estrella es su hija, así que canceló la boda con Yolanda. —¿De qué otra manera lo pondría? ¿Decirle a sus padres con sinceridad que Jorge iba a luchar por la custodia de la niña?


  ¡No era tan estúpida! No podía dejar que sus padres se preocupen por esto.


  Las palabras de Lola funcionaron. El señor y la señora Camela estaban muy contentos con la respuesta. Pensaron que Jorge canceló la boda por el bien de Estrella.


  Parecía que a Jorge le importaba mucho su hija y su nieta. Esto hizo a la pareja de ancianos muy complacidos.


  Lola notó las miradas en el rostro de sus padres y se sintió aliviada.


  Sin embargo, también le preocupaba la posibilidad de que Jorge decidiera quedarse con Estrella y, ¿qué debería decirles a sus padres entonces?


  Lola regresó a su habitación, pero realmente no podía quedarse dormida. Seguía dando vueltas en la cama, pensando en Estrella. No estaba acostumbrada a dormir sin Estrella a su lado.


  Al final, se sentó con gran frustración. ¡Ella no podía hacerlo! Si Jorge alguna vez decidiera quedarse con Estrella, ¡no podría hacer nada más que presentar una demanda legal contra él! ¡Tenía que recuperar a su hija! Podía que no sea fácil, pero era lo correcto.


  Esta decisión la hizo sentir mejor. Con el tiempo, Lola se quedó dormida.


  El tiempo pasó rápido. El Internet todavía estaba loco por la boda desastrosa. La gente seguía hablando de Jorge y Yolanda.


  Sin embargo, Estrella no fue mencionada ya que Jorge hizo todo lo posible por cubrirla.


  Estrella era simplemente demasiado joven para ser expuesta. Él haría todo lo posible para mantenerla a salvo.


  Capítulo 235


  Oveja de alimento hacia las fauces de un tigre.


  Cada noche que Lola regresaba a su finca, siempre revisaba la habitación de Estrella como costumbre. Cada vez que entraba en la habitación y veía el pequeño edredón todavía doblado, se daba cuenta de que su hija no estaba en casa. Esto le dio tanto sufrimiento.


  Jorge agregó su número telefónico móvil a la lista negra, por lo que era bastante difícil para ella hablar con su hija.


  Esto enfureció a Lola.


  Al mediodía, llamó a Jorge a través del teléfono fijo de la compañía.


  Esta vez, el teléfono se conectó rápidamente y llegó una voz profunda y decisiva de Jorge. —¡Dime!.


  —¿Decir qué? ¿Qué quieres que yo te diga?. —Se preguntó Lola. Lola torció el labio de una manera descontenta. —Jefe Jiménez, ¿dónde está mi hija?. —Estaba de mal humor por no haber visto a su hija durante varios días. Esto era como una tortura para ella. Su estado de ánimo general últimamente había sido diferente y había afectado sus emociones.


  —Mi hija está tomando una siesta en la estancia. No tienes que preocuparte por ella. ¿Qué pasa, señorita Camela?. —Jorge se quedó mirando la puerta de la estancia y sonrió mientras pensaba en la encantadora niña que estaba dentro.


  Para compensar los días de su ausencia, ahora la llevaba consigo a todas partes y todos los días. Estos habían sido los mejores días de su vida. Incluso cuando su abuelo y sus padres querían ver a Estrella, tenían que ir a la mansión de Jorge para hacer una visita. No había forma de que él dejara que Estrella fuera a la casa de ellos.


  Lola reflexionó respecto a las palabras de Jorge. Él dijo "mi hija. —Sin embargo, él acaba de llamarla "señorita Camela. —¿Ya no quería estar conectado con ella?


  —¡Por supuesto, quiero ver a mi hija!


  —Puedes conocer a mi hija en el País C.


  Ambos estaban enfatizando "mi hija" como si quisieran la propiedad exclusiva de Estrella.


  ¿En el país C? Lola frunció el ceño. ¿Por qué tenía la sensación de que ella era como una oveja de alimento hacia las fauces de tigre?


  Su hija ya estaba allí en las fauces del tigre. ¿Iría también ella allí por sí misma?


  Pero, ¿cómo podría uno conseguir cachorros de tigre sin entrar en la guarida del tigre? Ella quería a ese cachorro de tigre, su Estrella.


  Colgó el teléfono, conectó la línea interna para llamar al sub-director y al gerente general. Luego, comenzó a encomendarles el trabajo para los siguientes dos días.


  Finalmente, ella dejó todo asentado antes de que en la noche terminara el horario de trabajo. Lola se fue a País C lo cual indicó que era un viaje de negocios.


  En las puertas de salida del aeropuerto, Lola estaba esperando un taxi hacia Mansión Leroy cuando un vehículo todoterreno deportivo Porsche se detuvo enfrente de ella.


  Un joven en un traje salió del auto y le preguntó respetuosamente: —Señora, ¿es usted la señorita Camela?.


  Lola asintió con la cabeza sorprendida, y el joven le abrió la puerta trasera. —Hola, señorita Camela, la llevaré a la mansión por parte del señor Jiménez.


  ¡Oh!. Entonces, ese hombre aún tenía un poco de conciencia. —Sí, ese sería yo. ¡Gracias!. —Ella le dio las gracias al joven y se sentó en el asiento trasero.


  Llegaron a Mansión Leroy muy pronto. El conductor la escoltó hasta la puerta y luego se fue.


  El guardia de seguridad abrió la puerta de inmediato para Lola, —señorita Camela, el señor Jiménez nos indicó recibirla en cuanto usted estuviera aquí. Por favor entre.


  Lola reconoció al guardia de seguridad, —Tu nombre es... Tom Bonilla, ¿correcto?. —Ella pudo haber preguntado por su nombre cuando vino aquí la última vez.


  Tom Bonilla se sorprendió de que la señorita Camela todavía lo recordara. Siempre le había gustado esta mujer. Él respondió con entusiasmo, —Sí, lo soy. He estado aquí por más de dos años.


  —Bueno, gracias. Nos vemos más tarde. —Ella sonrió a Tom Bonilla con dulzura y lentamente se dirigió a la mansión.


  Lola no se dio cuenta de qué tipo de sorpresa provocó su sonrisa a la cara de Tom. Esto lo hizo sentir como un hada que acaba de llegar a la tierra. ¡De hecho, ella era la mujer más hermosa que jamás hubiera vivido!


  Ella entró de nuevo en el castillo, y todavía se veía como lo era antes. Pero esta vez, había algo más: la risa de un niño.


  —¡Estrella!. —Gritó su nombre dichosamente cuando vio a la pequeña niña vestida de rosa.


  Ella estaba jugando con la señora Durán y los dos sirvientes cuando Estrella fue sorprendida por la voz de su mami. Se levantó de la alfombra y miró hacia la puerta de la mansión.


  ¡Era mami! Ella rápidamente corrió hacia Lola con sus dos pequeñas piernas.


  Lola también corrió hacia ella. Sostuvo a la pequeña niña en sus brazos con fuerza, besándola una y otra vez.


  Estrella también besó varias veces a Lola en la cara. Ella no había visto a su mami por tantos días. Ella la extrañaba tanto.


  —¡Mami! ¡Te extrañé!. —Estrella apoyó la cabeza en el hombro de Lola, con sus dos brazos envueltos con fuerza alrededor de su cuello.


  Los ojos de Lola se volvieron de repente tan emotivos. ¡Estrella nunca había estado lejos de ella durante tanto tiempo!.


  —¡Mami también te extraña!. Así que aquí estoy.


  Desde el momento en que Lola se bajó del auto hasta ese instante, todos sus movimientos fueron capturados en los ojos de un hombre a través de algunas cámaras aéreas de alta definición. Jorge miraba fijamente a la madre e hija sin mover los ojos por un momento.


  Miró a la feliz Lola, que sonrió bellamente incluso al guardia de seguridad. En este momento, él solo quería verla llorar un poco.


  Así que llamó a Sánchez a través de la línea interna. Pronto, Sánchez llamó a la puerta y entró. —¡Jefe!.


  Cruzando dos manos sobre su pecho, Jorge murmuró: —Encuéntrame a una mujer guapa. —¡Nunca podría permitir que una persona fea y sucia entrara en su mansión!


  Sánchez se sorprendió de que su jefe hubiera pedido por una mujer. Esta era justo la primera vez que lo hacía.


  —¡Detén tus fantasías salvajes!. —Jorge miró la expresión en la cara de Sánchez, sabiendo que estaba ocupado con su imaginación fantasiosa.


  Sánchez volvió a sus cabales de inmediato, —¡Muy bien, jefe!.


  En el castillo.


  Estrella estaba jugando con sus juguetes de edición limitada con Lola y la Sra. Durán en la sala de estar. Jorge siempre obtendría lo que Estrella quiera, aunque ello sea realmente caro.


  —Estrella, ven a casa con mami. ¿Está bien?. —Lola intentó preguntarle a Estrella. Ella lloraría si se negaba.


  Estrella asintió con la cabeza y pensó por un momento: —¿Papi vendrá con nosotras?. —A ella le agradaba mucho papi. ¡Él también era tan bueno con ella!


  Lola puso los ojos en blanco. ¿Por qué ella se preocupaba por su papi?


  Pero a pesar del poco tiempo de estar juntos, ella ya había desarrollado una conexión íntima con su padre. ¿Qué hizo Jorge por ella?


  —Papi no vendrá. Sólo tú y mami irán a casa. —Lola simplemente se negó a dejar que Jorge fuera con ellas.


  Pero los labios de Estrella se curvaron y sus ojos se pusieron rojos. Ella se quejó, —Mami, quiero estar con papi y mami. Quiero tener una familia completa. —Estrella nunca quiso separarse de ninguno de ellos.


  Lola no sabía qué decir mientras miraba la pequeña cara triste de su hija. Por supuesto, a ella también les gustaría que los tres se quedaran juntos. ¡Pero, parecía que ese hombre no la perdonaría en absoluto!


  La señora Durán les llevó a ellas un plato de frutas frescas mixtas. —Lola, Estrella, tomen algunas frutas.


  —¡Gracias señora Durán!. —Lola tomó el plato de la señora Durán, le dio las gracias y le dio de comer a Estrella con un pedazo de mango.


  La señora Durán las miró alegremente. ¡Estaba muy agradecida de saber que Estrella era la hija de Jorge y Lola!


  Aunque Jorge no lo mencionó, ella podía distinguir que Estrella se parecía más a Lola.


  ¡Y por un lado, se parecía a Jorge!


  Cuando ya eran las ocho de la noche, Lola bañó a su hija y le cantó para dormir.


  Según la señora Durán, Estrella se acostaba con Jorge todos los días. Él era tan amable con Estrella, ya que incluso la mantenía a su lado cuando estaba durmiendo.


  Lola se sintió un poco celosa.


  Pero, ¿dónde debería dormir ella?


  La señora Durán ya había regresado a su habitación. Había varios dormitorios al lado de este, pero no había camas dentro de ninguno de ellos. ¿Esto significaba que...?. Oh no. Ella no podía soportar dormir con ese hombre.


  Capítulo 236


  La cara enrojecida debido a su furia


  ¿Debería ella ir a un hotel o a una posada cercana? No importaba. ¡Igual podría esperar a Jorge y hablar sobre ello con él!


  La cama de Jorge era demasiado grande para Estrella. Ella estaba en el medio de ella. Ella nunca se caería aunque estuviera allí toda sola. Jorge también tenía el lado de la cama acolchado con alfombra de lana gruesa. Para que, en caso de que ella se cayera de la cama, no se hiciera daño.


  ¡Qué considerado de su parte! De verdad sabía cómo ser un buen padre.


  Lola cerró suavemente la puerta del dormitorio y bajó las escaleras. Se sentó en el sofá de la sala mientras esperaba a Jorge.


  Exactamente a las nueve de la noche, un Maserati familiar se detuvo frente a la mansión. Un hombre y una mujer salieron del auto y se dirigieron a la puerta.


  La mujer tenía un hermoso cabello rizado que colgaba suelto sobre sus hombros. Su sonrisa se veía extraña mientras sostenía al hombre por el brazo, cuya cara era tan fría como un témpano de hielo. Jorge aún tenía su postura seca y sin emociones.


  Ella era la hija más joven del vice alcalde de País C. Bonnie también tenía hermanos y hermanas muy famosos. Ellos la habían eclipsado para que no captara tanta atención de parte de sus padres.


  Y como nunca fue la hija favorita de la familia, tampoco recibió mucha ayuda financiera de ellos. Con el fin de obtener dinero extra para gastar, tenía que encontrar otras maneras.


  Ella apenas acababa de terminar su trabajo en el café. En su camino a casa, estaba tan perdida en sus pensamientos que casi golpeó el auto de Sánchez.


  Sánchez tenía un plan cuando la envió a un estilista para que se viera adorable y encantadora. Luego la envió directamente hacia donde Jorge.


  Ella había oído hablar de Jorge Jiménez hacía mucho tiempo. Como todos sabían, ella también pensó en él como una encantadora leyenda de los negocios.


  Finalmente se reunió con él en persona, pero se sorprendió por su apariencia fría. ¿Cómo podría alguien llevar una cara de poker todo el día?


  Bonnie casi quiso darse por vencida cuando le contaron todo el plan. Ella no estaba acostumbrada a hacer escenarios como este. Pero sin embargo, ella decidió tomar la tarea en aras de la lucrativa recompensa.


  Mientras seguía pensando en qué hacer a continuación, Jorge ya la había llevado a la mansión. La decoración de las habitaciones brillaba tan bellamente que ella se quedó sin aliento.


  Cuando estaba a punto de examinar y echar un vistazo alrededor de la casa, Jorge casualmente colocó una mano en su cintura.


  Bonnie se congeló al sentirse incómoda. Luego pensó en las palabras de Sánchez de que todo esto era solo un acto y que no tenía por qué estar nerviosa. Todo lo que necesitaba hacer era actuar junto con el jefe.


  Bonnie se relajó un poco y miró al frente. No lejos de donde estaba ella, una hermosa mujer sentada en el sofá la estaba mirando. Su cuerpo curvilíneo estaba envuelto en un elegante vestido azul y llevaba un par de sofisticados tacones blancos.


  La mujer parecía absolutamente furiosa. Sus labios rubí estaban fuertemente comprimidos.


  La mujer era tan hermosa que no podía entender por qué Jorge quería lastimarla. Bonnie estaba sorprendida y confundida por la intención de Jorge.


  Entonces entendió. Bonnie sintió que algo estaba pasando aquí. Con una sonrisa falsa, actuó y se acercó aún más a Jorge.


  Lola los miró, con los ojos llenos de ira. Ella se sintió muy ofendida.


  Lanzando la revista económica que estaba leyendo sobre la mesa, Lola espetó: —¿Qué diablos te pasa, Jorge? ¿Qué significa todo esto? —Su hija todavía estaba durmiendo arriba y se atrevió a llevar a una mujer a casa.


  Jorge le lanzó una rápida mirada. Luego miró profundamente a Bonnie y le dijo: —No es asunto tuyo si decido llevar a una mujer a mi casa.


  Los ojos de Bonnie se ensancharon mientras su corazón latía súper rápido. ¡El hombre era tan increíblemente guapo que ya no podía contener la respiración!


  Sin embargo, Bonnie sabía que debía controlarse ya que él era demasiado peligroso para ella. Ella no podía arriesgarse.


  Bonnie ajustó su estado de ánimo para que pudiera concentrarse mejor en el plan. Con una sonrisa suave y vulnerable, preguntó: —Jefe Jiménez, ¿quién es esta mujer? ¿Por qué está ella aquí? Pensé que estaríamos solos.


  Jorge le devolvió la sonrisa mientras caminaba hacia las escaleras de arriba. —No te preocupes, dulce amor. Vayamos al dormitorio. Que no te importen estas personas innecesarias. Eres mucho más importante para mí.


  Lola se sorprendió por sus palabras. Ella los miró sin creer lo que veía. ¿Dulce amor? ¿Cómo se atrevía a referirse a otra mujer así? ¡Él nunca llamó a Lola así!


  Bonnie sabía que era solo un acto, por lo que cooperativamente puso sus manos alrededor de su cuello y respondió con una voz muy seductora: —Jefe Jiménez, ¡usted es tan travieso! ¡Ella nos está mirando! Debería tener más cuidado la próxima vez. —Sus manos estaban llenas de un frío sudor cuando dijo estas palabras. Pero ella logró ocultar su inquietud.


  Jorge Jiménez no era su tipo. Era demasiado frío e indiferente para ella. Bonnie también lo encontró misterioso, como un libro que era muy difícil de entender. En este momento, Bonnie encontraba la situación incómoda ya que sabía que Jorge estaba definitivamente enamorado de la mujer sentada en el sofá. Ella sintió cierta simpatía hacia esa hermosa mujer. ¡Él le pagó una buena cantidad de dinero para hacer un espectáculo como este para lastimarla!


  Bonnie llegó a la conclusión de que Jorge era un hombre peligroso y que debía mantenerse alejada de ese tipo de hombres.


  Por suerte, Estrella no estaba presente.


  En ese mismo momento, Jorge levantó a Bonnie por la cintura. Su rostro estaba tan cerca de ella que ella podía sentir su cálido aliento. Su voz era tan atractiva: —Podemos hacerlo aquí en el sofá, si lo prefieres. No te preocupes por ella.


  Sus audaces palabras hicieron que las caras de ambas mujeres se pusieran rojas. Bonnie se sonrojaba de timidez mientras la cara de Lola se enrojecía debido a su ira.


  ¡Lola quería destrozar tanto la cara de Jorge! ¡Estaba tan disgustada con él! Sin embargo, ella necesitaba calmarse y controlarse.


  Para la sorpresa más grande de Lola, Jorge no tenía la intención de detener la humillación, ya que suavemente dejó a Bonnie en el sofá y estaba a punto de bajar la cabeza para besarla.


  Lola no podía creer lo que estaba viendo. ¿Qué estaba tratando él de mostrar aquí? ¿Se veía a sí mismo como una estrella porno?


  ¡Ella no le permitiría que él le hiciera esto!


  Lola agarró furiosamente a Jorge por el brazo y lo apartó de Bonnie. Luego empujó a Bonnie del sofá con fuerza.


  —¡Ay! ¿Que pasa contigo? ¡Jefe Jiménez, ella acaba de lastimarme! —La muñeca de Bonnie fue fuertemente agarrada por Lola. Ella gritó de dolor cuando fue arrastrada por Lola hasta la puerta.


  Jorge se quedó indiferente en la sala mientras observaba a Lola correr hacia la puerta con Bonnie en la mano.


  Lola se detuvo de repente cerca de la puerta. Luego empujó a Bonnie y la llevó hacia otra dirección. Jorge se dio cuenta de algo pero ya era demasiado tarde. Escuchó el grito agudo de Bonnie y luego un sonido de grandes salpicaduras de agua. ¡Alguien cayó al agua!


  ¡Parecía que Lola empujó a Bonnie directamente a la piscina! A la piscina no le quedaba mucha agua, porque estaba pensando en la seguridad de Estrella. Sin embargo, todavía tenía suficiente agua para alcanzar la cintura de un adulto.


  Desafortunadamente, Bonnie tomó varios sorbos de agua en la piscina antes de que finalmente escapara del agarre de Lola.


  Jorge corrió a la escena y la ayudó a salir del estanque. Parecía preocupado mientras trataba de arreglar su largo y mojado cabello.


  Lola perdió totalmente la calma cuando vio la mirada en sus ojos. ¿Cómo podría él tratar a otra mujer con tan generoso afecto? Sin pensarlo más, Lola continuó su ataque.


  Ella le dio a Jorge un gran empujón para que cayera directamente en la piscina también.


  Bonnie se sorprendió por completo al ver a Jorge caer. Su boca estaba seca ya que no podía decir nada. Estaba tan asustada de siquiera abrir la boca.


  ¿Quién era la mujer? ¿Cómo se atrevía a empujar al legendario Jorge al agua? ¿Estaba loca? ¡Solo alguien más poderoso que Jorge Jiménez podía hacerle eso!


  —¡Mierda! —Jorge encontró su equilibrio en el agua y se levantó por completo. Con una sonrisa torcida, miró a la mujer al lado de la piscina y gritó: —¡Lola, estás en gravesproblemas! ¡Y lo sabes!


  Lola sabía que había cometido un error. A pesar del pánico, corrió de regreso a la sala, tomó su bolso del sofá y salió corriendo de la mansión.


  Jorge la persiguió de inmediato. No había manera de que él la dejara escapar después lo que ella había hecho. ¡Ella lo había avergonzado completamente!


  Lola gritó cuando Jorge la agarró por detrás y la agarró por la cintura. Ella se defendió con todas sus fuerzas mientras gritaba: —¡Déjame ir, loco fenómeno! —Lola lo golpeó con sus puños mientras luchaba por liberarse.


  Ella seguía gritando, por lo que no tenía más remedio que besar sus labios de color rubí. Lola se sorprendió, pero logró morderle los labios.


  Jorge tuvo que dejarla ir. Él la miró profundamente a la espalda mientras ella corría hacia la puerta.


  Tom estaba de pie inmóvil junto a las puertas. Parecía realmente confundido y preocupado. Le susurró a Lola mientras miraba a Jorge no muy lejos de donde estaban, —Srta. Camela, lamento no poder abrirle la puerta sin la orden del Jefe Jiménez. No es posible.


  Lola estaba realmente frustrada. Por enojo, miró al hombre cuyo cabello todavía estaba goteando agua. Luego decidió calmarse. Se quitó rápidamente los tacones y le entregó el bolso a Tom.


  Capítulo 237


  Quién te dio el permiso para traer chicas


  Lola se subió las mangas y le ordenó a Tom con determinación: —Date la vuelta. Ahora. —Tom le dirigió una mirada rara pero obedientemente se dio la vuelta.


  Lola miró a la puerta alta y comenzó a subir.


  Al ver esto, Jorge sintió un dolor agudo en la sien. ¡No parecía una mujer que tenía casi 30 años!


  Se acercó a ella y la sacó de la puerta sin dificultad.


  Debía cambiar esta puerta con una placa de madera maciza para que nadie pudiera entrar ni salir fácilmente.


  —¡Eres un hijo de puta! ¡Aléjate de mí! ¡Déjame ir! —Lola fue derribada cuando finalmente había subido dos tercios de la puerta. ¿Cómo no podía estar tan enojada?


  Tom se quedó de espaldas a ellos y en secreto se secó el sudor frío. ¡Qué valiente heroína era! Se atrevió a maldecir a Jorge como un hijo de puta. ¡Nunca había visto algo como esto!


  Jorge tiró de Lola y caminó hacia la mansión. Ella no podía liberarse de su apretado agarre por lo que simplemente sucumbió a su control.


  Bonnie estaba limpiando su ropa dentro. Aún no se atrevía a ir a casa porque no había obtenido el permiso de Jorge. También necesitaba el dinero.


  Los miró luchando entre sí, y se quedó inmóvil de inmediato.


  Jorge miró a Bonnie. Luego se quitó la corbata y ató las manos de Lola con ella.


  —Jorge, ¿qué estás haciendo? —Era demasiado fuerte. No podía salir de su control.


  Luego Jorge abrazó a Bonnie y dijo: —Sin esta mujer ruidosa y molesta, podemos subir. —Bonnie inmediatamente obedeció y ambos subieron las escaleras.


  Con los ojos bien abiertos, Lola los miró con incredulidad. ¡Él! ¡Él! ¡Incluso la etiquetó como una mujer ruidosa y molesta!


  Ella los siguió de inmediato. ¡Aunque sus manos estaban atadas, sus pies estaban libres! ¡No les dejaría tener sexo esta noche! ¡No en su guardia!


  Al escuchar los rápidos pasos detrás de él, Jorge hizo un plan para que no molesten a su hija dormida.


  Luego puso a Bonnie en el suelo y se apretó contra ella con las palmas contra la pared.


  Era la primera vez que Lola veía a Jorge hacerle esto a otra mujer. Su mente estaba llena de tristeza, dolor y rabia.


  —¡Cariño, ella nos estaba siguiendo! —Bonnie controló sus manos temblorosas y apretó sus ropas. Luego se obligó a mirar a Jorge.


  Jorge le dio una sonrisa encantadora. Su camisa estaba empapada, y su cabello estaba mojado. Se veía tan seductor y atractivo.


  Bajó la cabeza e iba a besar a Bonnie. En ese momento, Lola pateó impulsivamente a Jorge en su pierna.


  Bonnie estaba asombrada de ser testigo de esto. Al ver lo que Lola había hecho, casi se echó a reír.


  ¿Quién te dio permiso para traer chicas? ¿Quién te dio permiso para perseguir a las mujeres? Pero justo cuando estaba a punto de darle una patada otra vez, Jorge rápidamente agarró su tobillo.


  Entonces se dio cuenta de la cara oscura de Jorge. Se sintió un poco aterrorizada. Ella había visto esta cara antes. Significaba peligro.


  —¡Lola! ¡Eres carne muerta! —Rechinó los dientes mientras decía esas palabras. Luego, bruscamente la soltó.


  Lola se desplomó en el suelo indefensa. Por suerte para ella, había alfombras por todas partes. No fue tan doloroso.


  —Esta mujer arruinó la noche. Por ahora, vete a casa primero y te recogeré de nuevo mañana. Luego iremos a un hotel donde nadie nos pueda molestar. —Dijo Jorge y la ayudó a arreglar su largo y húmedo cabello de aspecto desordenado. Lo que Lola no sabía era que no había emociones en los ojos de Jorge. No podía saber esto cuando él estaba de espaldas a ella.


  Bonnie asintió con la cabeza de inmediato. Deseaba tanto irse ahora. Tenía mucho miedo de que la mujer tirada en el suelo le disparara con un arma. Parecía ser tan valiente y peligrosa.


  Después de que se fue, Jorge miró a Lola con ojos fríos y dijo: —Viniste a ver a Estrella, ¿verdad? Ya te di ese permiso. ¡Pero no puedes interferir con mi vida privada! —Empujándolo a la piscina, mordiéndolo y dándole una patada en la pierna... ¡Él se reconciliaría con ella por todo esto!


  Se agachó y le pellizcó la barbilla para obligarla a mirarlo.


  Lola obstinadamente volvió la cabeza hacia el otro lado. —Fuiste el culpable aquí. Trajiste a una mujer a casa mientras nuestra hija todavía estaba aquí. ¡Tu vida privada es tan asquerosa! ¡Me devuelves a Estrella ahora!


  —¿Devolvértela a ti? —Jorge se rió en voz baja, como si acabara de escuchar una broma.


  Ignorando la loca expresión facial de Lola, dijo: —Es hora de hacer cuentas Asustaste a mi chica, ¡así que me compensarás contigo esta noche!


  La levantó del suelo y entró en el dormitorio.


  Lola quería llorar. Pero cuando pensó en su hija dormida, tuvo que apretar los dientes y mirar a este hombre en silencio.


  La llevó directamente al baño. La puerta estaba medio cerrada. —¡Afloja mis manos ahora!


  Era más fácil para ella escapar con las manos libres. De lo contrario, ni siquiera podía abrir la puerta.


  Arrojándola a la bañera, Jorge se burló y la miró. Luego escupió las palabras: —¡Estás soñando despierta!


  ... ...


  En medio de la noche.


  La durmiente Estrella se dio la vuelta y se acercó a Lola, a quien Jorge había puesto en la cama.


  Lola sintió que tocaba su pequeño cuerpo, y se acercó a su hija para abrazarla.


  Al salir del baño, Jorge mostró ternura en sus ojos cuando vio a Lola y Estrella abrazándose.


  Moviendo a su hija al otro lado, se acostó detrás de Lola y puso sus manos alrededor de su cintura. Se quedó dormido rápidamente.


  A la mañana siguiente, el beso de su hija despertó a Lola. Abrió los ojos y vio a Estrella mirándola. El doloroso latido en su frente desapareció cuando vio la encantadora sonrisa de su hija.


  —Estrella, ya estás despierta. Pero quiero dormir un poco más. —Se sentía somnolienta y estaba adolorida por todas partes.


  Al salir del guardarropa, Jorge recogió a su hija que se estaba poniendo sus pequeños pantalones. —Ven, papá te ayudará a usar esto. Tu mami esta muy cansada Déjala dormir un poco más.


  Jorge estaba satisfecho con lo que pasó anoche. Había echado mucho de menos a Lola.


  Curiosamente, Estrella miró a su padre que la estaba abrazando. —¿Por qué? ¿Qué hizo mamá anoche?


  Jorge puso una sonrisa misteriosa. —Anoche, tu mamá me dio un baño. Eso fue demasiado agotador para ella.


  Al oír esto, la encantadora niña movió su cabeza con curiosidad y pensó por un momento. —Papi, ya eres un adulto. Deberías tomar un baño por ti mismo.


  Jorge puso a su hija en la silla del salón en el baño y dijo: —Tu mamá estaba dispuesta a hacer eso por mí, y no pude rechazarlo. —Levantó las manos sin poder hacer nada.


  Jorge se apresuró a ir al guardarropa a buscar algo de ropa para ella. Estrella miró a su espalda y murmuró: —Debería preguntarle a tío Manolo algún día. —Todavía no entendía por qué su mamá tenía que ayudar a su papá a tomar un baño.


  Era casi mediodía cuando Lola se despertó. Estaba sola en la habitación.


  Frotándose su cintura adolorida, entró al baño lentamente. Sentada en el taburete, y mirando la bañera cerca de ella, se sintió tan apenada cuando recordó lo que había pasado la noche anterior.


  Solo encontró a la Sra. Durán y los dos sirvientes que nunca había visto cuando bajaba las escaleras. Estrella no estaba aquí.


  —Señora Durán, ¿dónde está Estrella? —Lola miró la sala de estar y a su alrededor. Estrella no estaba a la vista.


  La señora Durán miró a Lola con una sonrisa. —La joven maestra la ha enviado al jardín de niños. —Jorge nunca permitía que otras personas enviaran a su hija al jardín de niños. En cambio, él siempre era el que hacia eso por ella. Estrella era muy importante para él, y ya tenía cuatro años sin estar con ella.


  Capítulo 238


  Todavía no es mi novia


  Al oír esto, Lola frunció el ceño. ¿Él era el que iba con Estrela al jardín de niños? Eso era tan dulce de su parte. Pero también parecía claro que Jorge quería mantener a su hija en el país C.


  Un momento de miedo pasó por su mente. ¡De ninguna manera! Tenía que llamarlo urgentemente. No permitirá que esto suceda sin su permiso.


  Llamó a su teléfono personal desde el teléfono fijo en la sala de estar, y Sánchez respondió. —Señorita Camela, el Sr. Jimenez está en una reunión importante en este momento.


  Después de decir esto, Sánchez miró a su jefe que lo estaba mirando desde detrás de la mesa, y se preguntó si estaban peleando de nuevo.


  ¿Una reunión importante? Lola creyó esto sin ninguna duda, por lo que preguntó: —¿A qué hora se supone que habrá terminado? —El problema de su hija no podía retrasarse. Ella planeaba llevársela en uno o dos días. Tenía que hablar con él urgentemente sobre esto.


  —Realmente no podría asegurarlo ahora mismo. ¿Hay algo más que pueda hacer por usted, señorita Camela?


  —Nada. —Lola respondió en tono de decepción.


  Pero cuando Sánchez estaba a punto de colgar el teléfono, la voz de Lola volvió a sonar desesperada. —Por favor, dile que me devuelva la llamada después de la reunión. ¡Por favor!


  —No hay problema, señorita Camela.


  Después de colgar el teléfono, Sánchez repitió sus palabras a Jorge, que estaba sentado en silencio.


  Jorge pensó rápidamente y dijo: —Quiero otra mujer.


  Sus palabras pusieron a Sánchez realmente confundido. ¿Qué sentido tenía coquetear con otras mujeres frente a Lola?


  Pero de todos modos, hizo lo que le habían ordenado y comenzó a buscar otra mujer para él inmediatamente. Él era su jefe, de todos modos.


  Lola no recibió ninguna llamada de él después del almuerzo. Lo pensó y sintió que algo estaba mal.


  Antes, era fácil comunicarse con el teléfono personal de Jorge y él solía contestarlo solo.


  Pero, esta vez, Sánchez respondió, y acababa de decir que su jefe estaba en una reunión...


  Si no estaba equivocada, él debía haber estado evitándola y deliberadamente perdió su llamada.


  Pensando en esto, Lola no sabía si estar enojada o triste.


  Después de todo, no quería responder a su llamada. ¿Solo estaba enseñándole una lección o ya había perdido el amor por ella?


  De la nada, decidió revisar sus momentos de WeChat y descubrió que Jorge acababa de publicar una foto.


  En la imagen, la mano de un hombre estaba entrelazada con la mano de otra mujer, y claramente, reconoció el reloj en la muñeca del hombre. ¡Era el reloj de Jorge! Lo sabía porque era como el suyo.


  Maldición. ¡Él estaba afuera persiguiendo a las chicas de nuevo, y ni siquiera tuvo tiempo de devolverle la llamada!


  En la oficina del Grupo SL, Jorge había configurado sus momentos de WeChat para que los amigos seleccionados pudieran verlos. En la lista de nombres, solo estaba Lola.


  Era decir, que sus momentos solo podían ser vistos por Lola y él mismo.


  Y ahora apenas podía esperar a verla enojada por esto.


  Como era de esperar, Lola se volvió loca por ello y caminaba impacientemente por la habitación. Al cabo de un rato, colgó el teléfono para hablar con Manolo, que se encontraba en el país C.


  Quería preguntarle por qué había apagado su teléfono cuando ella lo estaba llamando la última vez. ¡Quería vengarse de él!


  En el estudio, el asistente de Manolo guió a Lola hacia el set de la película. Al oír que una mujer estaba visitando a Manolo, algunas actrices la miraron con envidia en sus ojos.


  Al ver sus expresiones, Lola se rió entre dientes. —¡Su hermano era un hombre encantador!


  En el estudio, Manolo estaba en un traje antiguo blanco, con una horquilla en la cabeza. Su largo cabello se fijaba casualmente sobre sus hombros.


  Esta escena le había recordado a Lola cuando era actriz hacía años. Actuó como "Pearla" en una película, y este se convirtió en su papel favorito.


  Recordó que acababa de divorciarse de Jorge después de que interpretó un papel en una película con Manolo.


  Los años pasaron rápidamente, y ahora Estrella ya había cumplido tres años.


  Durante el descanso, Manolo se acercó rápidamente a ella.


  No lo había visto durante días, Lola descubrió que le había crecido una barba masculina.


  —¿Qué pasa, Lola? ¿Por qué estás aquí? —dijo Manolo, sentado a su lado con sus ojos preguntándose, no de la misma manera humorística que antes.


  Lola lo miró desconcertada y le preguntó: —¿Estás bien? —¿Fue por la presión que Jorge le puso la última vez?


  Manolo sacudió la cabeza con frustración. —Oh, esto no es nada realmente. Es solo porque... —Bueno, olvídalo. Él había perseguido a una chica durante años, e incluso la había metido en la cama, pero todavía no se había ganado su corazón. ¡Qué vergüenza hablarlo!


  —¿Es por Jorge?


  Miró hacia atrás para ver a su hermana que estaba con una mirada culpable, y la tranquilizó. —No es por él. Él no tiene tiempo para mí. Es solo un asunto privado. No tienes que preocuparte por eso.


  Lola se sintió aliviada. Luego recordó algo y le preguntó con una sonrisa en su rostro, —¿Es por tu novia?


  Manolo bajó la cabeza, miró sus zapatos de cuero negro y murmuró: —Todavía no es mi novia. Ella todavía tiene que aceptarme. —¿Solo porque era tres años mayor que él? ¿Realmente importaba? ¿Realmente importaba la edad?


  —¿Es Laura? —preguntó tentativamente. Realmente no quería interrogar a su hermano ahora.


  Como era de esperar, se sorprendió y se limitó a mirarla. —¿Cómo puedes saber de ella?


  —Traga tu mirada sorprendida. Has estado mencionando su nombre todos los días. ¿Cómo podría no saberlo? —Lola lo miró mientras decía esto.


  —Está bien. Pero ayer, ella me echó de la casa sin una razón. Lola, ¿crees que hay otro hombre? —Al pensar en la noche en que Laura lo echó de la casa, Manolo estaba desconsolado.


  ¿Lo echaron? Lola se sorprendió de esas palabras y preguntó: —¿Están viviendo juntos? —Preguntó en voz baja para evitar ser escuchada por otros.


  Manolo había sido hasta ahora uno de los famosos más populares. Cualquier chisme sería atrapado y ampliamente divulgado por los medios de comunicación.


  Manolo miró a su querida hermana, y estaba decidido a contarle todo. —Sí. Hemos estado juntos por un mes. —Durante ese tiempo, había pasado medio mes trabajando y volando por todo el país. Con eso, él podría decir que habían estado viviendo juntos durante medio mes antes de que lo echaran.


  Lola lo pensó porque había estado siguiendo las noticias de su hermano todos los días. Pero no podía pensar en una mujer que estuviera vinculada a él. La relación estaba bien cubierta.


  —¿La lastimaste? —ella preguntó.


  —¡De ninguna manera! No podría hacerle eso a ella. —Estaba seguro de eso.


  —¿Había otro hombre que ella amara antes de que ustedes dos se juntaran?


  Manolo se quedó callado. Cuando estaban juntos, Laura nunca había contactado a nadie más.


  También se habían mantenido en contacto por teléfono todos los días durante su estancia en la ciudad D. Ella parecía actuar de manera normal.


  Además, no es una mujer coqueta. Si estuviera enamorada de los demás, no le habría dejado tocarla. La conocía muy bien ya.


  —¡No! —dijo con firmeza.


  Lola ahora también se sentía confundida. Bueno, ¿por qué demonios haría eso? "Tal vez pueda preguntarle sobre esto? —Las mujeres siempre tenían su propia manera de comunicarse entre sí sobre este tipo de asunto. Ella podría abrirse camino alrededor de Laura.


  Manolo volvió a negar con la cabeza, con las manos aferrándose a las mangas largas y dijo: —Lola, no te preocupes por mí, lo manejaré yo solo. Ahora soy un hombre adulto. —Si él no podía hacer una mujer le gustara, ¿qué otra cosa podría hacer? Se sentía tan decepcionado de sí mismo.


  —¡Bueno! Creo que puedes hacerlo de todos modos! Así que dime... ¿Por qué apagaste tu teléfono el otro día cuando estabas con Jorge? —Esto era exactamente por lo que ella lo visitó hoy.


  —Oh, sobre eso ... No fui yo. Fue Jorge quien se enojó mucho, ¡así que no me atreví a decir una palabra! Se puso un poco aterrador ese día. —Manolo recordó su rostro cuando Jorge escuchó que Estrella era su propia hija. ¡Eso fue horrible!


  Lola se sintió incómoda por esto. ¿Por qué se enojó tanto? Al menos, ella le dijo la verdad.


  Capítulo 239


  Los mataré a los dos


  Después de visitar a Manolo, Lola fue directamente a la mansión. Al principio pensó que tenía que ir a comer con él para poder hablar al respecto. Pero ahora estaba saliendo con otra mujer y de todas formas no tenía tiempo para comer con ella. Así que volvió sola.


  Había planeado recoger a Estrella, pero no sabía en qué jardín de niños estaba...


  Una hora después, Lola llegó a la mansión. Sánchez había traído a Estrella de la escuela hacía un tiempo.


  La madre y la hija se besaron en las mejillas, luego Lola llevó a Estrella a la sala de descanso y se lavó las manos. Había pasado mucho tiempo desde que tuvieron su última cena juntos.


  Ella no podía quedarse mucho tiempo aquí. Su compañía también la necesitaba. Entonces, debía resolver el asunto sobre Estrella esta noche.


  Jorge no volvió a cenar. Estrella ya estaba profundamente dormida a las nueve de la noche.


  Lola no tenía idea de si Jorge volvería porque parecía haber dicho que planeaba pasar la noche con esa mujer en el hotel hoy. Asumió que él no iría a casa esta noche.


  Pero todavía bajó las escaleras hasta el pasillo para esperarlo.


  A las nueve y media, al igual que la noche anterior, el Maserati se detuvo en la puerta de la mansión.


  Del auto salió una pareja, excepto que esta noche, la mujer era una americana rubia.


  La mujer llevaba puesto un par de pantalones negros y una falda con un par de tacones altos de unos nueve centímetros.


  La mujer se veía fuerte y poderosa. Lola creía que no podría arrojar a esta mujer a la piscina...


  Abby era una mujer de mente abierta y liberada, y podía hacer todo tipo de acciones íntimas sin que Jorge tomara la iniciativa.


  Los dos entraron en la mansión de una manera íntima. Vieron a Lola todavía sentada en la sala a altas horas de la noche.


  Se apoyó en el sofá perezosamente, jugando en el teléfono móvil. Mirando a la pareja que entró, no parecía enojada como lo hizo ayer.


  Tomados de la mano, Jorge y Abby se apoyaron en el sofá justo enfrente de Lola. Esta vez, la diferencia fue que Abby tomó la iniciativa de besar en los labios delgados de Jorge.


  Una mirada implacable y repulsiva apareció en sus ojos. ¿No se dio cuenta Sánchez?


  La pareja se besó como nadie más estuviera cerca. Lola apagó el teléfono celular y se sintió más decidida a que Estrella no fuera entregada a este bastardo.


  Lola se levantó del sofá y se acercó a ellos. Cuando Jorge pensó que Lola estaba subiendo las escaleras, se dio la vuelta.


  Al ver que Lola se acercaba a ella, sabía que algo malo pasaría.


  Llegó frente a la pareja enredada, sosteniendo un cuchillo de fruta afilado apuntando al cuello de Abby.


  —¡Ah! —Abby gritó tan fuerte que lastimó los oídos de Lola y Jorge.


  —Shhh... ... Mi niña sigue durmiendo. —Lo dijo con facilidad, como si el movimiento no estuviera apuntando con un cuchillo a otra persona.


  Jorge no se levantó. Tomó la mano de Lola, tomó el cuchillo de la fruta y lo lanzó.


  Al no ser tan fuerte como Jorge, Lola solo podía ponerse de pie y ver cómo el cuchillo de la fruta volaba por la habitación.


  —Jorge, lo creas o no... ¡Os mataré a los dos hoy! —Ella le mostró una mirada muy feroz, tomó el cuchillo y lo colocó entre ellos.


  Jorge todavía no dijo nada mientras continuaba sonriéndole a Abby. ¡Las dos personas una vez más la ignoraron!


  Las largas y deprimidas emociones de Lola volvieron a estallar. —¡Hijo de puta! Si el tigre no ruge, ¿crees que soy solo una especie de Hello Kitty que se pararía y sería amable?


  Puso la punta afilada del cuchillo de la fruta y la colocó de nuevo en el cuello de Abby. —Si alguien se atreve a moverse, la haré derramar sangre como si fuera agua. —Mientras decía esto, estaba mirando profundamente a Jorge. Él todavía tenía esa frialdad en sus ojos.


  —¡Realmente me estás provocando! ¡Sal de mi casa! —Jorge se levantó irritado y rápidamente del sofá.


  La mano de Lola no se movió. Miró a la mujer extranjera en el sofá con una mirada de precaución y le dijo: —¡Si te atreves a dormir con Jorge esta noche, te sacaré los ojos y se los daré al león y al tigre!


  Abby quería ser obstinada, pero mirando el cuchillo en su cuello, solo podía decir: —¡Está bien! —en voz seca.


  Al oír esto, Lola le quitó el cuchillo. Abby miró a Jorge y le preguntó: —¿Quién es esta mujer tan extraña? —Sin el cuchillo apuntando a su cuello, inmediatamente se escondió detrás de Jorge y miró a la furiosa Lola.


  Al ver que Abby todavía estaba allí, Lola levantó el cuchillo en su mano otra vez y lo sacudió ante los ojos de Abby.


  Abby se sorprendió y se escondió totalmente detrás de Jorge. En este momento, Jorge se acercó con determinación y enojo. Le dio una palmada en la mano a Lola. Con la fuerza, Lola gritó, y el cuchillo de la fruta cayó a la alfombra.


  Lola se mordió los labios en señal de queja mientras observaba a Jorge recoger el cuchillo y tirarlo a la papelera.


  —¡Sácala! ¡Sácala! —Ella amargamente mordió el brazo de Jorge con persistencia.


  ......


  Enojado, Jorge miró a Lola quien se había aprovechado de él. Su ira alcanzó un máximo histórico.


  —¡Sal de aquí! —Su voz fría y oscura asustó tanto a Abby. Si él estaba hablando con ella o no, inmediatamente decidió empacar su bolso e irse a casa.


  Estas dos personas eran terribles. Debería ser más cuidadosa la próxima vez. ¡El dinero y los hombres guapos no le salvarían la vida!


  La mansión se volvió realmente tranquila, y Jorge descubrió que las mujeres que traía aquí irritaban fácilmente a Lola. ¡Pero ella también podía irritarlo fácilmente!


  —¿Qué? ¡Has corrido a mi chica de nuevo! ¿Por qué, no puedes esperar para reemplazarla? —Jorge miró a la mujer frente a él, con una sonrisa maliciosa en su rostro.


  ¿Reemplazarla? ¡Reemplazarte a ti! Lola resistió su fuerte impulso de maldecirlo y se calmó. —Jorge, quiero hablarte de Estrella.


  Al escuchar esto, dio un paso adelante y dijo: —¿Hablar? ¿Ahora me estás hablando? ¿Después de cuatro años de mentirme en la cara? —Él se rió malvadamente de ella.


  Relajada por su actitud imponente, Lola retrocedió inconscientemente. Luego cuadró los hombros y respondió: —Por supuesto, te estoy hablando como la madre de Estrella, no como tu novia.


  El hombre despreciaba y frotaba la marca de los dientes en su brazo derecho. Su mordedura dolió tanto. —Sin mí, no tendrás a Estrella, ¿verdad?


  ... ...


  Su rostro cambió instantáneamente. Ella lo miró con gracia, metiendo las manos en los bolsillos y estaba a punto de subir las escaleras.


  Las cosas aún no estaban resueltas. ¡No debía ir! Ella agarró su mano, pero fue sujetada por Jorge. La levantó y la llevó arriba.


  —¡Ah! ¡Jorge, déjame ir! —Con su cuerpo al revés, Lola se sentía muy incómoda y parecía que su cabeza se hacía más pesada.


  —¡Si quieres perturbar el sueño de mi hija, grita todo lo que quieras! ¡Nadie vendrá a rescatarte, no importa cuánto te esfuerces! —Desafortunadamente, lo que dijo era verdad.


  Lola cerró la boca obedientemente y esperó hasta que Jorge entró en el dormitorio. Fueron al balcón sin molestar a Estrella.


  La puso en la repostera del balcón mientras cerraba la puerta corredera.


  Luego se sentó a su lado. —Lola, ¿todavía quieres hablar conmigo? —Preguntó en un tono plano, sin emociones.


  Lola asintió de inmediato. Esto era algo de lo que debían hablar. Ambos eran padres de Estrella.


  Él sonrió. —¡Bueno, muéstrame tu sinceridad! Necesito ver que puedo confiar en ti. —Había algo más en sus palabras. ¿Cómo era que Lola no podía oírlo?


  Lola no pensó por mucho tiempo. Decidió simplemente ir por su hija. No había necesidad de ser afectuoso con él. Eran adultos, y deberían hablar como tal.


  Capítulo 240


  Engañarme


  Las estrellas brillaban maravillosamente en el cielo. Lola cerró los ojos por un rato y se abrió el vestido. Luego caminó lentamente hacia Jorge.


  ...


  Pero cuando se despertó de nuevo, descubrió que estaba completamente vestida y que estaba en el avión privado de Jorge.


  Sentada en la cama, miró alrededor del pequeño espacio, obviamente confundida. ¿A dónde iba ella?


  El estruendo vino del exterior. ¿Estaba realmente en el avión? Saltó apresuradamente de la cama y encontró una ventana. Ahora estaba convencida de su idea.


  Al abrir la puerta del baño, vio filas de lujosas sillas y una mujer desconocida dentro.


  ¡Qué maldito hombre!


  —¿Dónde está Jorge? —le preguntó con desprecio a la mujer delante de ella.


  De hecho, la mujer era un guardaespaldas enviado aquí por Jorge. Al escuchar su pregunta, ella respondió respetuosamente, —El Sr. Jiménez está en el país C y él dijo que no era lo suficientemente sincera. Así que ahora, usted será enviada de regreso al país A, y él hablará con usted acerca de su hija más adelante.


  ¡No podía creer esto!


  Podría haber muerto en el balcón, pero Jorge aún diría que no era lo suficientemente sincera. ¡Qué hijo de puta era ese hombre!


  Lola estaba demasiado enojada para decir algo. Inhaló y se dijo a sí misma que no se enojara por esto.


  —Señorita Camela, el señor Jiménez preparó los cosméticos antiarrugas para usted y le dijo que no se enojara para evitar arrugarse a una edad tan temprana. —El guardaespaldas recogió una bolsa y la entregó mientras hablaba.


  Lola miró la bolsa vestida de color blanco y negro. Sabía que era una marca internacional de primer nivel y que costaba al menos cientos de miles de dólares.


  Normalmente se pondría estos caros maquillajes en su cara, pero ahora preferiría tirarlos del avión. Sería mejor tirarlo a Marte.


  ¡Jorge, idiota! ¡No habías hecho nada más que engañarme y causar más problemas! Ahora me has enviado lejos. ¿Crees que todavía te tengo miedo?


  ¿Cómo puedes jugar con mis emociones tan casualmente y fácilmente?


  Recibió los cosméticos del guardaespaldas y solo decidió dárselos a su madre. Pensó que aún estaba en sus veinte años y no lo necesitaba. Eran más para gente que ya era algo vieja.


  Parecía que tenía que encontrar otras formas de recuperar a Estrella. Consideró esto por un tiempo y pronto el avión aterrizó frente a la casa de su familia.


  Lola se bajó del avión distraídamente. No estaba segura de cómo podría hacer que Estrella volviera con ella. Aunque Jorge y Yolanda ya no se casaron, no significaba que se volvería a casar con Lola.


  Y si...


  Murmuró, mientras se detenía en la hierba. De repente, una gran idea vino a su mente.


  Pero, sería humillante si fallara. El riesgo de este acto era grande. Tenía que ser cada vez más cautelosa ya que Estrella estaba involucrada en esto.


  ¡Pero no había nada malo en intentarlo!


  Podría invitarlo a salir alguna vez y elegir un lugar tranquilo donde pudieran estar solos...


  ¡Sí! ¡Eso funcionaría! Lola comenzó a sonreír de nuevo con ese pensamiento y se dirigió a la casa.


  Yonata, que estaba parado en el alféizar de su estudio, la había visto bajar del avión y murmurar sin moverse. Él sabía que ella debía estar pensando en algo otra vez.


  Mirando a su extraña hermana, supuso que debía haber algo relacionado con Jorge que sucedió mientras estaba ausente.


  Pero más tarde, cuando vio que seguía sonriendo, ya no estaba tan preocupado.


  Bueno, decidió quedarse fuera de esto mientras Jorge no lastimara a su hermana.


  Lola regresó a su trabajo y fue abrumada por la pesada carga diaria. No podía imaginar cómo Jorge trabajaba a su manera en esto. Pero gracias a los varios empleados valiosos que él contrató para ella, su trabajo se hizo mucho más liviano.


  Lola estaba teniendo una videoconferencia en la sala de reuniones. En realidad, los ejecutivos siempre participaban en una videoconferencia con Jorge una vez al mes. Todos le informaban y lo actualizaban de sus propias preocupaciones.


  Ya había pasado media hora. Pronto sería el turno de Lola y su teléfono sonó inesperadamente.


  Habiendo olvidado de poner su teléfono en modo silencioso, miró a los otros ejecutivos y colgó.


  Después de colgar, echó una mirada para ver el número de teléfono, y era de Tomás Herrero...


  Miró con culpabilidad a Jorge en el video. Jorge la estaba mirando ansiosamente al mismo tiempo.


  Eso hizo que Lola se sintiera más culpable. En realidad no sabía por qué necesitaba sentirse así. No era la que hacía trampa aquí.


  La pantalla se encendió de nuevo y Lola colgó. Luego envió un mensaje a Tomás Herrero.


  Cuando terminó el informe, Jorge comenzó a decir: —El Grupo HF tendrá una fiesta de aniversario pasado mañana. Invitaremos a todos sus ejecutivos a venir con sus socios. —Hizo una pausa y vislumbró a Lola, —El Grupo HF valora tanto esta fiesta, así que yo también iré.


  ¿Realmente iría él también? Al oír eso, los ojos de Lola se iluminaron. Se preguntó si llevaría a Estrella a la fiesta con él.


  ¡Si Estrella pudiera venir, Lola podría tener la oportunidad de llevársela!


  Jorge continuó hablando sobre los asuntos a la mano. Pero no ignoró los ojos brillantes de Lola y ciertamente sabía en qué estaba pensando.


  Para evitar que su deseo se hiciera realidad, no llevaría a Estrella a la fiesta.


  Después de la video conferencia, Lola regresó a su oficina y llamó a Tomás Herrero.


  —Hay un nuevo restaurante de comida caliente en Wanchang Road. ¿Qué tal si vamos allí esta noche para probar? —La suave voz del hombre venía del otro lado del teléfono.


  Lola estaba tan nerviosa y su cabeza comenzó a girar. Estaba pensando en cómo rechazarlo.


  Pero recordó la fiesta de celebración que tendría lugar en dos días. Aceptó su invitación para poder pedirle que la acompañara en ese momento.


  Durante la cena, le pediría educadamente que fuera su compañero en la fiesta. Por supuesto, estaba segura de que diría que sí.


  En la fiesta de celebración del Grupo HF.


  Los altos ejecutivos de las empresas estuvieron presentes en la fiesta ese día. El primer piso del glorioso hotel se veía muy magnífico y sofisticado.


  Había una pancarta colgada en el escenario con la declaración "Celebrando quince años de éxito del Grupo HF.


  A las siete de la tarde, cientos de personas ya estaban en el hotel, vitoreando y riendo.


  Pero tenían curiosidad acerca de por qué la CEO interina del Grupo SL aún no había aparecido. Se les informó que ella vendría. Entonces la puerta del hotel se abrió. Lola, quien estaba vestida elegantemente con un vestido de noche negro y caminaba junto con Tomás Herrero. Tomás estaba vestido con un traje limpio.


  Mucha gente sabía que Lola era hermosa, pero aún se sorprendían cuando la veían a través de sus propios ojos.


  ¡Manteniendo el maquillaje simple, se veía tan atractiva con su lápiz de labios rojo retro!


  Su vestido de noche era un poco más maduro y sexy. La suave tela se aferraba a su cuerpo y claramente mostraba sus sexys curvas.


  Llevaba una falda larga que se arrastraba por el suelo y se había puesto muchas joyas caras. Para lucir más sofisticada, puso el reloj que Jorge le había regalado en la bolsa.


  Al ver a su compañero el ex presidente Tomás Herrero, casi todos en el salón los miraban fijamente.


  El jefe del Grupo HF se acercó a ellos para darles una cálida bienvenida, —¡Señor Herrero, señorita Camela, bienvenidos! Es un placer verlos aquí. —Marte Velazquez que tenía casi sesenta años, sonrió de oreja a oreja. La alegría en sus ojos era innegable. Estos dos harían aún más popular a su compañía.


  Después de darle la mano a Marte Velazquez cortésmente, Lola y Tomás Herrero pronto fueron rodeados por una multitud de personas.


  El camarero ofreció algo de beber y Lola tomó una copa de champán y comenzó a saludar a los demás. La noche acababa de empezar.


  Capítulo 241


  La prima de Yolanda


  Lola sabía claramente que no era ella a quien realmente prestaban atención. Estaban enfocados en el título del CEO interino del Grupo SL.


  Después de beber dos copas de champán, Lola comenzó a perderse en sus pensamientos. ¿Por qué no había aparecido Jorge? ¡Tenía tanta prisa por ver a Estrella! ¡No podía esperar más!


  Cuando estaba a punto de beber su tercer vaso, la puerta del hotel se abrió de nuevo. La persona que apareció al último momento siempre atrajo una gran cantidad de atención.


  Jorge, vestido con un traje de negocios negro con camisa blanca, una corbata roja opaca, pantalones de vestir y un par de zapatos de cuero hechos a mano completamente nuevos y brillantes, se dirigió lentamente hacia la habitación.


  La aparición de este atractivo y rico magnate de los negocios llamó la atención de muchas mujeres en la sala.


  Pero lo que más sorprendió a todos fue la mujer que estaba a su lado. ¡Incluso Lola estaba desconcertada!


  Su compañera llevaba un vestido completo fuera del hombro que era lo suficientemente largo para sus pies descubiertos, una faja con innumerables diamantes alrededor de su cintura y un par de tacones negros de 7 cm.


  Tenía una combinación perfecta de rasgos faciales. Sus ojos sesgados estaban ligeramente pintados con sombra de ojos y el labial rojo destellante brillaba en su boca. El valioso traje de diamantes que llevaba era definitivamente de alta calidad y costo.


  No había duda de que ella y Lola eran las dos mujeres más hermosas esta noche.


  Como compañera de Jorge, su vestido era lo suficientemente caro para mostrar cuán rico era Jorge.


  Sin embargo, en comparación con la envidia y los celos de otras mujeres, todo lo que Lola sentía en este momento era una simple sorpresa.


  Lola no estaba celosa de esta mujer, y mucho menos de su inestimable vestido.


  Solo se preguntaba por qué Laura aparecería aquí con Jorge.


  Nunca escuchó que Laura y Jorge se conocieran. Entonces pensó en su hermano menor. Se sentía mal del estómago.


  Necesitaba resolver todo esto más tarde. Su hermano necesitaba algunas respuestas.


  Desde que apareció el CEO del Grupo SL, todos habían vuelto sus miradas hacia Jorge. Lola estaba feliz de esto.


  Tomó a Tomás del brazo y caminó hacia el área de descanso.


  Tenía dos problemas en los que pensar: por qué Jorge y Laura aparecieron al mismo tiempo y si Estrella vendría después.


  Tomás miró la expresión de Lola, y una sensación de pérdida apareció en sus ojos.


  Desde que Jorge apareció, ella había perdido el control de su mente.


  Él y Lola solo estaban hablando casualmente cuando su teléfono celular sonó repentinamente. —Voy a tomar una llamada. Quédate aquí." Él le hizo un gesto a señalando su teléfono.


  Lola asintió y se fue a tomar otra copa de champán en el salón.


  Una mujer con un vestido de color ligero había notado durante mucho tiempo cada uno de sus movimientos.


  Se decía que su relación con Jorge era muy inestable ahora y que el hombre que la acompañaba ahora también era un ex presidente. Bueno, sería conveniente para ella dar el siguiente paso.


  Sosteniendo un vaso de vino tinto, Michelle Loano caminó hacia Lola. —Srta Camela. —Dijo su nombre en un tono muy casual.


  Lola miró a la persona que se acercaba, una mujer con un vestido claro que tenía el pelo corto hasta los hombros, con maquillaje ahumado y un labio apretado. Aunque no conocía a la mujer.


  Sin embargo, respondió cortésmente: —¡Hola!


  Michelle Lozano tomó un sorbo de vino tinto y miró de un lado a otro a la mujer que tenía delante. No es de extrañar que ella era una mujer que tenía todo lo necesario para encantar a Jorge. Incluso su prima no podía igualarla en términos de valor nominal.


  Sin embargo, cada vez que pensaba en la trágica situación actual de su prima, los ojos de Michelle Lozano brotaban de ira. ¡Esto fue culpa de Lola Camela!


  A Lola le pareció que la mirada aguda de la mujer era muy incómoda.


  Estaba a punto de deambular con su copa de champán cuando Michelle la detuvo.


  Volvió la cabeza hacia atrás y miró con curiosidad a la mujer. Michelle tomó otra copa de vino tinto de la bandeja del camarero y luego mezcló las dos copas.


  Dos tercios de la copa se llenaron instantáneamente con vino. Sin embargo, parecía que todavía no era suficiente, ya que ella recogió otro vaso. Esta vez, todo el vaso estaba lleno.


  Bueno, Lola estaba aburrida de todos modos. Jorge y Laura estaban rodeados y halagados por multitudes de personas, por lo que no pudo encontrar la oportunidad de preguntar por Estrella.


  Esta mujer parecía conocer bien a Lola así que Lola supo lo que quería hacer.


  Michelle Lozano se acercó a ella y dijo con prepotencia: —Soy Michelle Lozano, la hija de Calvin Lozano del pais C. ¿Cómo estás? —Ella tenía la intención de usar su identidad para sorprender a Lola.


  ¿Quién era Calvin Lozano? Era la persona que disfrutaba del poder más alto en la ciudad de Weier del país C y era conocido por todos en esa ciudad.


  Sin embargo, para decepción de Michelle, la cara de Lora se mantuvo sin cambios y respondió con calma: —Hola, Michelle Lozano. ——¿Conoces mi otra identidad? —Mirando el vaso lleno de vino tinto, Michelle Lozano respondió con desdén.


  Lola negó con la cabeza. ¿Por qué debería saber su otra identidad? Ella no estaba realmente interesada.


  Una vez más, estaba a punto de irse con el champán en sus manos cuando Michelle la atrajo hacia atrás sujetándola de su muñeca.


  Quería hacer que Lola se viera como una tonta aquí hoy y dejarla probar la sensación de perder todo como lo hizo su prima.


  —¡Y mi prima favorita es Yolanda Moza! —Sus palabras atrajeron con éxito la atención de Lola. No era necesario que ella la jalara mientras Lola se daba la vuelta sola.


  ¿Entonces Michelle Lozano era la prima de Yolanda? ¿Vino a causar problemas?


  Justo cuando Michelle Lozano terminó sus palabras, vertió un vaso lleno de vino tinto en la cabeza de Lola para sorpresa de todos a su alrededor.


  Le complacía ver a más y más personas venir y ver este desastre. El peinado de Lola se cambió completamente ya que estaba totalmente empapada por el vino.


  Fue realmente embarazoso ...


  —Lola, ¿no puedes hacer otra cosa que siempre ser la otra mujer? —La voz de Michelle Lozano era lo suficientemente fuerte como para que las personas que la rodeaban la escucharan claramente.


  Inmediatamente, chismes y pequeñas conversaciones estallaron alrededor de la habitación. Al ver a la señorita Camela humillada, incluso los ejecutivos de SL Group no sabían qué hacer.


  Al mismo tiempo, se volvieron para ver a Jorge detrás de ellos. Todavía estaba detenido por Laura y estaba mirando fijamente la escena desde la distancia.


  Nadie podía adivinar lo que estaba pensando. Laura lo miró varias veces. ¿No protegería a la mujer que amaba?


  Después de un tiempo, todavía no mostraba ninguna señal de ayuda.


  Al mismo tiempo, las cosas comenzaron a agitarse nuevamente entre Lola y Michelle Lozano. Lola se desató lentamente el largo y mojado cabello y lo dejó caer sobre su espalda.


  Como una mujer hermosa que acaba de tomar una ducha, se veía tan encantadora y hermosa. Puede sentirse avergonzada por dentro, pero todavía estaba muy ardiente de ira por fuera.


  Lola caminó frente a ella con una sonrisa en su rostro y extendió la mano para tomar el vaso de vino tinto de las manos de Michelle Lozano.


  Por supuesto, Michelle no se lo daría. Sin embargo, Lola no lo tomó. Se lo llevó a la boca y bebió su propio vino.


  Su acción fue tan audaz y sensual que varios jóvenes incluso comenzaron a silbar.


  Caminó hacia la esquina de la mesa y rompió el vaso.


  Mirando el vidrio roto roto, Lola sonrió con satisfacción. Su repentina sonrisa era como un ramo de rosas tiernas. Todos estaban congelados ya que estaban fascinados por su belleza.


  ¡La belleza de la Srta Camela, la directora general de SL Group, realmente merecía una gran reputación!


  Y también era digna de ser la ex esposa de Jorge, el gigantesco magnate de los negocios. La belleza era realmente impresionante.


  Al ser observada por todos los presentes en el pasillo, Lola acercó un poco más a Michelle Lozano. Como no podía liberarse de su control, Michelle Lozano observó cómo colocaban su mano sobre la mesa junto a ellas.


  Entonces Lola hizo algo que sorprendió a todos.


  Capítulo 242


  Ayuda a tus empleados


  —¡Ah! —Todo el piso del hotel de repente se quedó en silencio. Todas las personas se reunieron en la escena en la que las dos mujeres fanfarroneaban una contra la otra.


  La copa de champán rota desafortunadamente golpeó las tiernas manos blancas de Michelle, y la sangre brotó instantáneamente de su piel.


  Michelle no podía abrir los ojos con el dolor severo, ya que su cara se puso pálida y su frente comenzó a filtrar sudor.


  Era demasiado doloroso que no se atreviera a moverse. Lola soltó sus manos pero no planeó detenerse allí. Ella no se echaría atrás frente a esta mujer.


  Hizo un gesto al camarero estupefacto con su dedo índice. El camarero se acercó de inmediato a su lado.


  Lola repitió lo que Michelle hizo mientras vertía el vino tinto, el alcohol y el champán en una taza. Como no estaba llena, agregó otro vaso de jugo en la taza, por lo que casi se desbordó.


  En este momento, el compañero de Michelle vino rápidamente para detener a Lola. Agarró la muñeca de Lola para evitar que siguiera moviéndose.


  Lola pisó sus zapatos con los tacones en sus pies y golpeó muy fuerte. Inmediatamente saltó al otro lado y aulló de dolor.


  Michelle finalmente abrió los ojos, mientras miraba a Lola que se acercaba a ella otra vez. El horror llenó sus ojos.


  ¡Esta mujer era sanguinariamente brutal!


  Sin ninguna vacilación, Lola vertió el vaso de bebida en la cabeza de Michelle y luego rompió el vaso de vino rojo bajo sus pies.


  Unos cuantos pedazos de vidrio roto golpearon a Michelle en sus pies. Ella gritó en agonía.


  Esta escena había quedado completamente atrapada por los ojos de Jorge, que miraba con admiración a la encantadora y avergonzada mujer.


  Así era exactamente como sería la madre de su hija: a veces arrogante y con voluntad propia, a veces encantadora e inteligente, ya veces traviesa y linda...


  En este momento, varios guardaespaldas corrieron desde el exterior del hotel y se colocaron junto a Michelle. Estaban demasiado preocupados y formaban un círculo a su alrededor.


  Michelle se levantó de inmediato y señaló a Lola enojada. —¡Agarren a esta mujer!


  Lola no tuvo el menor temor y miró al guardaespaldas que ya estaba listo para agarrarla. Inmediatamente se dio la vuelta y salió corriendo. Al ver esto, todos se volvieron de espaldas y se dispersaron. Nadie se atrevió a ayudar a la mujer ensangrentada.


  Sólo un hombre y una mujer permanecieron en su lugar, ambos con calma sosteniendo vasos de vino tinto.


  Al ver a Jorge, Lola ciertamente no renunciaría a esta buena oportunidad. Agarró el traje de Jorge y se escondió detrás de él. —Señor Jiménez, como CEO del Grupo SL, ¿no debería tratar de ayudar a sus empleados que están en problemas? —La voz directa de Lola se elevó detrás de él.


  ¿Por qué debería ayudar a esta mujer cruel? Ella comenzó la conmoción. Jorge curvó sus labios y miró a Lola.


  Varios guardaespaldas vieron a Lola, quien se escondía detrás de Jorge, todos estaban estupefactos. Este hombre era el famoso Jorge Jiménez, y ni siquiera se atrevieron a acercarse a él.


  Los guardaespaldas tuvieron que volver y consultar a Michelle. Mientras Michelle sacaba un fragmento de la copa de champán que tenía en la mano, casi se desmaya con gran dolor.


  ¡Ella recordaría este dolor para siempre! ¡Esa Lola probará una dosis de su propia medicina! Le devolvería todo lo malo que le había hecho.


  —Señorita, el señor Jiménez está al lado de Lola así que... —Las palabras del guardaespaldas casi hicieron enojar a Michelle.


  ¿Cómo podría Jorge todavía protegerla?


  Tomando su mano herida, Michelle caminó hacia Jorge. Miró a Lola que estaba alisando su largo cabello detrás de él. Reprimiendo su enojo, ella dijo: —¡Sr. Jiménez, por favor, déjeme llevarme a esta mujer que me hizo daño! —Su voz estaba llena de cautela y desesperación.


  Jorge miró a Michelle, cuya cara estaba pálida, y se alejó.


  Lola miró al hombre desapareciendo ante ella. ¿Qué? ¿Cómo pudo dejarme aquí? En este momento crítico, Jorge solo... ¡Se alejó!


  En este momento, Tomás Herrero, quien finalmente regresó de la llamada telefónica sobre su trabajo gubernamental, se sintió confundido cuando vio a los guardaespaldas. El ambiente parecía realmente extraño.


  Muchas personas dieron vueltas y señalaron a ambas mujeres. Chismes y rumores volaban por el pasillo.


  Cuando recordó a la pequeña mujer, de repente tuvo un mal presentimiento e inmediatamente se dirigió a la escena.


  ¡En efecto! Era Lola, cuyo cabello aún estaba mojado, quien estuvo involucrada en este lío.


  Cuando el guardaespaldas fue a tomar el control de Lola, Tomás Herrero gritó rápidamente: —¡Para! Ella está conmigo.


  Caminó a través de la multitud y, sin darse cuenta, vio que Jorge estaba al lado. ¿Cómo era que no había hecho nada para resolver este asunto?


  —El señor Herrero vino a rescatar a Lola de este lío.


  —El señor Herrero parecía tener una buena relación con Lola Camela. ¿Son realmente una pareja ahora?


  —¡Bueno, los medios de comunicación también tomaron una foto de ellos besándose en la calle!


  ......


  Al escuchar los susurros de las personas que lo rodeaban, Jorge apretó el vaso de vino tinto que sostenía. —¡Lola! Si te atreves a irte con él hoy, ¡inténtalo!


  El contacto visual del hombre era demasiado fuerte. Lola no pudo evitar mirar a Jorge. Realmente sintió peligro en su aura.


  ¿Qué quiso decir con esto?


  ¿No quería salvarla pero estaba impidiendo que otros hombres lo hicieran? ¿Realmente quería que algo malo le sucediera?


  Pensando en esto, hizo que su corazón se apretara con ira.


  Al ver al ex presidente Tomás Herrero venir, a Michelle no le importó en absoluto. ¡Era solo un presidente extrovertido! Él no tenía ninguna posición ahora.


  —¡Agárrala! —El dolor en su mano era casi insoportable, pero su corazón no estaría contento si no viera con sus propios ojos que Lola fuera capturada por sus guardaespaldas.


  Al ver que Michelle lo había ignorado por completo, Tomás Herrero no se sintió enojado. Se dirigió a Lola, la mantuvo detrás de él y la protegió como una gallina que cuidaba a su polluelo.


  —No me importa quién eres. ¡Si quieres llevarte a Lola hoy, necesitas mi consentimiento!


  Detrás, Lola se sentía en desacuerdo. Levantó la vista y vio la espalda ancha de Herrero como si fuera una pared que la protegiera del peligro.


  Jorge estaba observando cada movimiento de Lola cuidadosamente cuando la vio mirar a Tomás Herrero con admiración. Estaba lleno de ira.


  Los guardaespaldas de Michelle y Tomás Herrero estaban en un punto muerto y nadie daría un paso atrás.


  Jorge miró al director general de Grupo HF y dijo fríamente: —¿El grupo HF solo está viendo a mi gente siendo acosada de esta manera? —La copa de vino tinto se rompió con sus palabras.


  ¿Su gente? ¿Su mujer o su empleada?


  Toda la gente estaba asustada, y Jorge solo sacó con calma un pañuelo blanco del bolsillo de su pecho y se limpió el vino rojo y la sangre en las manos. Era como si nada hubiera pasado.


  El CEO de grupo HF envió inmediatamente a una persona a tomar el botiquín de primeros auxilios y luego se limpió nerviosamente el sudor frío de la cara. Caminó hacia Jorge. —Señor Jiménez, lo siento. Voy a resolver este problema ahora.


  Michelle era hija del alcalde del país C, a quien no se atrevió a ofender. También estaba en un punto muerto. Sin embargo, Jorge lo había dicho. Estaba obviamente enojado, así que tenía que hacer algo ahora.


  El director ejecutivo se acercó a Michelle y le dijo en tono tranquilizador: —Señorita Lozano, verá que hoy es un día feliz, así que no deje que cosas desagradables atraigan su interés. —Le ruego que deje pasar esto.


  Michelle miró la cara estoica de Jorge. Estaba aterrorizada, pero no podía simplemente dejar a Lola en paz.


  Capítulo 243


  ¿No puedes luchar sola?


  No tenía más remedio que decir: —¡Por el bien del Sr. Jiménez y el CEO de HF, la perdonaría si se disculpara! —Michelle Lozano levantó su barbilla en alto y continuó irradiando un humor arrogante.


  Justo en ese momento, Lola había salido de detrás de Tomás Herrero. El CEO del Grupo HF la vio y sonrió. —Señorita Camela, usted lastimó la mano de la señorita Lozano después de todo. Así que si puede disculparse con ella, todo estará bien ahora.


  Lola miró al director general de HF con una sonrisa burlona y luego miró a Michelle Lozano. —¿Quieres que me disculpe? ¡En tus dulces sueños!


  —¡Tú! —Michelle Lozano rechinó los dientes con ira mientras miraba al CEO y luego a Jorge. —Como ves, ella es la que no está dispuesta a ceder.


  —Primero me insultaste, así que, ¿por qué debería disculparme? —Lola ciertamente no era tan fácil de tratar. Era una mujer muy decidida.


  La situación estaba estancada de nuevo. El CEO de HF miró a las dos mujeres y luego miró a Jorge, cuya herida estaba siendo limpiada por un médico.


  Ni siquiera se veía de esta manera, así que obviamente se mantenía fuera de la discusión.


  ¡De repente, Michelle Lozano se acercó a Lola y levantó su brazo para abofetearla! En el último momento, Michelle Lozano fue detenida por el hombre detrás de Lola.


  Tomás Herrero rara vez se veía tan enojado como ahora. Agitó el brazo de Michelle Lozano rápidamente. Michelle se sorprendió y retrocedió torpemente. Habría caído al piso si el guardaespaldas no la hubiera ayudado.


  Michelle Lozano estaba demasiado enojada para hablar. Miró al hombre y la mujer frente a ella, y ordenó a sus guardaespaldas con resentimiento: —¡Agarren a esta mujer! Si alguno de ustedes la deja irse, ¡están todos despedidos!


  En ese momento, se abrió la puerta del hotel y entraron muchos hombres uniformados.


  El que estaba al frente era Manolo con un traje rosa y dos o tres escuadrones de guardaespaldas lo seguían.


  —¡Quién se atreve a tocar a mi hermana! —Su voz alta y clara inmediatamente llamó la atención de todos.


  Manolo ignoró el alboroto y las miradas que atrajo, fue hacia Lola y se colocó a su lado.


  —¡Oh Dios mío! ¿No es ese el superestrella Manolo?


  —¡Sí Sí! ¡Él es muy guapo!


  —Jesús, ¿cuántos guardaespaldas trajo aquí?


  ...


  Pero eso fue todo. Los 20 o 30 guardaespaldas de Manolo formaban una línea, cuando hubo otro alboroto desde la puerta.


  Nuevamente, el conductor de Tomás Herrero trajo más de 10 guardaespaldas. Estaban detrás de Tomás esperando su orden.


  ¡El aire se llenó con el olor a pólvora!


  Todos cubrían sus bocas abiertas. Se asombraron al ver una escena tan grande que solo aparecía normalmente en las películas.


  En el momento en que Manolo apareció, Laura todavía estaba de pie junto a Jorge. Apretó la manga de Jorge con fuerza y ya no podía apartar los ojos de Manolo.


  Después de cuidar la herida en su mano, Jorge estaba apoyado en el banco sentado perezosamente, mirando la escena de una manera impasible.


  La mente de Lola estaba llena de preguntas mientras observaba a los guardaespaldas entrar al salón y ponerse detrás de ellos.


  ¿Por qué estaba Manolo aquí? ¿No debería estar en el País C?


  Michelle Lozano estaba muy asustada por la escena. Su rostro se puso pálido y sus guardaespaldas aguantaban la respiración.


  Había tanta gente en el lado opuesto, que serían golpeados fácilmente si peleaban.


  —Lola, ¿no puedes luchar sola, eh? Incluso necesitas tanta gente. ¿No estás avergonzada? —Michelle Lozano alzó la voz con un estremecimiento.


  Lola se burló de Michelle, que creía que ya estaba aterrorizada. ¿No fue ella la primera que intentó pelear con unos guardaespaldas justo ahora?


  —¿Y qué? Llama a más guardaespaldas entonces. Si todavía tienes alguno. ¡No servirá de nada, incluso si te disculpas ahora mismo! —Ella ya estaba satisfecha. No necesitaba su disculpa.


  El cuerpo entero de Michelle Lozano estaba temblando, mientras la sangre en su mano todavía goteaba.


  —¡Vamos a salir de aquí! —Ella dejaría ir a esta mujer hoy. —¡Lola, cuida tu espalda! Vamos a esperar y verás. —pensó.


  ¿Solo salir de aquí? "He traído a mi gente aquí, ¿entonces nos dices que quieres irte de repente? —Manolo se quedó mirando a Michelle Lozano, fingiendo estar en shock. Era sarcástico al respecto.


  Michelle Lozano quedó atrapada en un dilema.


  —Lola, ¿qué quieres que hagamos con ella? —Tomás Herrero le preguntó amablemente a la señora que estaba a su lado. Sin importar lo que ella quisiera hacer, él asumiría las consecuencias.


  Manolo también dijo: —Entonces, hermana, haz lo que quieras. Estamos aquí detrás de ti.


  Entonces Manolo notó a la chica al lado de Jorge por accidente. Ella estaba de pie erguida, con el brazo sosteniendo a Jorge.


  Lola intentó controlar su ira mientras miraba a sus dos salvavidas. Tuvo tanta suerte de que hubiera gente que lucharía por ella. Bueno, excepto Jorge...


  —La señorita Lozano carece de educación. ¡Que los policías le enseñen una lección! ¡Para que no dañe a la gente otra vez en el futuro!


  Al escuchar estas fuertes palabras de Lola, Michelle estaba aterrorizada. ¿La pondría en la cárcel? ¡No!


  —¿Quién eres tú para hacerme esto? —Michelle Lozano gritó con su voz aguda, pero nadie lo escuchó. Los guardaespaldas al lado de Lola arrastraron a Michelle Lozano y a sus guardaespaldas fuera del hotel.


  La escena terminó justo allí. Lola guiñó un ojo a los dos hombres a su lado.


  No les importaron las miradas furtivas de la gente y simplemente procedieron a alejarse. Todo el mundo vio que Tomás Herrero cubría los hombros de Lola con el saco de su traje mientras se acercaba a la puerta del hotel. Fue un gesto muy dulce.


  Lola le sonrió amorosamente y se aferró a sus brazos. Salió del hotel de la misma manera noble en que entró.


  Por supuesto que Jorge también vio esta escena. Giró la copa de vino rojo en su mano y luego la puso sobre la mesa.


  Se arregló la ropa, mostrando su dignidad en cada movimiento que hizo.


  Con Laura distraída sosteniendo su brazo, Jorge se acercó al CEO de HF y le dijo: —Sr. Lyu, el Grupo SL y el grupo HF no tendrán ninguna cooperación a partir de ahora. Me han decepcionado. —Cuando terminó su declaración, Jorge ignoró al CEO de HF y se marchó a su manera encantadora.


  En ese momento, Julie, quien se escondió en la esquina, salió después de disfrutar del espectáculo. Le recordó al CEO de HF: —La señorita Camela era la ex esposa del Sr. Jiménez. —Y luego se fue en sus tacones altos con varios gerentes de alto nivel del grupo de SL.


  Ciertamente, el CEO de HF sabía que Lola era la ex esposa de Jorge. Pero era su ex esposa, ¿no? Si se amaban, ¿por qué terminaron su matrimonio?


  Y entonces recordó de repente que Jorge solo dijo "mi gente. —Lola era su... ¿mujer? ¿Otra vez?


  Cuando el director general de HF recobró el sentido, la mayoría de las personas ya habían abandonado el hotel. La fiesta de celebración estaba completamente desordenada.


  Tomás y Lola salieron del hotel. Quería llevarla de vuelta, pero Manolo estaba allí ahora, así que ya no había necesidad de eso.


  Solo acompañó a Lola hasta el auto de Manolo, y ella lo miró cálidamente. —¡Gracias por lo de hoy! —Lola expresó sinceramente su gratitud.


  Inesperadamente, Tomás y Manolo acudieron en su ayuda cuando ella la necesitaba. Estaban con ella y la hicieron sentir muy orgullosa y feliz.


  Capítulo 244


  Trataría a Estrella como mi propia hija


  Tomás amorosamente colocó su cabello suelto detrás de sus orejas y sonrió. —¿Qué tal si me invitas a cenar algún otro día para agradecerme? —Él no esperaba que ella dijera que sí.


  Para su grata sorpresa, Lola asintió bruscamente sin ninguna vacilación. —Oh no hay problema. ¡Claro que sí! —Realmente quería agradecerle adecuadamente. Lo que hizo por ella antes fue heroico.


  Por primera vez, Tomás había experimentado la sensación de ser halagado. Sentía más que nunca que necesitaba protegerla y cuidarla.


  —Vete a casa y descansa temprano. Trabajas demasiado duro. Tú también debes cuidarte. —Dijo en voz baja. Sabía que, como directora ejecutiva en funciones del Grupo SL, Lola estaba muy dedicada a su trabajo. Esperaba ser de ayuda para ella.


  Ella estuvo de acuerdo. Con una sonrisa amistosa, se puso el abrigo y se sentó en el auto de Manolo.


  —Tendré que lavar el abrigo y te lo enviaré mañana. Gracias por esto. —Se dio la vuelta para mirarlo y le prometió eso.


  Tomás asintió. Con un tono humorístico, dijo: —¡Oye, necesitas entregar el abrigo tú misma!


  Lola respondió con una sonrisa y el auto se fue.


  Tomás los vio salir y regresó a su propio auto. Su chófer lo saludó y salieron del estacionamiento.


  Pero tan pronto como el auto de Tomás desapareció en la distancia, el auto de Lola regresó.


  ¡Casi olvidó que necesitaba con urgencia ver a Jorge y hablar sobre Estrella! Salió del coche y miró a su alrededor. Pronto vio el auto de Jorge en el estacionamiento.


  No lejos de aquí, Jorge y Laura ya iban caminando hacia ella.


  —¡Jorge! —Lola gritó mientras corría hacia ellos.


  Él escuchó su voz y miró hacia arriba. Lola llevaba un abrigo y un par de tacones altos. No fue fácil usar los tacones de aguja. Lola se mostró cautelosa mientras corría.


  Laura lanzó una rápida mirada a Jorge. Sin decir nada, se sentó primero en el coche. Ella no necesitaba ningún permiso para esto. Esto era por su hija.


  Jorge tenía sentimientos complicados sobre esto. Se sentó en el auto con Laura y fingió que no le importaba Lola.


  Cerró despiadadamente la puerta del auto en su cara. Sólo la mitad de la ventana del coche quedó abierta.


  Lola se apoyó contra la ventana. Mientras jadeaba por aire, preguntó apresuradamente: —Jorge, ¿dónde está Estrella?


  —Ella no está aquí. —Apoyándose en el asiento, respondió con los ojos cerrados.


  ¿Aqui no? ? ? Los ojos de Lola se ensancharon de ira. Su voz temblaba, —¿Por qué no me la traes? —Le gritó. Su indiferencia sobre asuntos importantes siempre la enojaba.


  Jorge abrió los ojos. Con una mirada fría, él respondió: —¿Tienes alguna otra pregunta? Estoy un poco ocupado aquí.


  Lola golpeó sus palmas en la ventana del auto. Se quedó completamente sin palabras ante la respuesta de Jorge. Luego se volvió hacia Laura y le preguntó: —Laura, ¿amas a mi hermano o no? ¿Qué significa esto? ¿Qué clase de mujer eres? —Ella no tenía idea de lo que estaba pasando entre Manolo y Laura, pero de todos modos la desafió con la pregunta.


  La cara de Laura se puso pálida. Pensó en las palabras de su padre y luego dijo con voz suave: —Dile a Manolo que no lo amo. ¡El hombre que amo se llama... Jorge Jiménez! —Sabía cuáles serían las consecuencias una vez que le diera esta respuesta. No quería esto también. De ahora en adelante, ella no tenía nada que ver con Manolo y se había convertido oficialmente en la rival del amor de Lola.


  ...


  Bajo la tenue luz, Lola miró a la pareja con absoluta incredulidad. Jorge todavía estaba en su misterioso aspecto y Laura estaba algo perdida en sus pensamientos. Ambos realmente parecían extraños.


  Físicamente, eran una pareja natural, pero ambos tenían diferentes personalidades. Se quedó sola fuera del coche como una idiota.


  Su corazon saltó un latido. Lola se sentía desesperada en ese preciso momento. Se sentía tan sola.


  Amargamente curvó sus labios. Yolanda se había ido pero aquí venía Laura. ¿Por qué el destino no podía permitir que tanto ella como Jorge estuvieran juntos? ¿Eso nunca volvería a suceder?


  De repente, comenzó a lloviznar. Pequeñas gotas de lluvia la golpearon y mojaron su hermoso y largo cabello medio seco.


  Finalmente, abrió la boca y dijo con voz seca: —Jorge, solo devuélveme a Estrella... ¡Te dejaré ir! ¡Realmente lo haré! Yo lo... prometo! ¡Sólo devuélveme a mi hija!


  El tiempo parecía inmóvil mientras la lluvia se hacía más pesada. El maquillaje de Lola comenzó a mancharse.


  Los apretados puños de Jorge revelaron sus verdaderos sentimientos y respondió con desdén: —Lola, durante los últimos cuatro años, ¿cómo me has estado tratando? La mantuviste como un secreto para mí. ¿Ahora te atreves a pedirla de vuelta? ¡Ya quisieras! ¡Ella es mi hija también!


  ¿Qué dijo? Lola no podía sentir sus piernas. Estaba empezando a sentirse realmente adormecida. Se sentó en el suelo, mirando el vacío frente a ella. Dentro del auto, Laura la tranquilizó: —Si pudiera estar con el Sr. Jiménez, trataría a Estrella como a mi propia hija.


  ¿Como su propia hija? ¡No, ella odiaría ver eso!


  —¡Sánchez, arranca el auto! —Su tono era tan frío y sin emociones. Nunca se había sentido tan sola así antes.


  Lola observó cómo se alejaba la limusina cuando su visión comenzó a empañarse. Por desesperación, ella gritó en voz alta: —¡Jorge Jiménez, te odio!


  Un paraguas apareció sobre su cabeza. Manolo le tendió la mano. —Hermana, vamos a casa —lo dijo mientras la ayudaba a levantarse del suelo. Manolo acompañó a Lola al carro. Cada uno de sus pasos era pesado y arrepentido.


  Dentro del coche, no hablaron en absoluto. Manolo tenía una vaga idea sobre lo que había sucedido. Su hermana estaba desconsolada. Pensó que la única razón sería que Jorge y Laura decidieran estar juntos.


  Manolo sonrió con amargura. ¡Qué chiste! ¡Su mujer iba a ser la nueva amante de su ex cuñado! Ese hombre no tenía emociones reales. Estaba absolutamente sorprendido... y enojado.


  La lluvia seguía cayendo cuando llegaron a la puerta de la casa Camela. Lola abrió la puerta del coche con tristeza y se dirigió al porche.


  Su abrigo estaba empapado. Abrió la puerta y entró directamente.


  No vio a nadie abajo. Era posible que sus padres no regresaran esta noche ya que el clima era muy malo.


  Subió las escaleras y llamó a la puerta de la habitación de su hermano. Yonata abrió la puerta.


  Inmediatamente supo que algo estaba mal cuando vio el rostro pálido y el cabello mojado de su hermana.


  —Oye, ¿estás bien? —Él frunció el ceño cuando notó su triste mirada.


  —Hermano, ¿Wendy podría acompañarme esta noche? ¿Te parece bien? —Wendy ya estaba en pijama. Llegó a la puerta y se sorprendió por la patética mirada de Lola.


  —Lola, ¿qué te ha pasado? ¿Cómo es que dejas que la lluvia te empape? Te enfermarás mucho. —Tomó las frías manos de Lola y le preguntó con voz preocupada.


  Manolo también se dirigió al segundo piso. Yonata miró a su hermano menor y se confundió. ¿Por qué estaba él aquí y qué hicieron ellos? Todo parecía inusual.


  Wendy acompañó a Lola a su habitación. Los hermanos Camela fueron directamente al estudio.


  Manolo se sentó en el sofá con una cara sombría mientras trataba de ignorar las preguntas de Yonata.


  Él no estaba esquivando las preguntas. Simplemente no sabía qué decir. Tampoco sabía qué sentir.


  ¡Su hermana estaba en un desastre! Acababa de salir del avión esta noche. Todo lo que siempre quiso fue volver a casa silenciosamente.


  Pero su plan fue interrumpido con la llamada de Jorge. Dijo que su hermana necesitaba ayuda y que había organizado un grupo de hombres fuertes. Lo que Manolo tenía que hacer era ir al hotel con esos hombres fuertes para salvar a su hermana.


  ¡Sería un error decir que Jorge no amaba a su hermana! ¿Cómo podría Jorge amar a alguien más? ¿Realmente amaba a Laura?


  Pero de hecho, él todavía la lastimó al final... Entonces, ¿de quién fue la culpa? Él mismo no tenía la respuesta.


  Yonata no podía hacerlo hablar. Fumaba un cigarro tras otro con ansiedad.


  Finalmente perdió la paciencia. Con una patada en la pantorrilla de Manolo, él soltó: —¿Fue Jorge? Vamos, dime ahora. Yo también soy parte de la familia. Merezco saberlo. —¡Estaba bastante seguro de que debía ser él!


  Estrella todavía estaba en el país C. Las cosas se estaban complicando. ¡Su hermana definitivamente estaba escondiendo algo, ya que Estrella no solo se quedó con Jorge por un par de días! Esto se estaba yendo de las manos...


  Capítulo 245


  La actitud de Jorge


  Manolo tuvo la corazonada de que debería decir algo bueno de Jorge porque antes le había hecho muchos favores. Pensó que Jorge quería algo a cambio.


  Sin embargo, se tragó todo lo que estaba a punto de decir. Él simplemente no podía ser falso a sí mismo. En su lugar, solo dijo: —Es asunto de Lola. ¿Por qué no le preguntas tú mismo? ¡Yo tampoco sé mucho sobre eso!


  Yonata miró fríamente a su inquieto hermano y le respondió: —¿De qué te sirve entonces? ¿No sabes cómo proteger a Lola? ¡Es nuestra hermana, por el amor de Dios!


  Manolo se sintió ofendido por sus comentarios. La verdad era que no siempre estuvo en el país A. Su hermana siempre había tenido mal genio. Ella siempre había sido una chica valiente. La única persona que realmente podía lastimarla era Jorge Jiménez.


  La pregunta era, ¿qué podría hacer él para enfrentar a Jorge sobre esto? ¡Le debía muchos favores a ese tipo! Él simplemente no podía dejarlo así. Ya le había regalado un coche y un departamento. A veces se sentía como si fuera la amante de Jorge por la forma en que lo había consentido. Incluso la compañía para la que trabajaba ahora pertenecía a Jorge.


  Pensándolo bien, sintió que algo estaba realmente mal aquí. Se dio cuenta de que podía ser solo una marioneta para Jorge.


  Una cosa de la que estaba seguro era que Jorge definitivamente amaba a su hermana. No se podía negar eso. Pero como era un asunto privado, él y su hermano deberían mantenerse al margen. Jorge y Lola ya tenían edad suficiente para resolver sus problemas.


  La mente de Manolo acababa de volverse un desorden. No había resuelto su propio problema, sin embargo, aquí vino el problema de su hermana. ¡Necesitaba desesperadamente un poco de paz y consuelo!


  Ignorando la mirada furiosa de su hermano mayor, salió del estudio y regresó a su habitación.


  Lola tiró su ropa mojada a un lado y entró al baño. Se sintió mucho mejor después de una ducha caliente, pero emocionalmente, no podía dejar de doler todavía.


  El costoso abrigo de Tomás parecía arruinado. Sintió pena por él y planeaba comprar uno nuevo mañana.


  Wendy se sentó en la cama con un secador de cabello en la mano. Al ver a Lola tan perdida en sus pensamientos, sonrió y le pidió a Lola que se acercara para poder secarle el cabello.


  Era la cuñada de Lola, pero siempre se había comportado como su madre. En el fondo, se sentía agradecida por su familia ya que tanto Lola como su suegra la trataban muy bien. Wendy se sintió obligada a devolver su amabilidad de vez en cuando.


  La habitación estaba en silencio, y solo se escuchaba el sonido del secador de pelo. Lola no tenía ganas de hablar en absoluto. Wendy respetó eso y tampoco le hizo preguntas.


  Sabía que si Lola quería hablar, lo habría dicho todo hacía mucho tiempo. No tenía sentido que molestara a Lola con un montón de preguntas si no estaba de humor para hablar.


  Pero esta noche, Wendy la acompañaría a dormir. No quería que Lola estuviera sola con sus pensamientos en este momento. Miró su piel sana y perfecta y sonrió. —Cuñada, ¿no estás súper feliz con mi hermano? —Podía decir por su aura radiante que estaba en un matrimonio muy feliz.


  Wendy se sintió un poco tímida y susurró: —Basta. ¡Siempre me sentiría feliz una vez que tú y tu madre estén en casa! —En cuanto a su marido tranquilo y sin emociones, ¡ella no estaba tan interesada en él!


  Wendy se sonrojó cuando una gran sonrisa se extendió incontrolablemente sobre su cara. Lola miró a Wendy y se sintió verdaderamente feliz por ella. ¡Ella había tomado la decisión correcta en ese entonces! Qué suertuda...


  —Wendy, él no me devolverá a Estrella. Extraño mucho a mi hija. —Lola finalmente abrió su corazón y compartió sus preocupaciones con Wendy.


  Al escuchar sus palabras, Wendy frunció el ceño e inmediatamente se sintió más triste. Fue muy difícil lidiar con eso. Jorge Jiménez era un hombre de poder y capacidades ilimitadas. No tenían ninguna posibilidad de ganar para recuperar a Estrella por la fuerza. Sería tan inútil.


  —¿Por qué no se casan otra vez? —Sería bueno para los dos. Estrella podría ver a su madre y a su padre más a menudo. Más importante aún, ella los vería a ambos.


  Lola pensó en casarse con él de nuevo. ¡Sin embargo, su actitud fue tan desagradable que literalmente la volvió loca! Además, ahora tenía una nueva chica. —No sé por qué estaba tan enamorado de Laura ahora. No sé si él realmente la ama, o simplemente está insistiendo que no. —Ella murmuró.


  Por lo que ella sabía, Laura solía estar en la ciudad D todo el tiempo. No podía entender por qué estaría aquí. Lola estaba muy confundida.


  —¿Laura? ¿Es esto cierto? —Wendy recordaba a esa dama. Hacía mucho tiempo, tanto Laura como Lola fueron reconocidas por la clase alta de la ciudad D como las mujeres más hermosas de la ciudad.


  Entonces Laura se desvaneció del escenario. No fue hasta ahora que volvió a aparecer. Pero fue tan extraño que ella se presentara como la amante de Jorge.


  —No tienes idea de cuánto lo odio ahora. ¡Yolanda era historia, pero Laura se había hecho cargo de su papel! —Sabía que Jorge estaba en el ámbito todo este tiempo. A ella no le podía importar menos. Sin embargo, tanto Yolanda como Laura eran obviamente serias en tener una relación con él.


  Wendy trató de consolarla. —Es normal. Jorge Jiménez es un hombre bien establecido que debería haber algunas mujeres a su alrededor tratando de ganarse su corazón. Es algo con lo que deberías aprender a vivir, Lola. —Yolanda Moza y Laura Muñoz eran dos nombres bien conocidos. Apostó que había otras mujeres de las que Lola ni siquiera sabía.


  Lo más importante aquí era la actitud de Jorge.


  —Me siento tan mal ahora. Realmente me vuelve loca con su actitud. Cuando me mostraba su amor y cuidado, me sentía como si estuviera en la cima del mundo. Sé que no lo estaba fingiendo.


  Pero cuando era cruel conmigo, su frialdad podría matarme. ¡Sé que él tampoco lo estaba fingiendo! ¿En qué estaba pensando? ¿Cómo puedo hacerle eso a alguien que ama? —Se decía que los corazones de las mujeres eran imposibles de adivinar. ¡La mente de Jorge era aún más difícil de leer!


  Acostada de lado, Wendy miró a Lola con atención y dijo: —¿No crees que actúa así porque está enojado contigo por mantener a Estrella lejos de él? Cuanto más te ama, más se sentiría perjudicado por ti. ¡El sentimiento era tan fuerte que finalmente perdió el control de su corazón y todas sus emociones se convirtieron en odio! Lola, Estrella es su hija. —Eso explicaría su actitud indiferente.


  Lola negó con la cabeza confundida. Nunca se le ocurrió que Jorge estaría tan loco. —¡Él está exagerando! ¡Le dije la verdad! Pensé que sería feliz... —Ella frunció el ceño en señal de angustia.


  Las dos mujeres conversaron hasta tarde esa noche, pero Lola todavía estaba deprimida.


  Una de las ideas de Wendy en realidad tenía sentido, Lola debería fingir salir con otro hombre. Si Jorge todavía la amara, definitivamente actuaría y evitaría que sucediera.


  Después de todo, se sabía que Jorge era un hombre dominante y egoísta. Él no toleraría que ella estuviera con otro hombre.


  Lola decidió llevar a cabo este plan para ver si a Jorge le importaba o no. Si él la rechazaba de nuevo, ella realmente se rendiría para siempre.


  Para entonces, ya no era su problema si ella se casaba con otro hombre o no. Ella también merecía ser feliz.


  Lo suficientemente justo. ¡Ahora era el momento de la batalla para ambos!


  La lluvia paró a la mañana siguiente. El clima era brillante.


  Lola fue a la compañía en el carro de su hermano.


  Para evitar recordar lo dolida que estaba, se dedicó al tedioso trabajo. Para la hora del almuerzo, tenía tiempo para llamar a la Sra. Durán y consiguió con éxito las respuestas que necesitaba.


  Al principio, sin embargo, la Sra. Durán no estaba dispuesta a hablar de Estrella. Pero como Jorge no le prohibió específicamente que dijera la verdad, le dio a Lola la dirección de la escuela infantil de Estrella.


  Dos días después, Lola voló al país C.


  No se contactó con Jorge por días. Echaba de menos a su hija porque no había hablado con ella durante días. Esos días fueron una tortura para ella.


  Pero gracias a la dirección dada por la Sra. Durán, Lola finalmente vio a su hija en el jardín de niños. Se emocionó tanto que estalló en lágrimas.


  ¡Su Estrella, su dulce bebé!


  Como nunca había ido a la escuela, Lola tuvo que explicarle a la maestra que ella era la madre de Estrella. El fuerte abrazo de Estrella y su feliz sonrisa finalmente convencieron a la maestra.


  Ella tomó a su hija de la mano y salieron de la guardería a toda prisa. Tan pronto como se fueron, la maestra llamó a Jorge y le explicó lo que había sucedido.


  Jorge se detuvo al escuchar las noticias. Entonces él simplemente dijo: —Está bien.


  No necesitaba saber más. Esperaba que esto sucediera. Terminó la llamada.


  Sabía con seguridad que Lola no podría llevarse a Estrella con ella. No le importaba que estuvieran teniendo un rato de madre e hija en este momento.


  Lola planeaba sacar a Estrella del país. Tenía un plan que después del almuerzo, llevaría a Estrella directamente al aeropuerto.


  Sin embargo, su plan fracasó. A mitad de camino hacia el aeropuerto, su taxi fue detenido por el auto de Jorge. ¡Salió de la nada!


  ¡La mirada fría y asesina en sus ojos la asustó!


  ... Ella y Estrella fueron llevadas inmediatamente a la mansión.


  Dentro de la mansión.


  La puerta de la mansión fue cambiada por dos tablas de ébano. Parecían más altas y más grandes. Parecía que Jorge ya había aprendido su lección.


  Jorge le dejó claro al equipo de seguridad que a ninguna persona se le debería dar permiso para irse. Con estas palabras, regresó a la empresa para terminar su trabajo.


  Lola no dejaría escapar la posibilidad de llevar a su hija a casa. Sin embargo, tan pronto como se acercó a la puerta, el equipo de seguridad apareció y la detuvo a tiempo.


  Tuvo que volver a la mansión con su hija. Allí, jugaban con algunos juguetes juntas. Lola incluso se bañó con Estrella antes de acostarla.


  Miró con cariño su cara dormida. Lola apreciaba cada momento que tenía con Estrella. Eran tan preciosos para ella. Pronto, serían mundos separados otra vez.


  Justo cuando Lola estaba a punto de quedarse dormida al lado de la cama, se despertó con una corriente de brisa fresca. Ya eran las once de la noche.


  Inmediatamente abrió sus ojos pero solo encontró a Jorge parado a su lado, mirándola sin emociones en su rostro.


  Su visión todavía estaba borrosa pero llegó a sus sentidos en segundos.


  Ahora estaba en la habitación de Jorge. La llevó aquí por la fuerza.


  Echó un vistazo a su hija dormida y juntó su coraje para enfrentar a Jorge. Lola se tocó la cosa en el bolsillo mientras sostenía valientemente la mano de Jorge. Juntos, salieron del dormitorio.


  En el balcón.


  Las estrellas brillaban en el cielo oscuro como millones de diamantes. La fría brisa del mar hizo temblar a Lola. Pensando en su próximo movimiento, Lola sintió un sudor frío formándose en su frente.


  Jorge tenía una camisa gris. Parecía relajado mientras se apoyaba contra la silla en el balcón.


  Lola apretó su puño. ¡Tenía que hacer esto por el bien de su hija! Sin previo aviso, se arrodilló sobre una rodilla y dijo: —¡Jorge, te lo voy a proponer! ¡Necesito que te cases conmigo!


  ... Jorge se quedó completamente sin palabras por el movimiento de Lola. Se sintió muy ofendido por su propuesta. Esta era la menor de sus expectativas.


  ¡No tenía idea de que él, como hombre, sería propuesto por una mujer como esta!


  Lola entró en pánico e inmediatamente quedó indefensa. A juzgar por el rostro sombrío de Jorge, ¡había arruinado las cosas!


  Antes de que ella se diera cuenta, Jorge la agarró del brazo y la levantó. La obligó a apoyarse contra la pared y gritó con voz grave: —Lola, ¿estás loca?


  Lola esquivó su mirada enojada, se cubrió la mano y con fuerza colocó un anillo de plástico en su dedo meñique. Era un anillo que ella había traído de la tienda de juguetes para niños.


  El anillo era demasiado pequeño para su dedo. Se pegó en el primer nudillo.


  Jorge miró increíblemente el anillo de plástico. Sinceramente, no podía sentirse más molesto.


  Se quitó el anillo sin decir nada. Al segundo siguiente, ¡arrojó el anillo al océano profundo con toda su fuerza!


  Lola lo miró con gran decepción. Su plan se llevó a cabo como había esperado.


  Ella no estaba segura de que su propuesta funcionara. Había esperado esto, de todos modos. Para no gastar dinero en el anillo de diamantes si su propuesta fallaba, ella compró uno de plástico por si acaso.


  Si Jorge aceptara casarse con ella, ¡a ella no le importaría comprarle un anillo de diamantes de diez quilates más adelante!


  Mirando el interminable océano, Lola echó su largo cabello hacia atrás. ¡No importaba, todavía valía la pena intentarlo!


  Se lo merecía. Ya que era un asunto entre ella y Jorge, ¡no se sentía avergonzada en absoluto! Nadie lo sabría.


  El pensamiento la alivió. Lola caminó lentamente hacia el dormitorio. Sin embargo, fue detenida violentamente por Jorge. Parecía tan peligroso cuando la forzó contra la pared y dijo bruscamente: —¡Tú! ¿Cómo te atreves a insultarme y alejarte? ¡De ninguna manera!


  ... Lola se sorprendió por su acusación. Ella definitivamente no quería insultarlo. Bien. Tal vez su anillo era barato. Pero ella solo lo compró en caso de que él rechazara su propuesta. Un verdadero anillo de diamantes sería una pérdida de dinero, ¿no? Ella sólo estaba siendo práctica.


  Sacudió la cabeza y dijo con voz deprimida: —Sr. Jiménez, por favor, no me malinterprete. Pero solo lo hice por el bien de Estrella. Sólo quiero que ella esté con sus verdaderos padres.


  ¿Qué quería decir? ¿Que solo propuso casarse con él por el bien de su hija?


  Jorge se enojó más con sus palabras. Se inclinó, presionó sus labios contra los de ella y la besó ferozmente como castigo.


  Lola lo empujó y salió corriendo del balcón.


  Acababa de rechazar su propuesta. Entonces, ¿por qué la besó? ¡Qué idiota!


  Con una sonrisa, Jorge secretamente puso la cosa que debía tirar en su bolsillo.


  Caminó detrás de ella y la hizo retroceder una vez más. Esta vez, la obligó a recostarse en la silla del balcón.


  —¡Despreciable! ¡Imbécil! ¡Déjame ir! Oye... . Oh.


  Sus gritos finalmente se detuvieron cuando él selló sus labios con su boca. En el dormitorio, Estrella se había dado la vuelta mientras dormía. Ella tenía una dulce sonrisa en su rostro.


  Estaba soñando con sus padres. Se estaban besando Qué dulcemente vergonzoso...


  ...


  La noche fue larga. No se oía más charla aparte de gemidos apagados, suaves y dulces.


  Cuando llegó el amanecer, Jorge llevó a la durmiente Lola al baño. También ordenó a su jet privado que esperara en la mansión.


  Una hora más tarde, Lola fue llevada a la cama en el avión mientras todavía dormía.


  Finalmente se despertó de su sueño. Al darse cuenta de que estaba en el avión, Lola se incorporó de inmediato. Corrió hacia la ventana del avión.


  ¡Qué demonios! Ese idiota la había enviado de regreso al país A. El avión acababa de aterrizar en la tierra de la casa Camela. Wow, lo había vuelto a hacer.


  Vio a su abuelo con muletas caminando hacia el avión.


  A pesar de sentirse débil en los músculos de sus piernas, Lola salió corriendo del avión para saludar a su abuelo. Al salir, ella agarró su bolso de la guardaespaldas.


  —¡Abuelo! —Lola lo saludó con una gran sonrisa mientras lo ayudaba con las muletas. Los dos caminaron de regreso a la casa juntos.


  Landon, con curiosidad, miró el avión mientras despegaba y preguntó con los ojos entrecerrados: —Lola, ¿de quién es ese avión y dónde estabas anoche? Siempre debes tomar un descanso de vez en cuando. No te metas demasiado con el trabajo.


  Lola estaba avergonzada por las preguntas. Pensó en sus excusas y explicó: —Estaba en un viaje de negocios en el país C. Me necesitaban en la sede allí. Cuando la reunión se acabó, el CEO me envió de vuelta en su jet privado.


  Landon asintió como si estuviera completamente convencido. Mientras caminaban hacia la casa, de repente dijo con una sonrisa en su rostro: —¿No es el CEO Jorge Jiménez?


  ... Su abuelo tenía una sonrisa tan sarcástica que Lola sabía que él estaba jugando una mala pasada.


  —Abuelo, solo fui a ver cómo estaba Estrella. —Dijo mientras bajaba la cara con vergüenza.


  Al escuchar el nombre de Estrella, Landon se detuvo. —¿Estrella va a regresar? —La verdadera pregunta estaba en la punta de su lengua. Quería preguntarle cuándo volverían a hacer el nudo.


  Escuchó rumores de que el país C pronto sería testigo de una buena noticia. Jorge Jiménez estaba a punto de comprometerse con la hija mayor de la familia Muñoz del país Z. Si ese fuera el caso, nunca perdonaría a Jorge, ¡incluso en su lecho de muerte!


  Lola parpadeó. Escondió sus verdaderos sentimientos mientras trataba de consolar a Landon. —No te preocupes. Lo arreglaremos muy pronto. Jorge todavía me ama. Puedo sentirlo. —Pero ella sabía que eran solo sus buenos deseos. La verdad fue que su propuesta fue rechazada y él la besó por la fuerza como castigo. El pensamiento puso triste a Lola.


  Landon tenía la edad suficiente para ver a través de sus mentiras. Sin embargo, no la expuso, simplemente dijo: —¡Será mejor que lo hagas! No tiene sentido arrastrar el tema. Ahora eres una adulta y confío en que puedas tomar las decisiones correctas.


  —Por supuesto, abuelo. —Lola suspiró profundamente.


  El tiempo pasó tan rápido. Después de algún tiempo, ya había pasado una semana.


  Lola se dio cuenta de repente de que todavía le debía a Tomás su traje y una cena.


  Sacó su teléfono y marcó su número. Él respondió a su llamada de inmediato. Parecía que él estaba esperando su llamada todo el día. —¡Finalmente me llamaste! Espero que no te hayas olvidado del...


  Al escuchar su voz, Lola se rió. —Lo siento. He estado ocupada. ¿Qué tal una cena conmigo esta noche?


  —¡No hay problema! —Llevaba días esperando la invitación de Lola. Tomás se sintió tan emocionado.


  Capítulo 246


  Un anillo de plástico


  Terminaron la llamada cuando acordaron que Tomás la recogería más tarde.


  Lola terminó su trabajo rápidamente y luego, abruptamente, salió de la oficina.


  Tomás, después de retirarse del puesto, tenía más tiempo libre. Incluso tenía menos asuntos que hacer que Lola en este momento.


  Cuando Lola estaba saliendo de la oficina, Tomás ya estaba allí esperándola.


  Al verla con unos pantalones amarillos, inmediatamente se acercó.


  —Puedo ver en tus ojos que ya estás cansada. —A veces, pensaba renunciar a su trabajo actual para acompañarla y ayudarla en su trabajo diario. Siempre parecía estar tan agotada.


  Lola negó con la cabeza. —No demasiado. Estoy acostumbrada a eso. —Ella podría soportar eso.


  Los dos subieron al auto de Tomás. No llevó al conductor con él esta vez, así que él mismo condujo hasta el hotel. Después de todo, quería pasar un tiempo a solas con Lola.


  Llegaron a la Casa Flora. Habían estado aquí un par de veces y a ambos les encantó la comida y el ambiente. Tomás hizo una reservación para una habitación privada aquí de nuevo.


  Al igual que la vez anterior, primero tomaron el té cómodamente antes de cenar.


  Pronto terminaron de comer y Lola se excusó para ir al baño.


  En Grupo SL, en el país C.


  Después de un largo tiempo de tratar y trabajar en su negocio, Jorge se sentó frente a las ventanas francesas para relajarse. Había sido un día largo y agotador.


  Sacó algo de su bolsillo y se lo puso en la mano.


  ¿Qué estúpida y atrevida era Lola para comprar un anillo de plástico para engañarlo?


  El hombre miró el anillo por un rato y tomó una decisión. Sacó su teléfono celular y desbloqueó el número de teléfono de Lola.


  Sin dudarlo, lo marcó.


  —Hola." Una voz de hombre se escuchó al otro lado del teléfono, lo que pellizcó el corazón de Jorge.


  Si no adivinó mal, esta voz firme y familiar debía ser Tomás Herrero. ¡Los dos seguían juntos! ¡En esta misma noche! —¡Lola, realmente estás buscando la muerte! —Jorge pensó.


  —¿Dónde está ella?


  Al escuchar esta voz fría, Tomás levantó las comisuras de sus labios y dijo lentamente una palabra: —Baño.


  Si estaba diciendo la verdad o no, Jorge todavía se enojaba y colgaba directamente. No le importaba, de todos modos. O al menos él pretendía eso.


  Arrojó el teléfono sobre su escritorio y se deslizó desde el escritorio hasta el suelo. No le importaba en absoluto.


  Poniendo el anillo de plástico justo frente a él, se dijo a sí mismo: —Lola, coqueteas con otros hombres a mis espaldas, ¿y quieres a mi hija? Eso no está sucediendo. No puedes faltar al respeto de esa manera. ¡De ninguna manera!


  Tomás le contó a Lola sobre Jorge cuando salió del baño. —Jorge Jiménez te llamó hace un momento. —Sería mejor no decirle más.


  Tenía que jugar algunos trucos si quería tener a Lola.


  ¿Jorge la llamó? Al escuchar esto, Lola se sorprendió con sus ojos ampliamente abiertos. Bueno, eso significaba que él había eliminado su número de la lista de bloqueados y estaba llamando para decir algo importante.


  ¿Finalmente se había arrepentido del asunto de Estrella? Volvió a llamar rápidamente, pero nadie respondió, aunque lo intentó varias veces.


  Y como consecuencia de llamar varias veces su número se agregó nuevamente a la lista negra...


  Lola colgó el teléfono decepcionada. ¡Él no la llamaría para hablar de Estrella con tal actitud! ¡Qué hombre tan raro!


  Lola se puso un poco triste cuando estaba terminando su cena. Pero eventualmente recobró el sentido y se dio cuenta de que estaba con Tomás cuando miró el hermoso paisaje exterior. No debería traer sus emociones con Jorge aquí esta noche. Le debía a Tomás un gran favor.


  Le sonrió al hombre a su lado. —La última vez, en realidad rompí tu traje. La lluvia lo arruinó por completo. Vámonos. ¡Te compraré uno nuevo ahora!


  Tomás ciertamente no rechazaría algo tan bueno. Fueron de la Casa Flora al centro comercial.


  En el centro comercial Auchan.


  Lola y Tomás fueron directamente al piso de ropa de hombre, charlando mientras caminaban. Atrajeron la atención de muchas personas con su hermosa apariencia. Realmente se veían lindos cuando estaban juntos.


  Mucha gente reconoció a Tomás y los siguió, tratando de no molestar.


  Los dos entraron casualmente en una tienda de moda masculina de marca internacional. Lola, que llevaba unos zapatos de tacón alto de cinco centímetros, tropezó de repente mientras se abría camino hacia adentro.


  Tomás inmediatamente atrapó su cuerpo y la abrazó con fuerza.


  Esta escena fue vista por una mujer cercana que jugaba con su teléfono. Deslizó la cámara y le tomó una foto a la vez.


  Luego tomó algunas vistas frontales más que podrían probar concretamente que las dos personas eran Lola Camela y Tomás Herrero.


  Lola se puso de pie mientras se sonrojaba de vergüenza. —¡Gracias! —Era tan embarazoso que ella no viera sus pasos.


  ¡Tomás miró su cara tímida y se sintió bien!


  —Está bien. ¿Te lastimaste los pies? —Preguntó con tono preocupado.


  Lola negó con la cabeza. —¡No, vamos a elegir un abrigo para ti!


  Caminaron juntos frente a los trajes hechos a mano y comenzaron a escoger. Pero Tomás no miró los trajes en absoluto. No pudo evitar mirar a Lola, que estaba seleccionando cuidadosamente un traje perfecto para él.


  Le gustaría siempre que ella eligiera por él. No le importaba en absoluto.


  —Bueno, ¿qué hay de este? —Lola señaló una chaqueta de traje oscuro de color sólido y le pidió su opinión a Tomás. Ella realmente se veía tan encantadora y linda.


  Tomás miró a la vendedora detrás de él y le guiñó un ojo. La vendedora supo inmediatamente qué hacer. Se quitó el abrigo y se lo dio para que se lo probara.


  El clima estaba un poco caluroso esta noche. No llevaba una chaqueta y llevaba una camisa blanca informal en el interior.


  Una parte del collar estaba metida cuando él lo usaba y Lola tomó la iniciativa para ponerlo en orden.


  Mirando a la pequeña mujer frente a él, Tomás nunca se había sentido así. Parecía estar sonrojándose un poco. Anteriormente, toda su ropa era hecha a medida por sastres.


  No tenía tiempo para comer, y mucho menos comprarse un abrigo listo para usar.


  —Bueno, mírate en el espejo. ¡Te ves muy guapo! —Lola realmente lo elogió. Tomás tenía un cuerpo cincelado y sus rasgos eran como haber sido tallados por Dios. Si Jorge Jiménez pertenecía a lo mejor de lo mejor, entonces Tomás Herrero era el mejor. Su cuerpo era una perfección.


  Tomás se miró en el espejo y le pidió a la vendedora que seleccionara una corbata. Se veía muy bien.


  Mientras probaban otro abrigo que también se veía bien, una repentina voz femenina los interrumpió: —¿No es esta la señorita Camela? ¿De compras con un hombre?


  Qué familiar era la voz. Lola sabía quién era, incluso si no miraba hacia atrás.


  Tomás miró a la pequeña mujer que no cambió su expresión. Ahora lo estaba haciendo bien y había aprendido a no exponer sus emociones.


  Lola recogió la corbata y se la entregó. —Prueba esta. —Tomás se la probó obedientemente.


  Ignoraron completamente a la mujer detrás de ellos, lo que hizo que Yolanda Moza rechinara los dientes con ira.


  —Yolanda. —Una voz vino de detrás de ella. Era Manuel


  Yolanda dejó de intentar hablar con ella y caminó hacia Manuel. —Bueno, ¿has decidido? —Ordenando sus emociones, le sonrió a Manuel. Ella fue capaz de controlar sus emociones bien.


  —¿Qué hacías justo ahora? ¿Dónde está mi mamá? ¿La has visto? —Manuel miró a su alrededor. Arrojó el teléfono sobre su escritorio y se deslizó desde el escritorio hasta el suelo.


  Yolanda tomó el brazo de Manuel y se dirigió a otra área. —Tu madre ha ido al baño y regresará pronto. ¿Te gusta ese? Déjame comprarlo para ti! Solo elige lo que quieras.


  Al oír esto, Manuel se echó a reír. —¡Me va a gustar, siempre y cuando sea comprado por ti! Sin preocupaciones.


  Desde la cancelación de la boda con Jorge, Yolanda había estado deprimida en su casa durante mucho tiempo. Se había vuelto tan delgada y ya no se había ocupado de su aspecto.


  Sin embargo, Manuel vino al país A en un viaje de negocios, así que se llevó a Yolanda con él. Podía que Manuel no fuera la persona a la que realmente amaba, pero estaba muy agradecida de tenerlo.


  Capítulo 247


  Una amiga de tu hermano


  En ese mismo momento, finalmente apareció la madre de Manuel. Después de revisar los artículos que compraron, estaban a punto de irse.


  Antes de irse, Yolanda deliberadamente miró a Lola. —¿No te encantó tomar fotos y enviármelas? Esa es tu forma de echarme, ¿verdad? Ahora te pagaré de la misma manera. Sólo espera, fenómeno. —Yolanda se burló.


  Lola no sabía lo que quería decir en ese momento. Finalmente, Tomás y Lola seleccionaron dos corbatas y una chaqueta de traje. Fiel a su promesa, ella pagó por todo.


  —¡Gracias! —Tomás llevaba la bolsa de muy buen humor. Era como un niño que acababa de recibir un juguete. Hoy marcó la fecha en que Lola le dio un regalo por primera vez.


  En la mansión, del país C.


  Jorge le estaba contando a Estrella la historia de El Lobo y El Cordero. En menos de cinco minutos, el angelito se quedó dormido. Esta era una rutina para ellos todas las noches. A su hija le encantaba que le contaran historias.


  Dejó el libro y besó suavemente la frente de su hija antes de levantarse de la cama.


  El teléfono que dejó a un lado sonó cuando notificó un nuevo mensaje. Lo tomó y abrió el SMS.


  Un número desconocido le envió un mensaje. Abrió las fotos, y el amor paternal en su rostro desapareció sin dejar rastro. Sintió ira profundizar en su corazón.


  En una de las fotos, una mujer estaba fuertemente sujeta por un hombre en sus brazos. Las otras eran fotos de la misma mujer comprando trajes para el hombre.


  Esa familiar y encantadora sonrisa picó sus ojos.


  —¡Lola Camela, te atreves a estar con otro hombre a mis espaldas y coquetear con él! —Jorge estaba furioso.


  Se paró en el balcón mientras observaba el mar infinito. Jugó con su teléfono en la mano y marcó un número. —Transfiere a Tomás Herrero del país A. No importa a dónde sea transferido, siempre y cuando no esté en el país A. Hazlo ahora.


  Al colgar, dejó el teléfono a un lado y sacó el anillo de plástico del bolsillo.


  —Lola, esta vez haré que voluntariamente caigas en mis brazos y hacerte aprender a apreciar a todas las personas que te cuidan y... a amarme con todo tu corazón.


  Unos días más ocupados pasaron rápidamente. Lola estaba demasiado ocupada todos los días, pero no dejaba de pensar en Estrella de vez en cuando.


  Cuando estaba mirando cuidadosamente los detalles de operación de la fábrica, la computadora notificó un nuevo correo electrónico.


  Lo abrió y descubrió que era un correo electrónico de la compañía enviado por el mismo Jorge.


  Era un aviso, en dos días todos los CEO en funciones tendrían una reunión en la compañía de la sede.


  Este tipo de reunión era normal. Cuando ella no estaba en la oficina antes, el ex director ejecutivo a menudo acudía a la sede del País C para reuniones.


  Pero, la idea de ir al país C otra vez...


  ¿Podría ver a Estrella? Había estado deseando verla. Extrañaba mucho a su bebé. Había sido un largo tiempo...


  Irritada, después de cerrar el correo, hizo los preparativos para la reunión.


  Para Lola, quien ahora estaba involucrada en asuntos de negocios, dos días pasaron en una brisa.


  En el aeropuerto.


  La mente de Lola, al mirar fijamente el boleto de avión en su mano, comenzó a vagar. Iba a ver a ese hombre otra vez.


  Era como ayer que los dos se habían visto por última vez. Ahora, ella lo vería de nuevo. Parecía no estar lista para esto...


  Su teléfono sonó exactamente diez minutos antes de abordar.


  Era Wendy. Estaba demasiado ocupada estos días así que se quedó y durmió en la compañía todo el tiempo. ¿Por qué llamaría Wendy a esta hora?


  Ella felizmente contestó el teléfono. —Hola.


  El otro lado estaba en mero silencio. Lola comprobó el teléfono y confirmó que la llamada aún se estaba conectando. —¿Hola? "


  —Lola. —Wendy comenzó a hablar en un tono vacilante y Lola inmediatamente sintió que algo andaba mal con ella.


  —¿Qué pasa? Dime por favor. Wendy. —Se sentó en un banco cercano y escuchó atentamente a Wendy.


  Wendy hizo una pausa, —Lola, tu hermano y una mujer... durmieron juntos. —Sus lágrimas cayeron ante el pensamiento de la escena que ella imaginó en su mente.


  ¿Cómo podía ser? ¡Su hermano no era ese tipo de persona! ¿Qué podría llevarlo a hacer tal cosa? "¿Lo viste con tus propios ojos?


  —Sí, esa mujer... estaba tendida en los brazos de tu hermano. No puedo creerlo... —Wendy gritó.


  Lola también estaba confundida. ¿Cómo pudo su hermano hacer esto? "¿Hubo algún malentendido entre ustedes dos? ¿Qué dijo mi hermano? ¡No podía ser!


  —No. He estado con mi madre por dos días ... Tu hermano no me envió un solo mensaje ni intentó llamarme . —Llamó a Lola porque realmente no sabía qué hacer. No quería que Lola se preocupara por ella.


  Lola la consoló. —No llores. Lo llamaré ahora mismo. Ya sabes, él no es ese tipo de persona. No te pongas inmediatamente triste. Podremos resolver esto de inmediato.


  Wendy trató de calmar sus emociones. Era cierto que Yonata no era ese tipo de persona. Siempre regresaba a casa sin importar lo tarde que fuera. Esperará la llamada de Lola. Todavía tuvo fe en su marido.


  Después de colgar el teléfono, Lola llamó a Yonata de inmediato.


  Sin embargo, fue una mujer quien contestó el teléfono. —Yonata está ocupado. ¿Qué pasa? —¿No debería su hermano estar en el ejército en este momento? Él ya debería estar allí.


  Lola frunció el ceño y contestó fuertemente: —¿Quién eres? ¿Dónde está Yonata?


  Sharon sonrió mientras escuchaba sus preguntas. La hermana de Yonata era realmente de mal genio. ¡Pero ella realmente no era nadie! Acababa de casarse con un hombre poderoso hacía mucho tiempo, ¡y eso era todo! "Lola, soy amiga de tu hermano. Y ahora se está bañando.


  ¡Tomando un baño, y una mujer contestando el teléfono en la habitación! ¡Wendy tenía razón!


  —¡Llama a la puerta y pídele a mi hermano que conteste el teléfono! ¡Ahora! —Dijo con frialdad.


  Sharon miró el teléfono con desdén. —¿Quién se cree que es? ¡No es nadie delante de ella! —Pensó Sharon. —Creo que eso no será apropiado...


  —¿Realmente sabes lo que no es correcto? Si conoces el significado de eso, entonces, ¿por qué eres una amante? ¿Eres descarada? —Lola levantó la voz, atrayendo mucha curiosidad de las personas que la rodeaban.


  Recordó que este era un aeropuerto, así que se levantó y encontró un lugar tranquilo para continuar la llamada.


  Cuando escuchó que Lola la llamaba amante y descarada, Sharon perdió los estribos. —Esa mujer es la amante. ¡Yonata y yo realmente nos amamos! ¡Yo fui la primera aquí!


  Lola se burló. —¿Y qué si realmente se aman? ¿A dónde fuiste antes de que mi hermano se casara? ¡Lo dejaste! Ve y pídele a mi hermano que conteste el teléfono. No quiero hablar con una amante. ¡Me da asco!


  Sharon agitó los puños con rabia. ¡Si Lola estaba frente a ella, ya debían de haberse sacado los dientes!


  El baño se quedó en silencio. Sharon trató de controlar sus emociones. —Tu hermano acaba de salir del baño ahora mismo. Espera un minuto.


  El hombre salió del baño envuelto en una toalla de baño y frunció el ceño cuando vio a Sharon. —¿Por qué sigues aquí? —Al ver su teléfono en su mano, él lo tomó de inmediato.


  —¿Una llamada de Lola? ¿Por qué me estaba llamando ahora? —Yonata estaba confundido.


  —Lola.


  Lola finalmente oyó la voz de Yonata. —Hermano, ¿qué estás haciendo? ¿Estás loco? —Ante la pregunta de Lola, Yonata estaba desconcertado.


  —¿Por qué? ¿Qué pasó? —Tenía muchos reclutas en estos días, lo que lo tenía muy ocupado. ¿Qué le pasó a su hermana?


  Lola escuchó a Yonata preguntarle qué pasó. ¿Cómo podía él todavía negar lo que estaba haciendo? Cerró los ojos y se dijo así misma que no se enojara.


  —Hermano, ¿dónde estás tú y Sharon en este momento? ¿Dónde está mi cuñada? Ya estás casado. ¿Te importa eso?


  Al oír eso, Yonata pensó por un momento. No había contactado a su esposa estos últimos días. ¿Qué le pasó a ella?


  Luego miró a Sharon, que estaba sentada en el sofá, pensando en todo lo que pasó. Nada sucedió ese día y Wendy no podría haber sabido nada al respecto.


  Capítulo 248


  Divorciate de ella


  —Dilo. —Yonata caminó hacia la ventana, mirando el paisaje.


  —Wendy me llamó y te vio dormir con Sharon. Ha estado en agonía y realmente siento pena por ella. Pero aquí estás, todavía jugando con esa mujer. ¿Cómo pudiste hacer esto? ¡Me has decepcionado! —En sus ojos, su hermano siempre había sido un hombre decente. Siempre se había mantenido fiel a sus principios y valores. Pero como había ocurrido tal cosa, Lola no sabía qué decir al respecto.


  ¿Wendy vio que se acostaba con Sharon? ¿Cómo lo supo? ¿Cómo sabría del hotel donde se alojaban?


  De repente se dio cuenta de algo y de inmediato miró a Sharon, que todavía estaba sentada en el sofá. Debía ser su trama. Oh no. Esta mujer intrigante. —No hay tal cosa. Ella lo entendió mal. Me encargaré de eso más tarde. No te preocupes por eso. Debes cuidarte ya que tu trabajo está tan ocupado. No seas tan temperamental.


  Le estaba explicando gentilmente a su hermana, lo que hizo que Sharon lo mirara más de cerca. ¡Parecía que su hermana significaba mucho para él!


  Lola escuchó a Yonata decir que Wendy no entendió la situación y se sintió aliviada. —Entonces llama a Wendy inmediatamente. No puedes lastimarla. O, ¡seré tu primer enemiga!


  Estaba defendiendo a su amiga y cuñada.


  —Lo sé, ¿de acuerdo? No haré nada que la lastime. Cuídate. —Yonata colgó, volvió a mirar el paisaje y pensó un rato.


  Luego levantó el teléfono para llamar a Wendy. Después de mucho tiempo, la llamada finalmente se conectó. Escuchó su voz ronca, —¿Qué necesitas? —Apenas podía hablar.


  Yonata se sintió angustiado. —¿Dónde estás ahora? Yo te recogeré. Tengo que hablar contigo. —Estaba dispuesto a explicarle todo a ella.


  Al escuchar su tono inalterado, Wendy pensó: —¿Qué haría cuando me vea? ¿Confesar? ¿Explicar? O... ¿Divorciarse de mí?


  —Voy a ir por ti. Por favor. ¿Dónde estás? —Ella estaba en la casa de su madre. No era un buen lugar para hablar.


  Después de decirle a Wendy el hotel donde se hospedaba y el número de la habitación, Yonata colgó, mirando


  Indiferentemente a la mujer que lo estaba mirando. Se sintió tan disgustado. —Sal de mi habitación, o te obligaré a salir. ¡Ahora!


  Sharon se congeló cuando escuchó sus palabras. —Yonata, ¿cómo puedes hacerme esto a mí? Después de todo... Soy...


  Él no la escucharía más. Dio un gran paso, sostuvo su muñeca y caminó hacia la puerta.


  Después de abrir la puerta, la arrojó bruscamente al pasillo, cerró la puerta y la cerró con llave.


  Lo que fuera que hacía afuera, no hizo caso. No le importaba.


  Después de un tiempo, finalmente estaba tranquilo afuera.


  Cuarenta minutos más tarde, cuando Yonata pensó que ya se había ido, escuchó un golpe en la puerta. Después de que abrió la puerta, su esposa y Sharon estaban paradas frente a él.


  Yonata frunció el ceño y llevó a la deprimida Wendy a la habitación, listo para cerrar la puerta.


  Sharon no estaba satisfecha, y también se metió en la habitación con ellos.


  Yonata la miró con irritación, y luego vio a su esposa que lo estaba observando tristemente. Sus ojos estaban rojos e hinchados. Estaba claro que había estado llorando durante mucho tiempo. Sintió que sus rodillas se doblaban de consternación.


  Echó otro vistazo a Sharon. —¿Seguro que no saldrás?


  Sharon levantó la cabeza con arrogancia. —No, no voy a salir. Yonata. ¡Te pido que te divorcies de ella! —Señaló directamente a Wendy, dándole orden.


  Yonata se burló, de repente cerró la puerta y luego llevó a Wendy al interior. Sharon, por supuesto, todavía los seguía.


  A Wendy la habían llevado a la cama y, sorprendida, vio al hombre que había venido a besarla sin ninguna explicación.


  Los ojos de Sharon se pusieron rojos cuando vio esto. Ella no se iria Debería ver si realmente podían actuar y hacer el amor justo delante de ella.


  —Wendy, Yonata acaba de acostarse conmigo. ¡Seguro que estás herida por esto! —Tuvo que volverse hacia la mujer que le había robado a Yonata.


  Cuando Wendy escuchó estas palabras, se puso muy rígida. Una oleada de ira fluía dentro de ella. ¿Cómo podría no importarle?


  Entonces, trató de levantarse bruscamente de la cama, pero Yonata no la dejó.


  Ignorando a Sharon, controló a su joven esposa que se resistía tímidamente a su comportamiento, y luego realizó una acción simple que hizo que las dos mujeres se congelaran de asombro. Yonata hablaba en serio...


  Wendy no pudo contener su gemido. Cuando Sharon lo escuchó, se puso furiosa, lloró y salió corriendo de la habitación del hotel.


  Yonata debería estar haciéndolo con su esposa después de todo...


  La puerta se cerró de golpe, y dentro de la sala, el espectáculo continuó.


  Después de mucho tiempo.


  Yonata llevó a Wendy al baño para bañarse, —Tú... —Wendy estaba parada bajo la ducha, con la cara enrojecida, mientras trataba de decir algo.


  Abrió la ducha y la miró, sabiendo lo que quería decir.


  —Toma una ducha primero —dijo mientras la besaba suavemente en la frente.


  Después de la ducha, Yonata encendió un cigarro, se sentó en el sofá y miró a la mujer que se estaba secando el pelo.


  Wendy notó que él la estaba mirando, así que rápidamente se secó el cabello y apagó el secador.


  Tan pronto como se levantó, la empujaron hacia la silla.


  Con el cigarro en la boca, Yonata tomó el secador de pelo y comenzó a secarse el cabello él mismo. Fue realmente un momento dulce para ambos.


  Nadie habló, pero el ambiente era cálido y amoroso.


  Mirando al hombre detrás de ella, Wendy sonrió dulcemente.


  Hubo un dolor ocasional en el cuero cabelludo cuando él tiraba de su cabello, pero ella no dijo nada.


  Más de diez minutos después.


  Yonata dejó el secador de pelo y sostuvo a Wendy en sus brazos. Estaba de pie detrás de ella.


  —¿Por qué vendrías al hotel? ¿Y cómo viste a Sharon y yo acostados en la cama? —Él fue drogado esa noche y la dosis fue muy pesada. Cuando se despertó, ya estaba durmiendo al lado de Sharon. Pero estaba seguro de que no pasó nada entre ellos.


  Wendy apartó las manos, se levantó de la silla y se mantuvo alejada de él. —¿Me has enviado un mensaje de texto y ahora me preguntas sobre eso? —De hecho, quería mirarlo con furia, pero no se atrevió a hacerlo.


  Mirándola con ojos perplejos, Yonata levantó su teléfono del escritorio y revisó sus mensajes. No había nada sobre ese mensaje.


  —Debió ser Sharon quien te lo envió. No deberías creerlo. Lo siento mucho.


  Mientras ella confiara en él...


  —¿Cómo puedo creerte? —Ella lo miró sin comprender. Sabía que no iba a explicar nada más. Era raro que ella fuera tan agresiva delante de él.


  Yonata dejó el teléfono, fue hacia ella y la miró seriamente. —Ya te tengo. ¿Por qué te engañaría? Eres la mujer con la que siempre he soñado. —Sus manos cruzaron sus hombros y trató de abrazarla de nuevo en sus brazos.


  Wendy se negó, y retrocedió varios pasos. —Yonata. Lo vi con mis propios ojos. ¿Crees que voy a comprar tu explicación casual? Eso es solo una excusa poco convincente.


  —Acababa de acostarse con otra mujer y tuvo las agallas para tocarme de nuevo hoy. ¡Realmente tenía un buen apetito! —Pensó Wendy.


  Yonata miró profundamente a su mujer. Siempre había sido cariñosa y amable con él. Le dolía verla de esta manera.


  Era solo que no habían tenido peleas y discusiones importantes antes. Pero esta lo era.


  Sin embargo, no fue una cosa mala. Cualquiera que fuera el tipo de persona que fuera, ella era su esposa.


  —¿Qué quieres saber? ¡Te lo contaré todo!


  Al darse cuenta de que Yonata aparentemente estaba poniendo una excusa otra vez, Wendy estaba tan enojada que no sabía qué decir.


  Capítulo 249


  Muy preocupada por ellos


  Wendy se cambió la bata de baño frente a Yonata. Ignorando la sorpresa en su rostro, tomó su bolso, cerró la puerta y se fue.


  Maldición. Ya que Yonata no sabía cómo explicarlo, ¿por qué la llevó al hotel? Él sólo perdió su tiempo.


  —Esa mujer no lo satisfizo, así que ahora me prefiere? —se preguntó Wendy.


  Estaba furiosa. Desde que se casaron, ella siempre había estado tratando de ser gentil y virtuosa.


  No importaba por qué se casaron al principio, ella siempre fue considerada y cariñosa. Tenían que llevarse bien como pareja. Wendy pensó que había hecho lo que se suponía que debía hacer. Había sido una esposa muy amorosa.


  Pero lo que hizo Yonata fue más que decepcionante. Ni siquiera se molestó en dar una explicación. Para decir lo menos, incluso si no pasara nada entre ellos, ¿por qué no la tranquilizó?


  Wendy salió furiosa del hotel y tomó un taxi hasta la casa de su madre.


  Ya no volvería a la mansión Camela. No con lo que acababa de pasar. Yonata debía ser el que explicara eso a sus padres.


  Al pensar en esto, Wendy vaciló. Después de todo, sus suegros siempre habían sido muy amables con ella. Le habían dado todo lo que podría haber pedido. Como nuera, era mejor que les contara su decisión por sí misma.


  Sacó su teléfono de su bolso y llamó a Angie.


  En ese momento, Angie estaba ocupada entrenando nuevos reclutas. Respondió a la llamada mientras tomaba un descanso.


  —Hola, Wendy. —Angie dijo gentilmente. Realmente trataba a Wendy como su hija. Al escuchar su suave voz, Wendy se sintió un poco culpable. Ella también se sintió muy triste. Angie era su segunda madre.


  Pero pronto se calmó. —Madre, no volveré allí por un tiempo. Viviré con mi madre por unos días.


  La voz de Wendy era tan suave como de costumbre, pero Angie sabía que algo estaba mal. —¿Que pasó? ¿Wendy? Dime. Por favor.


  Preguntó en tono ansioso.


  Wendy trató de contener sus lágrimas. —Todo está bien. Solo quiero quedarme con mi madre por unos días. Solo la extraño, lo supongo.


  Angie pensó que algo debería ir mal. No estaba convencida por su explicación. La voz temblorosa de Wendy sugirió que definitivamente estaba pasando algo. ¿Dónde estaba Yonata?


  —Wendy, dime lo que pasó. Haré mi mejor esfuerzo para ayudarte.


  Wendy se mordió el labio inferior, vacilando. Decidió no decirle a Angie. Fue realmente humillante.


  —Madre, está bien. No te preocupes Solo quiero decirte esto. Voy a colgar ahora. Adiós y cuídate siempre.


  Colgó apresuradamente, sus lágrimas rodaban por sus mejillas.


  Angie fue muy amable con ella. Ya no quería molestar a Angie. Deseaba no estar enojada con ella. Sin embargo, simplemente no podía ver a Yonata ahora. Todavía estaba sufriendo. No pasaba nada. Esperaba hasta que él podía demostrar su inocencia y le diera una explicación razonable.


  Angie inmediatamente llamó a Yonata. Él contestó después de que el teléfono sonó varias veces.


  —Madre. —En la mente de Angie, Yonata siempre fue aburrido y siempre le habían faltado emociones.


  Angie puso los ojos en blanco. —Yonata, ¿qué le pasó a Wendy? ¿Por qué de repente es así? Sonaba tan extraña. —Ella preguntó en un tono muy serio. Yonata ya se había acostumbrado a eso, o de lo contrario se hubiera asustado.


  Mientras lo interrogaba, Yonata supuso que Wendy ya le había contado lo sucedido. Sin embargo, Yonata pensó que era bueno, porque podría significar que Wendy también le había pedido a Angie que le ayudara a resolver el problema.


  —¿Qué dijo ella? —Mientras hablaba con Angie, Yonata conducía sin problemas a la estación de las tropas.


  Lo que dijo irritó más a Angie. —Por eso te estoy llamando ahora mismo. Si hubiera sabido lo que pasó, no te hubiera llamado. —Ella gritó en un tono muy serio.


  La cara de Yonata se puso pálida. No esperaba que Wendy no dijera nada al respecto. —Está bien. No te preocupes. —Él respondió en un tono muy bajo.


  —Ella ha ido a la casa de su madre. ¿Cómo puedo pretender que todo está bien? —Lola y Manolo siempre fueron alegres, pero Yonata era la oveja diferente. Siempre estaba de mal humor. Angie no sabía por qué.


  —Se ha ido de nuevo. —Yonata palmeó el volante con desaliento. —La traeré de vuelta esta noche. —Ella no podía irse a menos que él lo aceptara.


  —Bueno. Como hombre, tienes que hacer feliz a tu esposa. Ella te necesita. Ambos se necesitan el uno al otro. Espero que lo sepas. —Angie estaba muy preocupada por ellos. Los amaba tanto.


  —Ya veo. —Yonata colgó.


  Estaba siendo grosero. Siempre era así, de todos modos. Angie miró el teléfono y lo maldijo.


  Después de subir al avión, Lola apagó su teléfono y decidió llamar a Yonata cuando llegara.


  Más de dos horas después, encendió el teléfono y lo llamó.


  Sin embargo, tanto él como Wendy habían apagado sus teléfonos. Estos dos se estaban poniendo tan difíciles de tratar...


  No tenía más remedio que ir al hotel primero. Los llamaría de nuevo cuando estuviera libre.


  Sentada en el taxi de camino al hotel, miró el paisaje mientras pasaban rápidamente y recordó lo feliz que estaba con Jorge la última vez. Deseaba que esos momentos pasaran a menudo.


  En el hotel de cinco estrellas reservado por la compañía, Lola dijo su nombre a la recepcionista, tomó la tarjeta de su habitación y subió las escaleras.


  La reunión comenzaría a las 8 de la mañana del día siguiente. Tenían que llegar una noche antes para descansar o tener tiempo libre. Más importante aún, eso significaba que estaban libres esta noche.


  Después de sus cosas en la suite presidencial, Lola abandonó bruscamente el hotel.


  Lo primero que tenía que hacer era visitar a Estrella. Su hija siempre fue su primera prioridad.


  Hoy era domingo. Lola llamó a la señora Durán en un tono vacilante y le preguntó por Estrella.


  Jorge solía cuidar de Estrella todos los fines de semana, pero de repente la envió a la mansión esta tarde.


  Estrella se estaba divirtiendo con la Sra. Durán en la mansión. Lola tomó un taxi hasta la mansión, y Tom le abrió la puerta.


  Estrella remaba en un bote en el lago artificial construido por Jorge.


  Mirando a su pequeña niña con la falda naranja no muy lejos, Lola se sintió muy triste y arrepentida.


  Recordó la escena cuando Estrella comenzó a balbucear y llamarla "mamá. —Eran tiempos realmente felices y memorables. Las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas.


  —Estrella. —Se secó las lágrimas y se acercó al lago.


  Al ver a Lola, la sra. Durán tomó el largo palo de bambú para llevar el bote de Estrella a la orilla.


  —¡Mamá! —Estrella gritó alegremente. No había visto a su mamá por mucho tiempo. Era tan obvio que la extrañaba tanto.


  Jorge siempre le aseguró que su mamá pronto estaría con ellos aunque solo estaba ocupada trabajando para que pudieran tener dinero.


  Estrella bajó los escalones. Lola le dio un gran abrazo y la besó en las mejillas.


  La señora Durán tenía sentimientos encontrados cuando vio cómo se amaban. Se fue tranquilamente, dejando a Lola y Estrella solas.


  —Mami, te extraño. ¿Dónde has estado? —Con la cabeza apoyada en el hombro de Lola, Estrella se acurrucó en el cuello de Lola con fuerza, disfrutando de su aroma.


  Lola estalló en lágrimas con emoción, pero pensó que no debería llorar frente a Estrella.


  Se secó las lágrimas y dijo con voz ronca: —También te extraño. ¿Estás feliz con tu papá? ¿Te lo estás pasando bien aquí?


  Estrella asintió con la cabeza. —Sí. —Su papá era como un súper héroe para ella. Cenaba, dormía y se divertía con ella y le contaba historias todos los días. Además, él le daba lo que quisiera. Estrella estaba bien cuidada aquí. Tal vez fuera mejor que ella se quedara aquí...


  Capítulo 250


  Ama tanto el color rosa


  Estrella estaba muy feliz y contenta, pero Lola tenía sentimientos complicados. Jorge era sin duda un buen padre.


  Sin embargo, ella también era una buena madre. Lo sabía en sí misma. ¿Por qué debería ser privada de su derecho a ser madre?


  Era totalmente injusto. Debía luchar para recuperarla.


  Debía hablar con Jorge y tratar de recuperar a Estrella. Si ella fallaba, no tenía otra opción... que recurrir a la ley. Definitivamente sería una batalla difícil, pero arriesgaría todo por su hija.


  Después de decidirse, Lola le preguntó tímidamente a Estrella: —Estrella, si tienes que elegir una entre tu padre y yo, ¿a quién elegirás? Dime honestamente.


  Miró a Estrella con anticipación. Podía sentir que su hija estaba pasando por un momento difícil. Estrella lo pensó y finalmente dijo: —Los quiero a los dos.


  Estaba más feliz cuando estaba con su papá y su mamá.


  —No, solo puedes elegir uno. —Pero Lola sabía que empujaba a su hija solo para obtener la respuesta que quería.


  —¿No puedo elegir a los dos? ¿Por qué? —Decepcionada, Estrella estaba confundida. Lola comenzó a sentirse nerviosa. Finalmente, Estrella dijo: —Elegiré a papá.


  ...


  Lola se sorprendió mucho.


  ¿Por qué? ¿Por qué? Crió a Estrella durante casi cuatro años, pero Estrella pensó que no era tan buena como Jorge, que se había ocupado de ella por unos días. ¡Era injusto!


  Estaba tan triste que quería llorar.


  Estrella miró la cara decepcionada de Lola y se dio cuenta de que su respuesta había molestado a Lola.


  Estrella bajó la cabeza y pensó un rato. Si le pidieran que eligiera de nuevo, todavía elegiría a su papá.


  Porque su papi era muy amable con ella. Además, él podría ser su superhéroe. Quería tener un superhéroe como lo que había visto en las películas.


  Pero ¿qué pasaría con su mamá? Seguramente, su mamá también era agradable. Pero como solo podía elegir uno, ciertamente elegiría a su papá.


  —Mami, no estés triste. Los amo a los dos. —Se agachó en el suelo y abrazó a Lola con fuerza.


  Lola miró a Estrella y suspiró. No debió haber hecho esta pregunta en primer lugar. Simplemente la ponía muy triste.


  A pesar de su tristeza, aún llevó a Estrella a la mansión.


  Estrella le mostró con orgullo su habitación bellamente decorada a su madre.


  Su habitación estaba justo al lado de la habitación de Jorge. Incluso la puerta fue reemplazada por una delicada puerta de madera con dibujos rosados de Hello Kitty.


  Al abrir la puerta, Lola se maravilló del mundo de su princesita.


  La habitación estaba vestida de rosa y blanco y tenía todo tipo de juguetes de Hello Kitty.


  El candelabro y la alfombra parecían muy lujosas. Todos los muebles, como la ropa de cama y las fundas de almohadas, eran todos de color rosa.


  La cama redonda era la más especial. Estructurada en la forma de la cabeza de Hello Kitty, estaba equipada con dos orejas.


  La ropa de cama también fue hecha especialmente para que coincida con la cama. Incluso Lola quería dormir en ella.


  Por otra parte, también había un guardarropa especial. Con una puerta corredera rosa, albergaba una variedad de ropa de marca internacional para Estrella.


  Ropa para todas las temporadas estaaba cuidadosamente colocada y categorizada.


  Había sombreros en varios colores, de decenas de zapatos con diferentes estilos, bufandas, guantes y todo tipo de joyas.


  Además, había una pequeña habitación donde se guardaban los juguetes. Todos los juguetes de alta gama y costosos se colocaban en el gabinete de madera rosa.


  En el baño, había una bañera redonda blanca de aspecto cómodo. Además de la bañera había lociones para el cuerpo y gel de ducha de marcas famosas perfectamente colocadas y preparadas.


  Jorge incluso instaló un inodoro rosa para Estrella. Todo era muy parecido a una niña y una princesa.


  Lola conocía bien a Estrella y sabía que a su hija le encantaba el color rosa.


  —Mami, papá dijo que ahora puedo dormir en su habitación. Pero tengo que dormir aquí sola si vienes un día. —Estrella puso mala cara de insatisfacción. Ella no sabía por qué. No quería dormir sola en esta gran habitación.


  ¿Qué? Lola reflexionó sobre lo que dijo Estrella. ¿Estrella dormiría sola en esta habitación cuando estara aquí? ¿Que significaba eso? Sintió un tinte en su columna vertebral.


  Así que Jorge sabía que ella vendría... ¿O eso significaba algo más? Al pensar en esto, Lola solo sonrió y escondió su confusión.


  ¿Jorge ya la consideraba como un miembro de esta familia?


  Sin embargo, como él le fue indiferente durante la fiesta de celebración del Grupo HF, todos sus sueños ya se habían hecho añicos.


  Él era de sangre fría. Dijo esto solo para hacer feliz a Estrella.


  Después de que Lola cenara con Estrella y la bañara, ya eran las siete de la tarde.


  En la casa NC de país A.


  Janne llamó a la puerta. Wendy se había quedado en su habitación todo el día, excepto cuando era hora de comer. Algo debía haber sucedido.


  Tumbada en la cama, Wendy leyó la sección de trabajo en el teléfono. Al oír un golpe en la puerta, ella dijo con voz muy débil: —Adelante.


  Janne la miró. —¿Qué pasó? ¿Por qué no vuelves a casa con tu marido?


  Wendy la miró. —Me siento tan aburrida recientemente, así que pensé en quedarme aquí. —¿Qué tipo de trabajo debería buscar? Ya se sentía un poco desesperada.


  Janne no se convenció.


  Al darse cuenta de que Janne sospechaba, Wendy dejó su teléfono y le dio la espalda. —Madre, son casi las diez en punto. Deberías ir a dormir. ¿Bueno?


  Janne se rió de Wendy y salió de su habitación. Justo cuando cerró la puerta, sonó el timbre de abajo.


  Ya era tarde. ¿Quién era ese? Janne miró hacia la puerta cerrada y se preguntó si era Yonata.


  Rápidamente corrió escaleras abajo y miró desde lejos. De hecho, era Yonata vestido con un uniforme militar. No podía negar que se veía muy sofisticado en su uniforme.


  Ella abrió la puerta. —Madre, lamento molestarte. —Yonata vino directamente porque Wendy no había contestado su teléfono.


  —De ninguna manera. Adelante. —A Janne le gustaba mucho Yonata. Esperaba que cualquier problema de Wendy con él se resolviera rápidamente.


  —Madre, ¿Wendy está en el segundo piso? —Ante sus palabras, miró hacia arriba.


  Janne asintió y dijo: —Sí. Sube las escaleras. ¿Te quedarás aquí esta noche?


  Yonata miró su reloj y dijo: —Sí. Si eso está bien para usted. —Wendy debía estar acostada en la cama. Él se iría mañana. No podía dejar a su esposa atrás.


  Wendy seguía mirando su teléfono. Pensó que sería mejor encontrar un trabajo en una empresa.


  Mientras pensaba profundamente en esto, alguien abrió la puerta. —Madre, ¿por qué no te acuestas ya? Dormiré de inmediato. —Sin saber quién venía, Wendy gruñó.


  Pero ella escuchó pasos entrar. La puerta se cerró con llave.


  Era raro. Parecía haber un cálido olor y sensación en el aire. Inmediatamente miró hacia atrás y vio una figura familiar.


   


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.
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